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  SINOPSIS


  Es el gran día de la boda y Carla no tiene intención de dejar que el pánico se apodere de ella; aunque hayan tenido que suspender la celebración en el exterior por culpa de la lluvia, su vestido no aparezca y los músicos se retrasen. Nada ni nadie puede estropear aquella feliz sensación de haber encontrado a la persona perfecta. Después de lo vivido, lo único que le importa es prometer delante de todos que le querrá por siempre.


  



  No es la misma mujer de hace cinco años; aquella que viajó a Dublín por trabajo y regresó a Madrid del brazo de Denise, le pidió a su mejor amigo, Damián, pasar una noche juntos para despedir así la soltería o huyó de sus problemas refugiándose en casa de Dani. Aquella Carla forma parte del pasado de la historia más emocionante de su vida; el viaje que la ha llevado hasta ese preciso y feliz instante.


  



  "Bésame bajo la lluvia", una novela que conjuga pasado y presente, los contratiempos se suceden y el Universo parece confabular contra la protagonista. ¿Logrará Carla dar el “sí, quiero”? Y lo más importante, ¿a quién?


  



  

  



  


  

  



  EL DÍA DE LA BODA


  Espira con los ojos cerrados mientras el agua de la ducha cae por su cabeza recorriendo todo su cuerpo. No tiene prisa por salir de allí, necesita desconectar de todo el ajetreo que hay montado en la habitación contigua. Inspira lentamente y el dulce olor a champú, mezclado con el aroma de las velas perfumadas que ha repartido por el baño, hacen que su piel se erice. Su mente está concentrada en el tintineo que provoca el agua golpeando suavemente el suelo antes de escapar por el desagüe, una música relajante que le trae a la memoria los días de lluvia; zarandea la cabeza divertida porque en los momentos más importantes de su vida la lluvia siempre es la protagonista. Un recuerdo concreto, la pedida de matrimonio, la obliga a sonreír y romper los pocos minutos de abstracción que ha disfrutado. Abre los ojos y contempla sus manos; su cuidada manicura francesa le otorga cierto aire de elegancia que ni la piel arrugada de sus dedos le resta protagonismo. Suspira antes de cerrar el grifo y tomar la decisión de abandonar su refugio zen para reencontrarse con las fieras que la esperan tras la puerta. Se coloca una toalla liada a la cabeza y se enfunda un precioso albornoz de seda blanco con sus iniciales bordadas en oro, justo sobre su pecho izquierdo. Introduce los pies en las zapatillas de bambú y, con parsimonia, apaga una a una las velas de un soplo, haciendo que el ambiente adquiera un toque especial a mecha quemada. Posa la mano sobre el pomo de la puerta y se arma de paciencia para no desprenderse de ese halo de calma y paz que la rodean. Abre la puerta y el caos se expande ante sus ojos.


  

  



  Su madre está sentada en un rincón tomando una tila y repitiéndose a sí misma, una y otra vez, que no llorará; algo que ambas saben que no será posible. Al otro lado de la habitación sus amigas -Violeta, Claudia y Beatriz- vestidas de damas de honor, cotorrean ansiosas, felices y muy nerviosas. El mundo se detiene durante unos minutos y las observa detenidamente. Violeta, con su pelo rubio recogido en un moño bajo, ha elegido un vestido largo con cuello halter; Claudia ha optado por una trenza lateral para su melena morena y un vestido de palabra de honor y Beatriz se ha decidido por colocar sus bucles rojizos en un peinado alto y desenfadado para acompañar al mono que lleva puesto; eso sí, todas de muselina azul claro y zapatos dorados.


  

  



  —¡Carla! —le grita Violeta—. ¡Ya era hora! Tienen que peinarte, maquillarte, ponerte el vestido, las fotos, el…


  —Tranquila, hay tiempo —responde despreocupada. Claudia se acerca a ella y la toma de la mano.


  —¿Quieres una taza de tila o algo de comer? —le pregunta solícita tratando de contener los nervios, a pesar de que un casi inapreciable tic en su nariz la delata, al tiempo que le da un toque cómico; Carla hace un esfuerzo por no reírse ante el pequeño conejito en el que su boda ha convertido a una de sus mejores amigas.


  —Estoy bien —le asegura para luego darle un beso en la mejilla que logra borrar el dichoso tic.


  —¿Cómo puedes estar tan tranquila? —Violeta no da crédito—. Todavía no estás lista, no para de llover, las flores no han llegado, los músicos se retrasan y los del catering parecen no entender lo que significa cambiar de boda de exterior a interior —su retahíla lleva a Carla a sacudir la cabeza despreocupada mientras que reactiva los tiernos espasmos de la nariz de Claudia.


  —Por favor, relajaos. Estoy bien, no puedo estar de otra forma. Me da igual la lluvia, las flores, los músicos o la comida. Lo único que me importa es que toda la gente que quiero estará conmigo y que el hombre más maravilloso del mundo me estará esperando. Vosotras sabéis cuánto me ha costado llegar hasta aquí y estoy tan segura de mi decisión, tan decidida y tan libre de hacer esto que sólo podría hacer más perfecto este momento que todas dejarais de preocuparos por cosas que me dan exactamente igual —todas la miran con los ojos vidriosos, su discurso, a pesar de carecer de grandilocuencia, ha despertado en aquel grupo de mujeres cierta ternura, además de ser la excusa perfecta para dar rienda suelta a sus sentimientos; su madre es la primera en incumplir su promesa de no llorar. Carla se acerca a ella y le da un abrazo muy fuerte.


  —Por favor, no llores; si lo haces, no me podré contener —le susurra.


  —Sólo un poquito —responde su madre obligándola a sonreír. Unos golpes en la puerta interrumpen el momento crítico y, mientras ella reparte pañuelos de papel, Beatriz abre.


  —Es tu padre —informa su amiga. Ella le indica que pase para, a continuación, sentarse dispuesta a que la estilista, quien ha permanecido todo el tiempo en segundo plano, se ponga manos a la obra.


  —Hola… —saluda tímidamente su padre.


  —¿Qué ocurre? —quiere saber Carla; por la expresión de su rostro sabe que nada bueno.


  —Es Denise. Dice que necesita verte con urgencia.


  —¡Eso es imposible! —interviene Violeta—. Es el día de la novia. Una boda se prepara con meses de antelación precisamente para que en el gran día, la novia sólo tenga que preocuparse de sí misma.


  —¿Crees que estaré lista en media hora? —consulta Carla con la estilista. La mujer la observa con detenimiento; el peinado y el maquillaje elegido son sencillos y naturales, así que asiente—. Papá, dile que estaré lista en 30 minutos, que respire hondo, que piense en lo mucho que me quiere y que se relaje.


  —No creo que me haga mucho caso... —resuelve el hombre inquieto. Está guapísimo peinado hacia atrás, con sus canas domadas y sus entradas despejadas, con el traje de corte clásico de color azul marino y la corbata de color rojo ciruela. Carla siente como el corazón le da un pellizco de tanto amor que siente por aquel hombre.


  —Si insiste, recuérdale el viaje a Dublín.


  —¿Dublín?


  —Él lo entenderá —concluye Carla, colocándose los auriculares de su ipod abstrayéndose del caos que la rodea. El hombre, no muy conforme, se dispone a obedecer; pero su hija lo detiene.


  —¡Papá!


  —¿Sí?


  —Gracias por todo. Te quiero mucho —y sin esperar respuesta se pierde en la música mientras su padre avergonzado por las miradas ñoñas de aquellas mujeres, le devuelve el “te quiero” y huye de allí.


  A su alrededor las mujeres de su vida charlan, ríen y se emocionan; la estilista se dedica a dar forma al peinado que lucirá en la boda y, entretanto, con la música que se cuela por sus audífonos poniendo banda sonora al momento, Carla se evade con los recuerdos del viaje más emocionante de su vida: el que la ha llevado hasta allí.


  

  



  

  



  

  



  

  



  Capítulo 1


  Carla había quedado en la playa para celebrar la noche de San Juan con sus amigas. Habían acabado los exámenes y se disponían a quemar los apuntes, como era costumbre entre ellas.


  —¿Los habéis traído todos? —preguntó Violeta.


  Violeta era rubia, ojos claros, alta, esbelta y vestida a la última moda. Todas las miradas de los chicos siempre iban dirigidas a ella, algo que no sentaba nada bien a Beatriz; pelirroja, piel clara, pecosa, ojos verdes y tan delgada que sus piernas y brazos parecían alambres. Claudia sonreía liberada. Había sido un año muy duro de estudios, pero había merecido la pena; era la empollona del grupo. Morena, pelo corto, ojos grandes y expresivos, siempre con una palabra sabia en el momento justo. Carla observaba a sus amigas mientras amontonaban los papeles que iban a arder en la hoguera aquella noche, al tiempo que ella disponía las neveras y bolsas con las provisiones, y extendía sobre la arena los fulares playeros en los que se sentarían.


  Habían acabado por fin el instituto, el próximo año comenzarían la Universidad y algo en su interior le decía que aquel sería el último verano que pasarían juntas; ya nada volvería a ser igual. Apartó una lágrima indiscreta de su mejilla con el canto de su mano y recogió su media melena castaña en una cola alta; estaba preciosa dejando al descubierto su cara aniñada y sus bellos ojos color miel. Violeta la miró de soslayo y torció el labio. La envidiaba secretamente, pues Carla parecía hacerlo todo bien, sin llegar a destacar, y sobre todo siendo completamente indiferente a su éxito; tanto en el instituto como con los chicos. Carla era así; natural, divertida, inteligente. Violeta quería mucho a su amiga, pero detestaba cuánto ella tenía que esforzarse día tras día mientras Carla improvisaba con creatividad y una brillante espontaneidad. Violeta se percató de que su amiga estaba rara y distante aquella noche, no pensaba perderla de vista ni un minuto. La conocía lo suficiente para saber que algo le preocupaba.


  —Tú, ¿ya has terminado? ¿No pensarás que vamos a hacer esto sin ti? ¡Deja eso! —le dijo sonriendo e indicándole con la mano que se uniera al grupo—. ¿Va todo bien? —le susurró.


  —Sí, claro. ¡Vamos a darlo todo! —respondió Carla risueña; lo último que quería era estropearles la fiesta con su negatividad.


  Las chicas empezaron a tirar al fuego los apuntes, riendo, gritando y bromeando. La playa comenzaba a llenarse de gente y en la oscuridad de la orilla, las hogueras se convertían en puntos de luz hipnóticos que invitaban a la diversión, las confidencias y la magia.


  —¿Ya no quedan más papeles? —se quejó Beatriz haciendo un mohín. Las chicas se sentaron alrededor de la hoguera y empezaron a beber y comer.


  —Bea, no pasa nada, el año que viene repetimos con los de la Uni —animó Claudia. Un escalofrío recorrió la espalda de Carla.


  —¡Anda guapa! No mientes al diablo. Nos queda todavía un verano por delante y vamos a pasarlo de puta madre —recordó Violeta.


  —¿Y qué hacemos ahora? —se lamentó Beatriz.


  —Nena, relájate, disfruta del paisaje. Toma, bébete una cerveza —Carla le lanzó una bien fría.


  —Hoy es la noche mágica. Podemos hacer algo —sugirió Violeta.


  —¿Qué? —Beatriz continuaba apática.


  —Clau, ¿se te ocurre algo? —Carla la miraba con ojos suplicantes; Claudia siempre tenía la respuesta a todos sus males.


  —Bueno… según leí, si escribes en un papel las características del hombre de tu vida y luego lo quemas…


  —¿Quemar al chico? —preguntó Beatriz con los ojos a punto de salirse de sus órbitas. El alcohol comenzaba a hacerle efecto.


  —No, idiota —corrigió Violeta.


  —Si lo escribimos y luego quemamos el papel —añadió Claudia ésto último pronunciando de manera exagerada para despejar las dudas de Beatriz— dicen que nuestro deseo se cumplirá y encontraremos al amor de nuestra vida.


  —¡Qué estupidez! —menospreció Beatriz para acto seguido añadir—. ¿Estás segura que conseguiré al amor de mi vida?


  —¿En quién piensas, pilla? —se burló Carla que intuía desde hacía tiempo que su amiga estaba colada por alguien del instituto.


  —¿Mi zanahoria está enamorada? —exclamó Violeta gesticulando y llevándose las manos al pecho—. ¿Cómo es que no he sido informada? ¡Cuenta! —Beatriz agachó la mirada avergonzada.


  —No seas pesada, Vi. Sólo era una broma —salió Carla al rescate. Cada una tenía una personalidad diferente y un función en el grupo; Carla era la mediadora, confesora y consejera.


  —Bueno, ¿lo hacemos o no? —insistió Claudia que ya rebuscaba en su bolso papel y lápiz.


  —¡Sí! —gritaron al unísono.


  “Moreno. Más alto que yo, pero no mucho. Ojos grandes. Piel morena. Labios carnosos. Con unos hoyuelos sexis en sus mejillas. Divertido, pero no un payaso. Inteligente, pero no un pedante. Cariñoso, pero no empalagoso. Que me quiera y me mire con dulzura. Que me deje ser yo misma. Que sea mi mejor amigo”, escribió Carla. Cerró los ojos, inspiró suplicando al Universo que se cumpliera su deseo y echó el trozo de papel a la hoguera.


  —Menos mal, colega —se quejaba Violeta de su tardanza—. Cogeos de las manos alrededor de la hoguera —ordenó y las amigas obedecieron reacias—. Cerrad los ojos y repetid conmigo.


  —¿Esto también venía en tu libro? —bromeó Carla dirigiéndose a Claudia con un ojo cerrado y el otro medio abierto.


  —Esto es cosa suya —ambas rieron.


  —Os estoy oyendo —llamó la atención Violeta sin abrir los ojos—. Repetid conmigo.


  —Repetid conmigo —respondieron al unísono.


  —¡Seréis cabronas! —Violeta abrió los ojos y se soltó de las manos—. ¿Sabéis que os digo? ¡Os maldigo! —dijo señalándolas con el dedo índice—. Yo, Violeta, os maldigo. Esta noche no follaréis, os convertiréis en unas frígidas amargadas y se os secará el c…


  —¡Violeta! —censuró Claudia al ver como un grupo de chicos las observaban divertidos, ante la actitud ordinaria de su amiga..


  —Coño —dibujó Violeta con los labios y se alejó riendo—. ¡Vuelvo en dos minutos!


  —¿Dónde irá ahora ésta? —preguntó intrigada Carla.


  —Es Violeta —recordó Claudia.


  —¡Chicos! —se respondieron a la vez.


  —Oye, ¿de verdad estaremos malditas? Porque no quiero morirme virgen, ¡joder! —se lamentaba Beatriz logrando robarles una enorme carcajada.


  Violeta regresó a los quince minutos acompañada de un grupo de chicos. Claudia y Carla intercambiaron una mirada cómplice; era lo que tenía ser amigas desde la guardería, se conocían unas a otras demasiado bien.


  —¡Hola chicas! ¿Me habéis echado de menos? Os presento. Éstas son Beatriz, Claudia y Carla. Y éstos son Damián…


  Carla se quedó mirándolo fijamente sin prestar atención a lo que su amiga decía ni a los nombres del resto. Violeta no paraba de parlotear, pero ella sólo podía recordar su nota. “Moreno. Más alto que yo, pero no mucho. Ojos grandes. Piel morena. Labios carnosos. Con unos hoyuelos sexis en sus mejillas”.


  —Hola, ¿tú eres Carla? —le preguntó Damián, quien no había tardado en acercarse a ella. Ella asintió.


  —¿Y tú…?


  —¡Oh! ¡Qué decepción! Y yo que creía que había logrado captar tu atención con mi pose de chico duro —Carla rio divertida, demasiado para aquel comentario; por lo que acabó sonrojándose y evitándole la mirada—. Estás preciosa cuando sonríes —añadió él y ella no supo qué decir, se quedó mirándolo con una media sonrisa—. Por cierto, me llamo Damián.


  —Encantada —se dieron dos torpes besos en las mejillas y Carla trató de huir del incómodo silencio—. ¿De qué conoces a Violeta?


  —De la gasolinera —respondió él. Carla se encogió los hombros sin entender.


  —Nos la encontramos en la gasolinera hace unas horas cuando compraba hielo y quedó con mi amigo en vernos aquí; por lo visto vamos al mismo centro donde recibimos clases particulares, pero nunca la habíamos visto —le explicó. Carla puso los ojos en blanco, era típico de Violeta ir presentándose a chicos, ligar con ellos y obligar a sus amigas a que hicieran de cómplices.


  —¡Oye, tío! —les interrumpió uno de los amigos de cuyo nombre Carla no había prestado atención—. Será mejor que nos vayamos, nos hemos quedado sin cerveza.


  —¿Ya? —preguntó preocupado. A Carla le gustaba pensar que su queja era más por tener que apartarse de ella que por la bebida—. En el coche tenemos nuestra nevera cargada. Iré por ella y vuelvo enseguida. ¿Me acompañas, Carla? —Ella abrió la boca sin saber qué decir; no hizo falta. Damián la tomó de la mano y la llevó con ella.


  Durante todo el trayecto de la playa a los aparcamientos, caminaron cogidos de la mano con los dedos entrecruzados. Carla no podía dejar de sonreír y él no podía dejar de hablar.


  —¿Y qué planes tienes para este verano? Yo, como cada verano, me iré unas semanas a Francia con mi familia. Mi madre es francesa y desde que tengo uso de razón, cuando acaban las clases nos vamos a casa de mis abuelos. A la vuelta podríamos quedar para tomar algo, ir al cine, no sé… Ya sabes —Carla asintió—. El año que viene empiezas en la Uni, ¿no? Yo también. ¿Y qué vas a estudiar? Yo me he matriculado en Marketing y Publicidad, pero no descarto cambiar si no me siento motivado —finalmente, Damián guardó silencio e interrogó con la mirada a Carla esperando una respuesta. Ante el mutis de ella, insistió—. ¿Y bien?


  —¿Qué? —Carla no sabía qué se suponía que tenía qué decir. Damián la había acribillado a preguntas y saturado de información. Lo único que le apetecía era cerrarle la boca con un beso; y eso hizo. Se acercó a él, alzó los talones para alcanzar su cara y le dio un tierno beso en sus carnosos labios. Damián la agarró de la cintura y la atrajo hacia él; pero el claxon de un impaciente conductor les hizo apartarse de su camino y llegar hasta el coche de Damián.


  —¿Por qué no subes? Hay una canción que quiero que escuches. Estoy seguro que te encantará —Carla intuía, y deseaba, que sólo fuera la excusa para continuar con los besos que habían dejado a medias.


  —Seguro que me gusta —logró decir con una débil voz mientras bordeaba el coche y subía al asiento del copiloto.


  Tan pronto ambas puertas estuvieron cerradas, Damián se lanzó sobre Carla. Sus movimientos eran rápidos e imprecisos; pero a ella no le importaba, le hacía sentir tranquila. Carla todavía era virgen y no sabía si aquello iría más lejos, pero que él estuviera tan nervioso como ella, la ayudaba a no sentirse un bicho raro. La mayoría de las chicas que conocía habían estado con algún chico; a excepción de Beatriz.


  Damián jugaba a acariciar su lengua con la suya, mientras recorría su cuerpo con las manos y se colaba por debajo de su camiseta. Tras acariciar varias veces su sujetador, tanteando que la reacción de ella fuera positiva, continuó apartándolo y acarició sus pezones. Un espasmo atravesó todo el cuerpo de Carla que trataba de no perder la calma y dejarse hacer. A medida que pasaban los minutos, Damián ganaba confianza y conseguía que ella estuviera más y más excitada. Él, envalentonado por el sugerente ronroneo de Carla, apartó la camiseta y acercó su boca a los rosados guisantes que adornaban sus tersos pechos. Primero los acarició con la lengua y luego succionó con delicadeza, sintiendo como Carla se entregaba por completo. Ella no podía entender todas aquellas sensaciones que él lograba despertar con el simple roce de su lengua, hasta tal punto que sus braguitas se humedecían y sus mejillas se sonrojaban. Damián estaba dispuesto a continuar. Apartó la boca de los pechos y subió hasta su cuello para tener espacio suficiente para introducir la mano en sus braguitas. Bajó la cremallera, apartó la tela que le separaba de su sexo y…


  —¡Toc, toc! —llamaron a su ventanilla. Los dos se quedaron paralizados—. ¡Ábreme, Dam! ¡Tío, por favor! ¡No me encuentro bien!


  —Vístete —le susurró a Carla. Él se recompuso y cuando estuvieron listos, bajó la ventanilla.


  —Gracias, tío. Necesito que me… —el amigo no pudo decir nada más. Las náuseas acabaron dando paso a un vómito anaranjado que empapó los pantalones de Damián. Carla bajó del coche.


  —Será mejor que vuelva con mis amigas. Ya nos veremos por ahí —dijo despidiéndose y marchándose a toda prisa, ajena a que tardarían varios meses en volverse a encontrar.


  

  



  


  

  



  Capítulo 2


  Tras un verano sin noticias de Damián, el fin de las vacaciones supuso la separación de las amigas; y para desdicha de Carla, pasados unos meses desde el inicio de la Universidad, su pronóstico se había cumplido y la amistad que mantenían se había roto.


  Violeta se había marchado a Madrid a estudiar Arte Dramático, para disgusto de sus padres; Claudia se había trasladado a Valencia a estudiar Biología Marina; ella se había mudado a Sevilla para iniciar Periodismo y, la sorpresa de la temporada, fue Beatriz. Durante los meses que pasaron hasta el inicio de las clases, su cuerpo se trasformó dando paso a unos pechos prominentes, un trasero redondeado y un torneado de su rostro que la convirtieron en una mujer que cortaba la respiración.


  Fue en una visita que hizo a Violeta en la capital cuando su vida dio un giro de 180°. Un importante representante de actrices y modelos la detuvo en medio de Gran Vía y le propuso un casting. Violeta estaba a punto del colapso al ver como ella quedaba en un segundo plano, algo a lo que no estaba acostumbrada. Beatriz, más por ego que por interés, acudió a la cita; siendo el inicio de una carrera prometedora como modelo. Beatriz ya no era la fea del grupo, la chica tímida a la que los chicos ignoraban; se había convertido en el majestuoso cisne que acaparaba todas las miradas. Violeta no pudo soportarlo; esa fue la última vez que se dirigieron la palabra, poniendo fin a su relación.


  A pesar de todos los cambios, Carla trataba de seguirles la pista a sus amigas; aunque estaban tan absortas en sus nuevas vidas que ella acabó por desistir. Bastante tenía con asumir la decepción de haber elegido una carrera que no la llenaba. Había soñado tanto con aquel momento que una vez que lo tuvo delante de sus narices se dio cuenta que ella no había nacido para ser periodista. Esperó a terminar el curso y le planteó el tema a sus padres.


  —Si no eres feliz, déjalo; pero si quieres estudiar otra carrera, tendrás que costearla tú —le dijo su padre con pesar. Carla había iniciado estudios con una beca, pero renunciar suponía perder el dinero. Su padre llevaba dos años en paro y sabía lo duro que era para él tener que decirle que no podía ayudarla.


  —No te preocupes, papá. Ya veré cómo me las apaño —consoló ella colgándose de su cuello y dándole un fuerte beso en la mejilla.


  Carla consiguió que el padre de Violeta, un importante empresario de la zona, la colocara en un restaurante de comida rápida. Con lo que ella ganaba y lo que sacaban sus padres, inició la carrera de Psicología cerca de casa.


  Un día en el restaurante, tras un larguísimo turno de 8 horas, atendió como hacía siempre al siguiente cliente. Colocó la bandeja sobre la encimera e hizo la pregunta.


  —Bienvenido, ¿qué desea comer?


  —¿Carla? ¿Eres tú? —preguntó una voz que no lograba reconocer. Subió la visera de su gorra y allí estaba él—. Soy Damián. No sé si me recuerdas.


  —Sí, te recuerdo —añadió tímidamente ajustando de nuevo la gorra para quedar oculta tras ella.


  —¡Qué de tiempo sin verte! ¿Qué tal estás? —Él había decidido iniciar una conversación, mientras ella lo único que deseaba era que se marchara antes de que su jefa le echara la bronca.


  —Bien, bien. ¿Qué vas a tomar?


  —Lo que tú quieras. Dime, ¿empezaste la Universidad? —Damián seguía con sus preguntas entorpeciendo la cola que se amontonaba a su espalda. Su jefa no tardó en llegar.


  —¿Va todo bien? Los clientes esperan, Carla —la apremió.


  —Es culpa mía. No paro de hacerle preguntas —Carla deseó con todas su fuerzas que la tierra se abriera bajo sus pies y la engullera—. Quería saber… Si el menú simple lleva pollo y la cheeseburger lleva queso, mi pregunta es... ¿qué le dice una uva verde a una uva morada? —se quedó mirándola fijamente esperando una respuesta. La encargada no supo reaccionar ante la absurda pregunta.


  —Carla, atiende al cliente —y giró sobre sus talones para marcharse al rincón privilegiado donde vigilaba a la espera de que alguien metiera la pata para descargar su ira.


  —Lo siento —se disculpó Damián en cuanto la mujer estuvo lejos—. Espero que el resto del turno te vaya mejor.


  —Por suerte, sólo me quedan quince minutos —le confesó dedicándole un guiño—. Pero por favor, haz tu pedido —rogó y él estuvo de acuerdo.


  Carla respiró aliviada cuando lo vio alejarse con su bolsa de comida. Lo último que necesitaba en aquel momento era que la sargento, como apodaban a su jefa, la obligara a tomar unas vacaciones indefinidas. Atendió al resto de clientes con su artificial y ensayada sonrisa, y huyó de allí tan rápido como pudo en cuanto acabó su turno.


  Se había desecho de la estúpida gorra que le hacían ponerse, escondiéndola en su mochila, mientras se soltaba el pelo para que la suave brisa que corría aquella noche se llevara con ella el olor a aceite usado. Sudorosa, con olor a patatas fritas, lo que menos deseaba era volver a encontrarse con el chico que con una ligera sonrisa lograba hacerla temblar por dentro; pero Damián estaba sentado en el capó de un coche y le indicaba con la mano que se acercara. Mientras ella avanzaba con paso apesadumbrado, él colocaba la comida sobre un parasol de cartón convertido en una improvisada bandeja.


  —No estaba seguro de si te apetecería comer hamburguesas después de estar todo el día sirviéndolas, así que he comprado para ti una bandeja de sushi. Espero que te guste.


  —No debiste haberte molestado. Gracias —dijo sentándose en el capó apoyando la espalda en el parabrisas. Tomó un rollito con las manos, lo metió en la boca y lo tragó con ayuda de su bebida. Odiaba la comida asiática; pero, después de las molestias que él se había tomado, no pensaba confesarlo.


  —¿No te gusta? —preguntó Damián al ver su cara descompuesta.


  —Es una de mis comidas favoritas. Lo que pasa es que estoy tan cansada que hasta me cuesta comer —agarró dos rollitos más y los comió sonriente, mientras su estómago se quejaba retorciéndose.


  —Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos —añadió Damián apartando la mirada. Ella lo observaba pensativa. “1 año, 3 meses y 17 días”, se dijo sorprendida de llevar la cuenta.


  —Por lo menos, dos años —dijo ella como si necesitara ayuda para saber el tiempo exacto.


  —Un poco menos —corrigió él—. Me hubiese gustado quedar contigo, pero las cosas se complicaron.


  —No tienes que disculparte. Pasamos un rato agradable y ya está. Pensé que nos encontraríamos en alguna fiesta, pero no pudo ser.


  —Mis vacaciones en Francia se complicaron. Mi abuelo se puso muy enfermo y tuvimos que alargar nuestra estancia… —comentaba con el gesto compungido.


  —De verdad, no tienes que darme explicaciones —dijo ella para consolarlo colocando su mano sobre la de él.


  —Lo sé, pero quiero hacerlo. Cuando volvimos, las clases habían empezado. Le pedí a Mauricio…


  —¿A quién?


  —El amigo de Violeta —respondió él como si Carla tuviera que conocerlo, ajeno a que aquella noche ella sólo había tenido ojos y oídos para él—. Le pedí que hablara con Violeta para conseguir tu número, pero se habían peleado. Traté de que hablara con alguna de tus amigas y cuando lo conseguí, habías cambiado de número—. Ella lo miró torciendo el gesto.


  —No he cambiado de número en mi vida. Es el mismo desde que mi padre me regaló por mi trece cumpleaños un móvil de esos que parecían un ladrillo.


  —¡Joder! —se quejó indignado—. ¡Pues me lo darían mal! —La reacción de él y su preocupación por encontrarla le pareció tan tierna que se quedó mirándolo con cara de bobalicona e incapaz de reaccionar al beso que él le dio en los labios. Carla recibió el beso emocionada, rememorando aquella primera vez juntos en el parking de la playa y recordando cómo lograba hacer que su cuerpo reaccionara de una manera única y embriagadora. Damián colocó su mano sobre su muslo y comenzó a subir lentamente, entonces, Carla reaccionó.


  —No puedo —dijo bajándose del coche y despidiéndose con premura—. Ojalá pudiera, Damián, pero… hay alguien en mi vida y no me perdonaría a mí misma serle infiel, aunque… —se obligó a cerrar la boca. ¿De qué serviría explicarle que ella estaba inmersa en una relación tóxica que la consumía o que continuaba locamente pillada por él? ¿Qué importaba lo que ella sintiera, si no iba a suceder nada entre ellos? Se alejó a paso ligero en dirección a su coche, a mitad de camino hizo el amago de volver junto a Damián; pero era tarde. Enfadado había acelerado y esparcido toda la comida por el asfalto mientras sus ruedas rechinaban a su paso. “Hay cosas que no pueden ser, por mucho que queramos”, se dijo auto-convenciéndose de que un mundo en el que Damián y ella tuvieran algo, no era posible. Se remitía a las evidencias. El Universo conspiraba contra ellos y nada bueno ocurría cuando se le desafiaba.


  

  



  

  



  

  



  


  

  



  Capítulo 3


  Carla cruzó la pasarela que la separaba de la sala de espera. Había dedicado todos sus esfuerzos en terminar sus estudios universitarios de Ingeniería del Software para luego pasar varios meses de becaria en empresas que no habían valorado sus cualidades. Por fin había tenido una oportunidad de dedicarse a su pasión y no pensaba dejarla escapar. En la sala, una veintena de candidatos esperaban impacientes que diera comienzo la reunión colectiva. Echó un vistazo rápido y comprobó que era la única mujer; algo que despertó las suspicacias de sus posibles compañeros quienes no dejaban de mirarla con desdén. Ocupó un asiento vacío y centró toda su atención en observar su reloj y la puerta que, según le habían indicado, daba acceso a su futuro; decidió ocupar el tiempo en repasar mentalmente el proyecto que había desarrollado como propuesta alternativa al dossier que le habían facilitado en la entrevista personal que había mantenido hacía unas semanas con el responsable de personal. Según le había dicho éste, tras presentarse más de 1400 candidatos, habían preseleccionado a una escasa treintena que debía pasar una última prueba: conocer a quien, con un poco de suerte, sería su jefe directo.


  Advirtió como uno de aquellos tipos la observaba detenidamente. Se recreó en sus zapatos de tacón, en sus piernas enfundadas en medias de cristal, en la falda tipo lápiz que ella se afanaba en sacudir para librarla de motas de polvo inexistentes, en su camisa blanca y en su cuidado y natural maquillaje. Carla carraspeó dirigiéndole una mirada asesina que sólo sirvió para llamar la atención de otros individuos. Suspiró fijando sus ojos en la puerta con el secreto deseo que se abriera cuánto antes.


  —¿Carla? —oyó que alguien la llamada. Buscó al responsable de aquellas palabras y un gran alivio se apoderó de ella.


  —¡Hola Damián! —saludó más entusiasmada de lo que hubiera querido mostrar. Él se acercó a ella y le dio dos besos.


  —¿Vienes a la entrevista? —Ella quiso decirle que sí y explicarle sus miedos y frustraciones, pero la conversación se había convertido en el centro de atención de la sala. Carla se limitó a asentir. Damián se percató de la situación. La tomó de la muñeca y la arrastró con él mientras gritaba—. ¡Te invito a un café!


  Carla no tuvo alternativa y, en parte, agradeció que su amigo hubiera aparecido para rescatarla. No fueron muy lejos. Unos escasos metros separaban los asientos de la maquina de café, el espacio suficiente para que la pareja pudiera hablar lejos de oídos indiscretos.


  —¿Ingeniera? —preguntó divertido Damián mientras ordenaba dos cafés con leche y azúcar.


  —¿Te sorprende? —contraatacó Carla entre sorprendida y ofendida.


  —La última vez que hablamos de la Universidad dijiste que ser periodista era tu sueño —Carla rio.


  —Ha llovido mucho desde entonces…


  —Diez años —añadió él dándole el vaso que le correspondía perdiéndose en sus ojos. Carla se sonrojó y dio un sorbo, sin importarle que el café estuviera ardiendo y que hubiera preferido tomar una infusión.


  —Cuando empecé a estudiar me di cuenta que no era para mí —explicó con la lengua adormecida por el calor—. Luego probé con psicología, pero…


  —Tampoco era para ti.


  —No —le sonrió—. Ser psicóloga es más que ser buena oyente y dar buenos consejos —algo en lo que era experta siempre que ella no fuera la destinataria. Evitó añadir que el novio absorvente y destructivo, con el que compartía besos por entonces, tenía parte de culpa; pero hablar de él era reconocer lo estúpida que había sido y lo insegura que se había vuelto con los hombres .


  —¿Te gusta lo que haces?


  —¡Me encanta! Y lo mejor, es que no soy del todo mala; al menos, eso dicen.


  —Debes ser buena si te han seleccionado entre los 30 últimos candidatos. Dani es un hueso duro de roer. Exigente, meticuloso y algo prepotente.


  —Pues dudo mucho lo que dices. El dossier que nos dieron sobre el proyecto estaba lleno de errores. Los cálculos estaban mal, el prototipo incompleto… —la puerta se abrió y un joven con un peculiar jersey de rombos les pidió que fueran pasando de manera ordenada—. Tengo que irme —se despidió Carla indecisa. Damián tomó la iniciativa y, de nuevo, le dio dos besos acompañados de un efusivo abrazo—. Deséame suerte —logró decir ella tartamudeando.


  —No la necesitas. Estoy seguro que seremos compañeros. Confío en ti —esas palabras fueron el impulso que Carla necesitaba para no dejarse amedrentar por el resto de candidatos. Con una enorme sonrisa se alejó percatándose por primera vez de cuánto había cambiado Damián en aquellos años que no se habían visto; para su martirio, a mejor… mucho mejor.


  ***


  Los candidatos fueron tomando asiento en el pequeño auditorio que conformaba la sala. Los asientos se distribuían en varias hileras semicirculares que se alzaban en vertical. Frente a ellos, Dani anotaba en una enorme pizarra los datos básicos del proyecto que les habían facilitado previamente. Se volteó hacia ellos y Carla no pudo evitar sorprenderse; era el chico con el que había coincidido días atrás en la cafetería. Atlético, moreno, mandíbula prominente, vestido con unos vaqueros Levis que le sentaban como una segunda piel y una ajustada camisa que hacía destacar su espalda. Con un gran atractivo y aspecto juvenil, a pesar de haber dejado atrás los cuarenta, podría pasar por el doble del actor Patrick Dempsey.


  No podía dejar de mirarlo y pensar qué escondería bajo aquella ropa. Hacía un par de días que habían mantenido una conversación amena y distendida con él que la había llevado a arrepentirse por no darle su teléfono; entre ellos había una química especial que provocaba que las cosquillas de su estómago la pusieran nerviosa. Era una romántica empedernida, por más que se empeñara en aferrarse a su yo más racional. Acumulaba demasiadas decepciones a su espalda como para permitirse el lujo de soñar. Se negaba a recordar a quién le había hecho tanto daño, o si fueron poco a poco las malas decepciones las que mermaron su moral, o quien fue el cretino que la obligó a creer que era un error dejarse llevar por sus emociones; pero lo cierto era que hacía mucho tiempo que había cerrado las puertas a la improvisación. Suspiró. Su conexión emocional y la sequía amatoria por la que estaba pasando, la empujaban a imaginarse arrastrándolo hasta su cama dispuesta a deshacerse de todo lo que no fuera su piel. Deseaba besarle impulsivamente, con el ansia de quien tiene miedo a que no haya tiempo suficiente para recorrer cada palmo de cuerpo. Bajaría lentamente por su cuello, aspirando su aroma a cada bocado, mientras él colaría sus manos entre sus braguitas para acariciar las líneas de su sexo. Se desharía de sus dedos inquietos y curiosos para descender por su torso definido hasta llegar a su ombligo y mirarlo coqueta; su forma de avisarle que su pene y su lengua iban a ser grandes amigos. Sentía como las mejillas se le encendían. Suspiró de nuevo ladeando la cabeza.


  Estaba completamente encandilada de aquella media sonrisa, ajena a todo lo que pasaba a su alrededor, hasta que el doble del médico más famoso de la tele abrió la boca rompiendo todas sus fantasías.


  —¡Vaya! —exclamó dirigiéndose a Carla—. ¿Qué hace una florecilla como tú entre tanto capullo? —Todos rieron ante la ocurrencia. Ella se mantuvo seria asimilando el rol que él pensaba desempeñar. Con la cabeza bien alta, respondió sin pudor.


  —Bueno, no estoy de acuerdo. Más bien veo treinta personas cualificadas y un… —tragó saliva dejando a todos expectantes. Necesitaba el trabajo, más bien, lo quería; y no pensaba dejar que un comentario desafortunado lo echara todo a perder. Debía controlar su carácter impulsivo por más que deseará enfrentarse al cretino que tenía enfrente y que nada se parecía al hombre que había conocido. Continuó—. Y alguien que tiene en sus manos su futuro —Dani meneó la cabeza divertido; había entrevisto, como todos, la verdadera intención de Carla.


  —Será mejor que empecemos… Como bien dice la florecilla —repitió el apodo, a sabiendas de que le molestaría—, sois 30 personas sobradamente cualificadas. Habéis sido seleccionadas entre más de mil candidatos; pero… ¿tenéis lo que hay que tener para trabajar en la primera empresa del país en I+D? ¡Demostrádmelo! Junto a la noticia de que eráis preseleccionados, se os facilitó una carpeta que contenía los datos básicos del proyecto en el que estamos trabajando y del que formaréis parte. Bueno, si tenéis lo que hay que tener —dijo esto último mirando fijamente a Carla. Ella no se achantó y aceptó el desafío—. ¿Qué os ha parecido? —quiso saber dirigiéndose a todo el auditorio. Un tipo rubio con corbata y gafas de pasta, con un estilo muy hipster, alzó la mano. Dani le concedió la palabra.


  —Es un proyecto ambicioso que cambiará la perspectiva del mundo tal y como lo conocemos. Es un gran avance para la atención de los usuarios. Sólo espero poder formar parte de esta gran aventura —concluyó su alegato. Carla puso los ojos en blanco ante el comentario adulador y escaso de argumentos. Otro valiente pidió su turno. Era un chico de origen indio, con unos inquietantes pantalones mostaza que captaban toda la atención.


  —Como cualquiera de los presentes, ser seleccionado para formar parte del equipo sería un honor —el resto asintió—. Es un proyecto que rompe con la tradición, va un paso más allá y, estoy seguro, marcará un antes y un después —Carla repitió su gesto. Dani no dejaba de seguirle la pista; se le escapó un sonrisa cuando la vio articular para sí misma la palabra “capullo”.


  —¿Coincidís todos con las palabras de vuestros compañeros? —Todos asintieron. Carla estaba confundida, comenzó a repasar su anotaciones—. ¿Alguien añadiría o eliminaría algo? —Los aspirantes dudaron mirándose los unos a los otros—. Florecilla, ¿quieres decir algo? —Todas las miradas se dirigieron a ella. Carla se encogió de hombros. ¿Y si estaba equivocada?


  —Bueno, yo… no estoy segura; pero…


  —Pero, ¿qué?


  —Creo que hay un error.


  —¿Lo crees o lo sabes? —instó Dani. Carla podía oír como su corazón bombeaba la sangre en su pecho. Respiró profundamente dispuesta a lanzarse a la piscina.


  —Lo sé —afirmó rotunda. A su espalda pudo oír los murmullos de sus compañeros y algún insultó acusándola de prepotente.


  —De acuerdo. Si es así, ilústranos —añadió y le indicó con una reverencia que dejara su asiento y compartiera sus anotaciones en la pizarra. Él apartó la silla y la ocupó colocando sus pies sobre la mesa.


  Carla no estaba dispuesta a dejarse amedrentar. Con paso firme y decidido, tomó la tiza y preguntó.


  —¿Puedo borrarlo?


  —Borra lo que no te sirva —respondió dedicándole muecas al público.


  Carla tomó el borrador y dejó la pizarra completamente vacía, logrando captar la atención de Dani, quien se acomodó correctamente. Ella rehízo el prototipo, cambió datos, corrigió cálculos e, incluso, añadió una propuesta. Una vez terminado, dejó la tiza en su sitio y se sacudió las manos.


  —¿Ya? —preguntó Dani con el gesto recio. Carla asintió.


  —¿Alguien tiene algo que añadir? —Nadie se atrevió a abrir la boca—. Eso me temía. Carla.... —se dirigió a ella por su nombre de pila, algo que la descolocó tras sus constantes burlas—. Puedes recoger tus cosas y abandonar la sala —luego añadió, dirigiéndose al resto— ¡Una menos! ¿Quién quiere ser el siguiente?


  Carla estaba en shock. Recogió sus cosas e indignada, salió mascullando improperios. Cruzó la puerta y, dando grandes zancadas, se encaminó hacía la salida; no podía creer que ese estúpido la hubiera echado de la sala sin darle la oportunidad de explicarse.


  —¡Carla! —le llamó alguien a su espalda obligándola a detenerse.


  —¿Sí?


  —Soy Alberto.


  —¿Quién?


  —Alberto, responsable de Recursos Humanos. Estaba ahí dentro —informó. Carla sólo había tenido ojos para Dani—. Acompáñame, por favor.


  —¿Acompañarte? ¿Para qué?


  —Para gestionar el papeleo para que puedas empezar cuanto antes.


  —No entiendo…


  —Sígueme y te explico —Carla obedeció—. Has sido la primera seleccionada. Has resuelto correctamente todas las trampas del informe y has añadido un par de ideas muy interesantes que tenían en jaque a nuestros ingenieros. No sé si porque eres inteligente o porque el resto…


  —Ni siquiera lo revisaron —añadió ella perpleja.


  —Dani es un hombre peculiar, pero has estado a la altura de sus extravagancias. Me compadezco de los otros candidatos. Está bastante cabreado y les hará sudar, te lo aseguro.


  Alberto y Carla siguieron andando y hablando de nimiedades hasta llegar a la planta donde se encontraba su despacho.


  —¡Carla! —ella sonrió a Damián, quien cruzaba el pasillo en el momento que ellos llegaban—. ¿Te han cogido? —Ella asintió y él, sin pensarlo dos veces, la alzó por los aires—. ¡Lo sabía! —Carla con las mejillas encendidas, suplicó que la pusiera en el suelo.


  —No sabía que os conocíais —dijo Alberto.


  —Desde que éramos unos críos, pero le perdí la pista —explicó Damián.


  —Pues desde el lunes, la tendrás por aquí durante una larga temporada.


  Fue entonces, por primera vez desde que Carla había puesto un pie allí, que ambos fueron conscientes que después de diez años, iban a estar juntos; al menos, en la oficina.


  

  



  


  

  



  Capítulo 4


  Ni Carla ni Damián habían imaginado que su reencuentro sería de aquella manera. Damián había decidido que almorzaría con ella cada día dándoles la oportunidad de retomar su fallida amistad, mientras Carla había ideado excusas para proponerle tomar café algún día; pero ninguno tuvo la ocasión que tanto esperaban. En las dos semanas que Carla llevaba en la empresa, únicamente habían coincidido un par de días a la entrada del trabajo. Carla estaba absorbida por Dani, quien centraba todas sus decisiones y tareas en ella.


  Era viernes. Suspiró emocionada con la idea de tener dos días libres para sí misma. Llegó al edificio de la empresa canturreando y con una sonrisa tatuada en su cara, de la que no pensaba deshacerse por mucho que Dani pretendiera enterrarla bajo una montaña de tareas por hacer. En el vestíbulo, junto a la maquina de café, se encontró a Damián quien no se había percatado de su presencia, afanado en apurar su bebida.


  —Buenos días, Damián —le saludó golpeando en su hombro cogiendo por sorpresa a su amigo y haciendo que éste se atragantara y vertiera parte del líquido humeante en su camisa nueva.


  —Lo siento —tartamudeó mientras trataba con su servilleta arreglar el estropicio. Damián frotaba con insistencia el recio papel contra su pecho, ante la atenta mirada de los que cruzaban el pasillo y la risita maliciosa de Dani, quien parecía disfrutar con el espectáculo.


  —Déjalo, no pasa nada —le ordenó Carla entre dientes. Le apartó la mano de un golpe y abochornada, siguió su camino a la oficina dejando a Damián inmóvil y avergonzado por haber estropeado el primer encuentro que tenía con ella desde hacía días. Tiró el vaso de papel y atendió a su teléfono, el cual no había dejado de sonar durante todo el incidente.


  —¿Diga? —preguntó malhumorado.


  —Hola… —saludó una tímida voz femenina.


  —¿Qué sucede, Sandra? —añadió ofuscado.


  —Llevo días sin saber de ti y…


  —Te dije que necesito tiempo para pensar en lo nuestro, pero que estés llamándome cada cinco minutos no ayuda.


  —Es que no entiendo qué tienes que pensar. Llevamos dos años juntos, la boda es dentro de unos meses y de buenas a primeras me dices que no sabes si quieres estar conmigo. Mi madre dice…


  —Me importa una mierda lo que diga tu madre.


  —¿Damián? No te reconozco…


  —Mira, Sandra, no tengo tiempo para esto. Hablamos el domingo, ¿te parece?


  —Está bien. Te… —pero Damián no la dejó acabar la frase.


  Cabizbajo y arrastrando los pies a su paso, Damián decidió subir por las escaleras en lugar de tomar el ascensor. Necesitaba unos minutos para pensar en todo aquello. Quería a Sandra, era una buena chica, pero la llegada de Carla a su vida le había hecho plantearse si realmente estaba preparado para casarse. Se sentía un estúpido por dejar a su novia por la idea de tener algo con una mujer de la que no sabía nada y con la que había tenido un breve tonteo adolescente; pero algo en su interior le decía que debía mover ficha con Carla y olvidarse de Sandra para siempre.


  Llegó a la planta donde se encontraba su pequeño despacho. Cruzó el ancho pasillo que bordeaba la sala de reuniones y decidió dar un rodeo y pasar por la sala en la que el equipo de Dani trabajaba; un enorme habitáculo rectangular con paredes, la mitad superior de cristal y la inferior de placas de yeso laminadas. Estiró el cuello todo lo que pudo y una sonrisa traicionera se escapó de sus labios al ver a Carla trabajando en su mesa. Con el pelo recogido en un moño desenfadado, su impecable maquillaje natural y su impoluta camisa adornada con los restos de café. Carla escribía con el ceño fruncido; sólo esperaba que no fuera el culpable de su enojo. Damián inspiró de manera rápida y breve, una nueva idea acababa de cruzar su mente. Giró sobre sus talones y se dirigió a su despacho, donde desde hacía cinco minutos debía estar.


  —¡Menudo estropicio! —señaló Dani sin apartar la vista de la camisa de Carla, con los ojos fijos más en la abertura que dejaba entrever la línea que dibujaban sus pechos que en la discreta mancha que coloreaba su torso.


  —No es para tanto, sólo es café —puntualizó evitando mirarle.


  —Ese Damián es un manazas. No sé cómo es capaz de atarse los cordones por la mañana—Dani trataba de picarla, pero Carla estaba decidida a no dejarlo que estropeara su viernes.


  —Un accidente lo tiene cualquiera —zanjó el tema.


  —¡Estás tan cómica! —Dani insistía. Le molestaba que ella no le prestara atención. Ese era el segundo motivo de haberla sobrecargado de trabajo; el primero, sin duda, que era una mente brillante—. Menos mal que no tienes que encargarte de reunirte con los accionistas.


  —Será lo único —masculló cansada de la actitud de su jefe. Dani torció el gesto y decidió dejar sus intentos de llamar su atención.


  Carla se atrincheró en su mesa de trabajo, la cual sólo abandonó para almorzar, y de la que se despidió cuando el reloj de la oficina dio las cinco en punto. Había acabado todo el trabajo pendiente, rehecho las partes que no estaban perfectas y añadido las correcciones impuestas por Dani. Se había mantenido sumisa y seria con el único objetivo de hacer más llevaderas las últimas horas antes de un más que merecido fin de semana de descanso. Con su mesa recogida, colocó su bolso en el hombro y se despidió a toda prisa, mientras sus compañeros rezagados hacían lo oportuno. La voz autoritaria de Dani la hizo detenerse en el umbral de la puerta.


  —¿Dónde vas tan rápido?


  —A casa. He hecho todo lo que me has pedido; ahora son las cinco y cinco, y mi turno ha terminado.


  —Lo sé; pero necesito que te quedes unas horas más.


  —¿Qué?


  —Quiero revisar unos cálculos y retocar el prototipo. Los demás podéis iros —indicó al grupo que lo observaba inmóvil a la espera de una palabra que los liberara de aquel encierro.


  —¿Cómo dices? —Carla no daba crédito—. ¿Me estás diciendo que ellos pueden irse, pero yo no? ¿Me estás diciendo que quieres que YO rehaga una trabajo que está perfecto porque TÚ estás inseguro? ¿Me estás diciendo que no puede esperar hasta el lunes? —a medida que Carla había pronunciado cada palabra, su actitud había sido más amenazante. Sus compañeros estaban perplejos ante la imagen de una Carla desconocida -solía ser una mujer tranquila, risueña y comedida- mientras Dani titubeaba impactado por la ferocidad de sus movimientos. Carla no obtuvo ninguna respuesta, así que les dio la espalda dispuesta a marcharse.


  —Carla, soy tu jefe y si digo que quiero que te quedes, te quedas —añadió Dani con tono beligerante. Carla había llegado al límite de su paciencia. Las jornadas interminables, el exceso de trabajo que recaía sobre sus hombros, las llamadas de Dani a horas intempestivas… habían mermado la moral de la joven.


  —Este trabajo está formado por cinco personas… ¡Cinco! Y soy la única que tiene que estar las 24 horas disponibles para este proyecto. Trabajo por cinco y cobro por una persona. ¿Sabes? Voy a ponértelo fácil. ¡Dimito! —gritó huyendo de la oficina antes de que Dani pudiera responderle o ella arrepentirse de sus palabras. Todos la observaban marcharse con la boca formando una enorme “O”. Dani estaba en shock, jamás habría esperado esa reacción de ella. Una voz proveniente del grupo lo sacó de su estado.


  —¿Vas a dejar que se vaya? —La pregunta estaba cargada de preocupación y no era para menos; sabían que sin Carla el proyecto no saldría adelante. Dani tragó saliva.


  —Marchaos a casa, el lunes nos vemos. Yo me encargo de esto.


  ***


  Dani salió corriendo dispuesto a alcanzarla, pero no fue hasta que estuvieron fuera del edificio cuando pudo pedirle que regresara a dentro y hablaran. Carla pisaba firme y presurosa, sin importarle la lluvia que aquel día lo inundaba todo. Dani se cubría la cabeza con los brazos en un inútil intento por evitar empaparse. Carla subió a su auto ignorando las súplicas de su jefe y éste, negándose a dar la partida por perdida, se coló por la puerta del copiloto.


  —Pero… ¿qué haces? ¡Bájate de mi coche o…! —Carla no tenía muy claro cuál podía ser su siguiente movimiento.


  —¿Qué? —desafió Dani.


  —¡Gritaré! ¡Llamaré a la policía! ¡Esto es acoso! —Dani la observaba divertido disparando el malhumor de Carla, quien comenzó a gritar.


  —¡Ah! ¡Socorro! ¡Ah! —Dani le tapó la boca con la palma de su mano.


  —¡No grites! ¡Pensarán que estoy haciéndote daño! —Carla aprovechó que él bajaba la guardia para morderlo —¡Estás loca!


  —¡Bájate de mi coche!


  —¡No! —respondió él no dispuesto a ceder.


  —¿Cómo? —Carla era consciente que la única manera de enfrentarse a un tipo como ese era dejar a un lado la cordura; le tomó por la entrepierna y retorció ligeramente la mano.


  —¡Por favor! —rogó.


  —¿Vas a bajarte de mi coche?


  —¡No! —respondió Dani con una aguda voz. Carla lo miró abriendo los ojos como platos para, a continuación, romper en una sonora carcajada; le soltó.


  —No le veo la gracia.


  —¡Lo siento! ¡Lo siento! —se disculpaba mientras se retorcía en el asiento sin dejar de reír.


  —Podría denunciarte por acoso —recriminó Dani con pose marcial. Carla se incorporó.


  —Yo sólo… —lo último que necesitaba era una mancha en su expediente.


  —¡Ajá! Yo también sé gastar bromas pesadas —se burló Dani. Carla comenzó a golpearle en el hombro con sus puños cerrados soltando improperios, hasta que los insultos dieron paso a las lágrimas; la joven estaba subida en una montaña rusa de emociones a causa de la falta de sueño y el estrés—. ¿Estás bien? —trató de consolarla.


  —Dani, no puedo seguir trabajando contigo. Han sido dos semanas frenéticas y —dijo señalando a sus lágrimas— mi cuerpo está diciendo ¡basta! Tengo malhumor, río, lloró, parezco una loca y en parte estoy desquiciada. No duermo, no como, no descanso… has absorbido mi vida y no estoy segura que este proyecto merezca la pena. El día tiene 24 horas y estoy trabajando 20.


  —¿No será que estás embarazada? —preguntó suspicaz.


  —¡Vete a la mierda! ¡Ni eso me dejas! —se quejó. La respuesta alegró a Dani de una forma extraña y desconcertante.


  —Sé que he sido exigente, pero…


  —Ese no es el problema. Ya te he dicho que estás haciendo que trabaje por cinco y cobrando por uno.


  —Si es por el dinero, te subiré el sueldo; lo tienes más que merecido.


  —No todo es dinero Dani, se trata de calidad de vida. Se acabó.


  —¿Lo dices en serio? —Carla agachó la cabeza y asintió—. Este proyecto no verá la luz sin ti.


  —Gracias, pero no creo que sea necesario que digas eso.


  —Me refiero a que eres la única que puede hacerlo.


  —Yo… —Dani la vio dudar y eso le dio la certeza de que todavía había esperanzas si apelaba a su orgullo.


  —¿Me dejas conducir?


  —¿Qué?


  —Conducir.


  —Sí, te he oído; pero no entiendo para qué.


  —Sé que no confías en mí. ¿Puedes concederme la oportunidad de convencerte para que regreses y que no pierda a la mejor ingeniera que ha podido dar este país?


  —No estoy segura…


  —Si no lo consigo, mañana firmaré tu liquidación. Pero si lo consigo, volverás y haremos todos los cambios que quieras —Carla estaba tan orgullosa de ser valorada por Dani y de la posibilidad de adquirir cierto poder en el proyecto que no lo pensó dos veces.


  —¡Rápido! ¡Cambiemos! —dicho y hecho; antes de que Dani reaccionara, Carla echó el asiento hacia atrás y pasó las piernas al asiento del copiloto subiendo por el cuerpo de su jefe y rozando, en un error de cálculo, su culo con la entrepierna de él.


  Cambiaron posición, recompusieron sus ropas e iniciaron la marcha, ajenos a que unos ojos habían sido testigos de todo.


  

  



  


  

  



  Capítulo 5


  Damián observaba, sostenido a la manilla de su coche y sin importarle estar esperando bajo la lluvia, cómo Carla y Dani retozaban en el coche de ella. Damián no daba crédito a lo que veía. Sabía de sobra la fama de conquistador de Dani; su don de palabra y su parecido con el doctor televisivo eran dos bazas que sabía explotar para añadir nombres a su larga lista de conquistas, pero… ¿Carla? Esperaba más de ella. Subió a su coche empapado y tiró a la parte trasera la camisa nueva que había conseguido para resarcirse con Carla. Con el puño de su manga, limpió las gotas que resbalaban por la frente. Se sentía estúpido. No sabía nada de Carla; sólo habían compartido unos besos en diez años y desde su llegada había puesto en “stand by” toda su vida. Suspiró contemplando su reflejo en el espejo retrovisor. Él sólo era el tímido chico que no había sido capaz de cerrar ese capítulo de su vida. No tenía ni el porte de Dani, ni su parla ni su dinero; por mucho que Sandra le dijera que era la viva imagen de Ashton Kutcher, aunque unos centímetros más bajo.


  Damián condujo durante horas con ningún destino fijado y muchas preocupaciones a su espalda. Comprobó la hora en el reloj del auto y giró en la primera intersección que pudo para reunirse con Sandra. Necesitaba hablar con ella y sincerarse; luego ya verían qué harían con el tema de la boda.


  Tocó a la puerta y, con la ropa arrugada por secarse con la calefacción del coche y el flequillo completamente despeinado, puso su mejor sonrisa a la espera de que Sandra le concediera la oportunidad de explicarse.


  —¿Damián? ¿Qué haces aquí? ¿Estás bien? No tienes buen aspecto. ¿Ha ocurrido algo malo? ¿Quieres que llame a alguien? —bombardeaba Sandra con preguntas mientras palpaba su rostro con las manos. Damián inspiró lentamente con la intención de dejar a un lado cuánto le molestaba la incontinencia verbal de su chica. La tomó de las muñecas, la apartó unos centímetros y le cerró la boca como mejor sabía; dándole un intenso y perturbador beso. Lo demás vino solo.


  Comenzó a desnudarla, sin apartar sus bocas, cerró la puerta con un movimiento de su pie. Sandra no oponía resistencia, mientras él se deshacía de su ropa y recorría su cuerpo con su lengua. De pie, en medio de la sala, la respiración de ella se aceleraba al tiempo que él saboreaba cada palmo de piel. Damián se apartó un segundo para contemplarla, era preciosa -como Natalie Portman- pero cuando tenía la boca cerrada y no le taladraba la cabeza con sus órdenes y exigencias. Verla excitada, dedicándole una coqueta sonrisa a la espera de sus caricias, provocaba que su pantalón le apretara la entrepierna.


  —Damián… —dijo ella rompiendo la magia. Él no estaba dispuesto y reinició el juego para evitar que apagara la llama que ardía bajo sus calzoncillos.


  Damián se puso de rodillas, le apartó las piernas y se perdió entre los pliegues de su sexo robando gemidos de la garganta de Sandra; la dulce melodía que aliviaba su conciencia y le otorgaba un poco de paz. Recorrió con la punta de su lengua las curvas que atesoraban su yo más húmedo y secreto, y ella lo sujetó por la nuca para no dejarlo escapar. Las rodillas comenzaban a temblarle a Sandra y él decidió que era el momento de continuar en el dormitorio. Le succionó el clítoris para que no olvidara lo que le esperaba y se incorporó para alzarla en brazos y dejarla sobre la cama. Damián se quitó la ropa dejando a la vista su erecto y dispuesto pene; se lanzó sobre ella y trató de penetrarla, pero ella lo detuvo. Con un sutil movimiento de mano, cambiaron de posición y ella quedó sobre él. Damián parecía divertido y ansioso por saber qué haría ella. Sandra se contoneó sobre el cuerpo de él y descendió poco a poco hasta que su boca pudo besar el capullo rosado. Lo introdujo en su boca hasta su garganta, manteniendo su mirada fija en los ojos de Damián y éste se estremeció sintiendo como los flujos de su cuerpo amenazaban con salir. Le dio un toque en el hombro y ella supo que tenía dos opciones, montarlo o esperar el líquido blanquecino; optó por la primera… siendo el comienzo de una larga sesión que duró hasta que estuvieron exhaustos.


  Cuando Damián despertó, Sandra dormía profundamente; acarició su melena y aspiró el cítrico aroma de su pelo que tanto le disgustaba. La apartó con delicadeza para no despertarla y se escabulló de la cama, no sin antes dejarle una nota en la mesa auxiliar del dormitorio.


  “Te quiero, pero sé bien que no soy el hombre de tu vida como sé que tú no eres la mujer de la mía. Espero que muy pronto encuentres a esa persona con la que tener un “y fueron felices para siempre”. No malgastes tu tiempo odiándome. Firmado: Damián”.


  Breve, conciso y específico; pero no por eso menos doloroso.


  

  



  


  

  



  Capítulo 6


  Dani cruzó la ciudad sin explicarle a Carla hacia dónde se dirigían; ambos se mantenían callados, por lo que ella había optado por encender la radio para que la música llenara el silencio que reinaba en aquel habitáculo. Primero fue una canción de Alejandro Sanz, lo que la llevó a balbucear la letra, a continuación fue el turno de Shakira cuyo ritmo hizo que contonease la cabeza y por último el grupo Morat con el que decidió improvisar un desafinado aunque divertido concierto al que se unió Dani en los coros; ni él mismo se reconocía cuando estaba cerca de ella. Una vez llegado al destino, Dani detuvo el auto; Carla estaba confundida.


  —¿Dónde estamos?


  —Bienvenida a Richmond Spa.


  —Ya sé dónde estamos, puedo leer el enorme letrero; pero… ¿qué hacemos aquí?


  —Tú… desconectar de todo. Yo… ganarme tu perdón.


  —No es necesario. Además, este sitio es carísimo.


  —Vamos, Carla —dijo saliendo del coche— déjame mimar a mi mejor ingeniera.


  Carla aceptó. Bajó del auto y corrió hacia el local para escapar de la lluvia.


  Dani se encargó de que el personal del spa colmara de atenciones a Carla, y ella se dejó agasajar, aunque debía reflexionar sobre su futuro en la empresa. No estaba segura de que Dani cambiara su actitud de la noche a la mañana; intuía que a los pocos días todo volvería a ser igual de agotador como había sido esas últimas semanas. Durante dos horas Carla disfrutó de masajes, tratamientos de belleza, vino y queso con uvas; Dani había logrado hacerla olvidar todo lo malo con aquel día.


  Carla se vistió y se dirigió al hall principal, dónde Dani la esperaba leyendo una revista.


  —¿Lista? ¿Cómo ha ido?


  —¡Genial! —se limitó a responder ella con una enorme sonrisa; no quería hacerle creer que podía comprarla por unos masajes y esencias.


  —¡Perfecto! Vamos, esta sólo ha sido la primera parada.


  —En serio, Dani, no es necesario —aquellas palabras le hicieron sentir vencedor; por lo que ella añadió—. Mi decisión está tomada —la afirmación borró la expresión de autosuficiencia del rostro de Dani.


  —¿Al menos me dejas que te invite a una copa? —aquel tipo era un hueso duro de roer. Carla asintió y juntos se dirigieron al pub de un amigo de Dani.


  Al llegar al pub, Dani la guio por el local posando una mano en su cintura hasta llegar al lugar de la barra en la que un moreno de aspecto desenfadado los saludó, no sin antes observar detenidamente a Carla de arriba abajo.


  —¡Qué de tiempo, hermano! —dijo el hombre con un marcado acento cubano lanzándose a los brazos de Dani.


  —He estado muy liado en el trabajo. Te presento a Carla es miembro de mi equipo —le informó. El tipo con una picara sonrisa volvió a radiografiarla con la mirada.


  —Ya entiendo, hermano. Mi nombre es Humberto y soy el dueño de este sitio —se presentó ignorando la mano de Carla, con la que pretendía saludarlo, dándole dos besos demasiado cerca de la comisura de sus labios. Carla comenzaba a sentirse molesta y Dani se percató de la mueca casi imperceptible que había dibujado con sus labios.


  —Nos gustaría una mesa alejada del bullicio, es una reunión importante —intervino Dani recalcando la palabra “importante” para que su amigo dejara los coqueteos y las especulaciones sobre que Carla fuera su última conquista. Humberto pareció captar la señal porque se irguió, puso gesto serio, a pesar de mantener la sonrisa, y le indicó a uno de los camareros que los acompañara a la zona vip.


  La pareja tomó asiento y uno de los camareros trajo unos cócteles llenos de colorines, de sabor muy dulce, pero bien cargados de alcohol.


  —Siento lo de antes —se disculpó Dani—. Humberto es un buen tipo, pero tiene sangre caribeña y cuando ve a una mujer bonita, no se puede resistir.


  —¿En serio? —fingió ella sorprenderse—. Pensé que su actitud se debía a que creía que era una de tus muchas conquistas —soltó dando un buen sorbo a su bebida y poniendo fin a su frase con una sonora carcajada.


  —No quiero que pienses mal de mí…


  —Lo que hagas en tu vida privada es asunto tuyo —respondió cortante, sonando enfadada. “¿Por qué me molesta”, se recriminaba así misma perdiéndose en los sabores de su copa.


  —Tienes razón; pero te estimo lo suficiente para tener en cuenta tu opinión.


  —Pues eso debe ser nuevo, porque desde que nos conocemos no me has hecho ni puto caso —Carla se mordió el labio; el alcohol siempre le soltaba la lengua—. Lo siento, aunque te lo merezcas, no ha estado bien; es por culpa de esto —dijo señalando la copa vacía que se llevaba el camarero y acababa de intercambiar por un nuevo vaso.


  —No estoy seguro de que se buena idea que sigas bebiendo, no quiero que acabes tirándome más puñales a la yugular.


  —Tranquilo, cuando quiero soy inofensiva —añadió con tono sensual. Hacía tanto que no disfrutaba de un día de desconexión, de salir por ahí, de tomar una copa… que comenzaba a sentirse liberada de la presión a la que había estado sometida; pero debía controlarse, después de todo, Dani era su jefe.


  —¿Te has replanteado no dejar el trabajo?


  —Ha sido una tarde tan buena que no he tenido tiempo de pensar en nada que no fuera yo.


  —Me alegro, ese era mi plan —le dedicó una coqueta sonrisa que logró que la piel de Carla se erizara—. Por favor, no te vayas —imploró cruzando el brazo sobre la mesa y cogiéndola de la mano.


  Los dos quedaron mirándose a los ojos como bobalicones, dedicándose palabras insulsas, mientras consumían sus bebidas; él sintiéndose triunfador, ella creyéndose una rompecorazones.


  Dani aprovechó que Carla tenía bajada la guardia para indagar y conocerla un poco más. Ella dejó a un lado su pose distante e introvertida, y poco a poco fue desnudando su alma.


  —No me arrepiento de haberme mudado a la gran ciudad; era consciente de que si no abandonaba mi zona de confort y me arriesgaba, nunca tendría la oportunidad de trabajar en lo que realmente me hace feliz. Me ha costado mucho descubrir cuál era mi camino en la vida para renunciar al primer contratiempo; pero lo cierto es que no ha sido fácil. Echo mucho de menos a mi familia.


  —¿Y a tus amigos?


  —No sé... lo cierto es que he tenido buenos compañeros en la Universidad, en el trabajo... pero nunca he sentido una verdadera conexión como con mis amigas del instituto— Carla le habló un poco de ellas y cómo sus caminos se habían separado por el trabajo, la fama y los sueños—. Nos conocíamos desde la guardería y éramos inseparables, con ellas podía ser yo realmente, sin artificios ni pudores; pero cada una tomó su camino y fue casi imposible mantener la amistad. Lo cierto es que me siento muy sola aquí.


  Carla lograba despertar la ternura de Dani; él no era de los tipos que se andaban con rodeos. Se inclinó, sujetó la silla por el borde del asiento y la atrajo hacia él. Carla, completamente embriagada, se limitó a reír; Dani lo interpretó como la invitación para acariciarle la mejilla y darle un tierno beso en los labios. Un beso dulce, breve; un intento de alargar el momento, que soló provocó que Carla abriera los ojos de par en par, se incorporara de un salto y huyera del local sin mirar atrás.


  Carla no podía creer que ella se hubiera sincerado y él lo hubiera utilizado para besarla; se sentía una estúpida, no sólo por haberle abierto su corazón, sino porque el beso le había gustado. Subió a su coche, dispuesta a marcharse a toda velocidad. Entonces, lo vio; bajó la ventanilla y lo llamó.


  —¿Damián?


  —Hola Carla, ¿qué haces por aquí? —preguntó más por cortesía que por interés; seguía molesto por la escena que la había visto protagonizar. Lo último que hubiera imaginado cuando había decidido vagar por las calles bajo la lluvia tras su affaire con Sandra era encontrarse con la responsable de sus quebradero de cabeza.


  —¡No vas a creer lo que me ha pasado! ¡Sube! ¡Te llevo! —le instó. Damián pareció dudar; no estaba seguro de que fuera buena idea alimentar sus fantasías por ella.


  —¿Estás borracha? —la brillante mirada, la sonrisa exagerada y el olor a cóctel de frutas lo pusieron en alerta.


  —¡Tienes razón! —exclamó ella admirada porque su amigo hubiera hecho aquella observación que, por un segundo, parecía habérsele pasado. Abrió la puerta, bajó del coche y lo rodeó para subir al asiento contiguo—. ¡Conduces tú!


  Damián suspiró. Quizás ellos nunca estuvieran juntos, pero si sólo podían ser amigos, él iba a ser el mejor de todos. Se acomodó frente al volante.


  —¿Me cuentas que ha pasado mientras te llevo a casa o me vas a hacer sufrir hasta que lleguemos? —puso el motor en marcha. Carla agradecida y animada por su amigo, comenzó a relatar todo su extraño día.


  ***


  Damián accedió a subir al apartamento de Carla con el único propósito de asegurarse que llegara sana y salva. Lo cierto era que escuchar la historia de su amiga y percatarse de su error, le habían hecho creer que con un poco de suerte y otro poco de paciencia, todavía le quedaba algo de esperanza.


  Carla entró en el apartamento como un remolino; a su paso se iba deshaciendo de la ropa mientras se dirigía a su habitación, Damián la observaba sorprendido y avergonzado de sí mismo por haberse quedado mirando fijamente su trasero, quedando paralizado en el umbral de la puerta. Su amiga había regresado de inmediato con una camiseta que dejaba a la vista su hombro izquierdo y permitía intuir la forma de sus pezones; sus pulsaciones se disparaban y no ayudaba que saltara de un lado para otro con unos diminutos pantalones.


  —¿Qué haces ahí todavía? —le interrogó mientras recogía la ropa que había esparcido por su salón; un espacio abierto y diáfano que confluía con la cocina. Damián se encogió de hombros. —¡Vamos! ¡Entra! —invitó.


  Carla llegó a la cocina en dos zancadas, tiró la ropa al cesto, tomó una botella de vino y se puso de puntillas para alcanzar dos copas de lo alto del mueble; movimiento que provocó que su pantalón se subiera unos centímetros dejando al descubierto parte de sus nalgas. Damián suspiró, puso los ojos en blanco y borró de un manotazo el invisible sudor de su frente.


  Carla se sentó en el sofá biplaza de color gris, dejó las copas y botella en la mesa auxiliar de nogal y sirvió el vino. Damián la contemplaba embriagado como si cada uno de sus movimientos fuera una grácil obra de arte.


  —¿Te encuentras bien? —quiso saber Carla cohibida ante la atenta mirada de su amigo. Damián asintió y ocupó el espacio libre junto a ella—. ¿Y bien? ¿Qué te parece mi historia? —Él dio un sorbo a la bebida para ganar un poco de tiempo.


  —¿Qué parte? Has tenido un día intenso —bromeó con la intención de devolverle la palabra a ella; él sólo quería observarla y disfrutar del momento.


  —¡Tienes razón! —Carla rio y Damián sintió que la dulce melodía le atravesaba el alma—. Dani es un capullo. No pienso volver —Damián abrió los ojos como platos.


  —¿Y las facturas? ¿Y todo el esfuerzo que has puesto en ese proyecto? Tu currículo…— Dani estaba preocupado, ajeno a la parte de la historia en la que Dani la había besado y a ella le había gustado.


  —Tranquilo, Dam —llamó por el diminutivo, haciéndole sonrojar; ella le acarició el antebrazo y él se tensó, aunque Carla no se percató y continuó hablando como si nada, sin soltarse de él—. Llevo varios días buscando un nuevo empleo y tengo un par de empresas a la espera de una respuesta mía para acudir a una entrevista; una en Dublín y otra en Alemania —Damián frunció el ceño; no le gustaba la idea de tener que separarse de ella de nuevo—. No pongas esa cara, no me iré muy lejos —añadió dándole un beso en la mejilla. Damián se limitó a recibirlo, la rodeó con sus brazos y juntos se acomodaron en el sofá. Ella apoyó la cabeza sobre su pecho y dejó caer todo su cuerpo sobre el de Damián.


  —¿Recuerdas el día que te esperé a la salida del trabajo? —preguntó él dubitativo. Carla asintió, no necesitó que entrara en detalles, sabía perfectamente a qué día se refería; alzó la cabeza, le dio un beso en la barbilla y se perdió en sus recuerdos.


  ***


  Damián había perdido la noción del tiempo. Abrazado a Carla, se perdía en el aroma de su pelo; el cual regaba de besos cortos y espaciados. Ella había introducido la mano bajo la ropa de su amigo y acariciaba su piel. Ninguno decía nada, se limitaban a sentirse y a perderse en el relajante ritmo de sus respiraciones acompasadas. Una parte de Damián deseaba arrancarle la ropa, lamer su cuerpo y penetrarla una y otra vez, de una manera suave y relajada; menear las caderas a dos tiempos, como si la eternidad se extendiera ante ellos y culminar en un orgasmo esperado, delicado y apetecible. No lo haría, al menos no aquella noche en la que toda su sangre se centraba en mantener a su corazón dentro de su pecho para evitar que saltara de su cuerpo y se posara en Carla, a quien ya pertenecía.


  Carla inspiraba y recorría el torso de Damián con su mano, preguntándose cómo sería tenerlo dentro, sentir su calor, subirse sobre él, rodearlo con sus piernas y contonear sus caderas hasta que ambos estuvieran exhaustos. Un suspiro se escapó de su garganta impulsándola hasta los labios de Damián, quien colocó sus manos en su trasero y la apretó contra su abultada entrepierna. Se dieron un largo y sensual beso, Carla regresó a su posición y Damián cerró los ojos; aquella noche no tendrían sexo, ambos estaban marcando sus límites y sus ganas, y dejando clara sus intenciones, querían más que una simple noche juntos.


  La luz que se colaba por la ventana despertó a Carla, no estaba segura de la hora qué era; pero el dolor punzante en su cuello le descubrió que habían dormido juntos toda la noche. Trató de despertar a Damián en vano, así que bajó del sofá y se percató que a él se le había caído el móvil al suelo y no dejaba de sonar. Lo recogió, lo dejó sobre la mesa y fue al baño; a su regreso, con la vejiga vacía y el aliento más fresco, le llamó la atención que el teléfono de Damián siguiera sonando. Esperó que se apagara y revisó la pantalla. 12 llamadas perdidas y numerosos mensajes. Teniendo el aparato en su mano, una tal Sandra llamó de nuevo. Carla paseaba su vista del rostro de Damián al teléfono. ¿Quién sería Sandra? ¿Qué querría? ¿Sería su novia? Carla negó con la cabeza. No, Damián, no era de la clase de tipos que juega a dos bandas, ¿o sí? No conocía lo suficiente al tipo que babeaba en su sofá y percatarse de la cruda realidad, la abrumaba. Sandra insistía y Carla, preocupada de que hubiera pasado algo malo a la vez que deseosa de acallar sus miedos, decidió responder.


  —¿Diga?


  —¿Quién eres? ¿Y Damián?


  —Soy una amiga. Damián… —pero Sandra no le dio ocasión para explicarse.


  —¿Tú eres la zorra que se tira a mi prometido? Por tu culpa Damián quiere tirar a la basura estos años de relación y anularlo todo a unos meses del día de la boda. ¡Dile que se ponga, pedazo de puta! ¡Dile al desgraciado de mi novio que le mataré! —gritaba colérica la mujer al otro lado, mientras Carla escuchaba confundida. Colgó la llamada, dejó el móvil sobre la mesa y nerviosa se sentó en una silla junto al sofá. Miraba a Damián asqueada y decepcionada. Tenía novia, estaba a punto de casarse y había pasado la noche con ella; cuánto agradecía no haberse dejado llevar por sus ganas de sexo, al menos con los tíos con los que se acostaba sabía que sólo era un encuentro de una noche, nadie podía sentirse a la mañana siguiente estafado o engañado.


  Carla corrió a su habitación, se puso ropa cómoda, cogió una mochila con algunas cosas y escribió una nota para Damián. Antes de marcharse, le echó un último vistazo enfadada y dio un portazo con todas sus fuerzas al salir para que el ruido le despertara.


  El plan de Carla tuvo éxito, el golpe hizo que Damián cayera del sofá sobresaltado. Miró a su alrededor en busca de su amiga, pero sólo encontró una nota en la mesa auxiliar junto a su móvil, cuya pantalla no dejaba de parpadear.


  “Buenos días. He tenido que marcharme sin avisar, una entrevista importante. Puedes tomar café antes de irte. Ya hablamos. Carla”.


  Breve, concisa y fría; pensó Damián. Sin duda dejar notas no era la mejor opción para iniciar relaciones y, según la insistencia de su teléfono, tampoco para ponerles fin. Había sido un cretino con Sandra y ahora tendría que pagar las consecuencias.


  

  



  



  

  



  Capítulo 7


  Carla regresó a casa con el temor de que Damián hubiera decidido esperarla. Abrió la puerta con el corazón en vilo y la respiración contenida; pudo relajarse al comprobar que se había marchado y no había rastro de él por ningún sitio. Aliviada puso en marcha su plan. Había contactado con la responsable de recursos humanos en Dublín y había concertado una cita para el lunes a primera hora; así que haría la maleta y compraría el primer billete con destino al aeropuerto irlandés.


  Se tumbó en el sofá donde horas antes había dormido con Damián, encendió su portátil y buscó el primer vuelo más barato que se dirigiera a su destino. Tras rastrear varias webs, un aviso en su pantalla la azoró. Frente a sus narices un billete quedaba libre a precio más que reducido, pero tendría que llegar al aeropuerto en una hora. ¿Podría hacerlo? No tenía tiempo, literalmente, de analizar la situación; y no lo hizo. Necesitaba pensar menos y actuar más; dejarse llevar por su corazón y saltar al vacío sin analizar las posibles consecuencias; estaba cansada de autoimponerse límites para no sufrir. Estaba decidida. Corrió a por su tarjeta, seleccionó el billete de ida y el más económico para la vuelta, introdujo los datos y tras un largo suspiro, aceptó la compra. Como alma que lleva el diablo, ojeó los hoteles de Dublín y seleccionó una habitación al azar en una zona cercana a la empresa donde tendría lugar la entrevista y, de nuevo, tecleó los números de su tarjeta y clicó en el enorme botón azul en el que rezaba la palabra “aceptar”. “¿Desea proceder a confirmar su reserva?”, podía leerse en medio de la pantalla; pero Carla se había esfumado, ansiosa por hacer la maleta, no olvidar nada que fuera imprescindible y llegar a tiempo a la puerta de embarque para iniciar el viaje más emocionante de su vida hasta la fecha.


  

  



  ***


  Carla cruzó la terminal nerviosa y excitada. Hacía tres horas estaba en su apartamento dudando qué hacer y ahora se encontraba en Irlanda con su bolso de mano al hombro y el corazón lleno de esperanza. Se dirigió en busca de su maleta; una trolley verde limón con algunas flores de color fucsia. Observó atenta como las maletas se paseaban por la cinta, mientras otros tantos viajeros recogían su equipaje. Le extrañó no ver el suyo, así que optó por preguntarle a uno de los operarios.


  —Señorita, si no ha salido todavía, ya saldrá —le espetó obligándola a hacer un esfuerzo para no soltar por su boca toda una larga lista de improperios en inglés.


  Con el ceño fruncido, rehízo sus pasos y esperó un poco más. A medida que las caras familiares a su alrededor se disipaban, los temores de Carla iban en aumento de manera inversamente proporcional a su paciencia. Su llamativa maleta se había esfumado; miró su reloj y se decantó por no perder más el tiempo. Carla, con paso decidido y refrescando mentalmente su inglés, caminó hasta el mostrador pertinente para empezar diciendo a la azafata que no encontraba su maleta y acabar gritando lo inútiles que eran en aquella compañía. Tras la discusión unidireccional, la azafata mantuvo estoica su ensayado gesto de cordialidad, Carla fue dando tumbos hasta encontrar un taxi, mientras en su cabeza retumbaba una y otra vez la maldita frase: “hemos debido perder su maleta”.


  Acomodada en el asiento del coche, revisaba sus opciones. En su bolso de mano llevaba lo más importante: dinero, neceser, documentación y móvil; el problema era la ropa. El chándal que llevaba puesto no era el atuendo más adecuado para su entrevista del lunes. Hizo algunos cálculos y todavía había esperanza: pillar algo en la tienda del hotel o madrugar el lunes y comprarse algo antes de su reunión. Carla respiró aliviada sin dejar que el pánico se apoderara de ella y le hiciera replantearse haber hecho ese viaje. Era una mujer racional, o eso le habían hecho creer sus anteriores parejas, solía analizarlo todo para dejarlo todo al azar en el último momento. Una impulsiva camuflada que necesitaba tener el control para sentirse segura; una mezcla explosiva y contradictoria que la había empujado a tomar un avión en medio de la noche.


  Desde que había llegado a la gran ciudad se había martirizado preguntándose si la niña que fue estaría orgullosa de la mujer en la que se había convertido y la respuesta no le gustaba. Había perdido la frescura, la inocencia y la capacidad de emocionarse con los pequeños detalles. ¿Dónde quedó su entusiasmo por ser la heroína de su propio cuento de hadas? Había dado un paso muy importante saliendo de su zona de confort y dejando atrás el espacio seguro de su hogar; pero ese debía ser el primero de una larga lista de pasos hasta sentirse completa. Había logrado subir los primeros peldaños de la pirámide, sólo esperaba que ese Maslow estuviera en lo cierto y en la cima hallara la felicidad. Inspiró emocionada. Sí, había hecho bien en tomar aquel avión; aunque el miedo a lo desconocido la torturara. “Por favor que todo salga bien”, rezaba a las fuerzas divinas.


  Suspiró llena de paz cuando el taxista se detuvo delante de su hotel, en unos minutos estaría descansado tranquilamente en su habitación. Cruzó las puertas giratorias, caminó hasta la recepción y con su mejor sonrisa pidió su habitación. Mientras el recepcionista tecleaba delante del monitor, la sensación de que algo iba mal atravesó el cuerpo de Carla. La joven no estaba segura, pero habría jurado que aquel tipo había torcido el labio.


  —¿Me permite su identificación? —le solicitó para regresar a la pelea que mantenía con el programa informático.


  —¿Hay algún problema? —se animó a preguntar. El encargado de gestionar su check-in ladeó la cabeza tratando de encontrar las palabras.


  —¿Podría mostrarme el número de confirmación de su reserva? Debió recibir un email con el número de identificación y la notificación de que la reserva se realizó correctamente.


  —No sé… —se encogió de hombros. Revisó su móvil y nada.


  —Me temo que no hay ninguna reserva a su nombre —el recepcionista pronunció las palabras que ella tanto temía.


  —Pues deme cualquier habitación y acabemos con esta pesadilla.


  —Lamento comunicarle… —pero ella no le dejó terminar.


  —¿No irá a decirme que no hay habitaciones? ¿Está usted loco? ¿Tengo cara de gilipollas? —El empleado del hotel la observaba impertérrito; ser testigo de las pataletas de los clientes eran gajes del oficio. Carla no podía creer que eso le estuviera pasando. Se agarró con fuerza al bolso y, con la cabeza alta y el paso firme, salió del hotel ante la atenta mirada del único cliente que deambulaba por el hall principal a aquellas horas.


  Una vez fuera, toda su altanería se esfumó. Se sentó en una lateral de la escalinata de acceso, lejos de la mirada del recepcionista, tratando de pensar una alternativa. No podía vagar por la ciudad en busca de una cama y los datos de su móvil habían querido gastarse justo cuando más los necesitaba; ni siquiera San Google podría ayudarla en ese momento. Su aventura no podía empezar peor.


  —Hola —le saludó un hombre bien parecido, de ojos verdes y perfecta hilera de dientes. Llevaba una camisa celeste y un pantalón ejecutivo de color beige tostado. Ella se limitó a hacer una mueca con los labios—. He visto lo que ha sucedido ahí dentro. Menuda faena —Carla asintió con el ceño fruncido, lo último que necesitaba era que un extraño se regocijara en su mala suerte—. Me llamo Denise. Te parecerá una locura, pero me hospedo en este hotel y si no tienes dónde ir, puedes compartir habitación conmigo —Carla se irguió, con los ojos abiertos como platos y se aferró a la única pertenencia que poseía, su bolso.


  —¿Perdona? No sé que extraña fantasía tendrás en mente, pero no soy de esa clase de chicas.


  —No, no, no he querido ofenderte. De verdad, yo sólo he pensado que… Me hospedo en una suite y hay sitio de sobra. Si no te fías de mí, puedes cerrar tu habitación con llave.


  —¿Por qué quieres ayudarme? —el escepticismo se había apoderado de ella.


  —Mi madre también es española. No sé… lo hubiera hecho por cualquiera —tal como lo dijo se sonrojó, sabía que era mentira.


  —Si crees que voy a acostarme contigo…


  —Te prometo que esa no es mi intención.


  Carla empezó a dudar ante la dulzura con la que la miraba. Un trueno se oyó al fondo haciéndola percatarse del aroma a lluvia que está por venir que se esparcía por el ambiente.


  —Gracias, pero… —las primeras gotas cayeron por su mejilla. Él le tendió la mano.


  —Confía en mí. No es seguro que andes por ahí sola, de noche y con esta lluvia —añadió mientras la tormenta arreciaba y la lluvia les empapaba.


  —De acuerdo —aceptó Carla tomando su mano y entrando juntos al hotel.



  

  



  EL DÍA DE LA BODA


  La estilista está dando los últimos toques al peinado de Carla. Han pasado 45 minutos desde que su padre las visitara con la noticia de que Denise estaba fuera de sí y Carla comienza a impacientarse y a castigar a sus uñas debido a sus nervios; necesita reunirse con Denise y asegurarse de que todo va bien. Comienza a plantearse su mal juicio; no debería haberle asignado tenerlo todo bajo control, pero desde que se conocieron Denise siempre ha sido el “arregla problemas”, algo que le encanta de él. Claudia se percata del malestar de su amiga. Se acerca a ella y le susurra.


  —¿Quieres que me encargue de Denise?


  —Por favor —responde su amiga con voz lastimera.


  —De acuerdo, pero prométeme que dejarás de morderte las uñas —Carla sonríe.


  —Dile que no se preocupe, estoy segura que lo está haciendo lo mejor que puede, le veré en la ceremonia —Claudia asiente y abandona la habitación con discreción.


  Claudia pasea por todo el recinto hasta que unos pies que asoman tras el atril desde el cual se oficiará la ceremonia, llama su atención. El salón está precioso. Las sillas están colocadas separadas en dos grupos por un pasillo formado por una alfombra roja que lleva hasta un escenario. Claudia camina entre las sillas recreándose la vista con las bellas flores que adornan el lugar. Amortiguando sus pasos, sube a la tarima y con cierto reparo, sorprende a Denise sentado en el suelo. Alza la vista al ver a la amiga de la novia ocupar el espacio a su lado sin pedir permiso.


  —¿Cómo me has encontrado?


  —Tus pies —se limita ella a decir con una coqueta sonrisa. Denise recoge las piernas para no alertar a nadie más de su escondite.


  —¿Y Carla?


  —Preocupada por ti. La estilista la está maquillando, por eso he venido yo. ¿Qué sucede?—Denise suspiró.


  —De todo. Estoy empezando a creer que todo esto ha sido una mala idea.


  —No digas tonterías. Carla estará preciosa y será feliz que es lo que importa.


  —La lluvia, los del catering, los músicos y… el vestido.


  —¿Qué pasa con él?


  —Ha desaparecido.


  —¡Mierda!


  —Las señales están ahí.


  —¿La quieres?


  —¿Qué tiene que ver eso?


  —¡Todo! Si la quieres, no te rendirás por unas minucias como esas.


  —¿Te parece una ridiculez que no aparezca el vestido?


  —No, de eso nos encargaremos luego. Primero quiero que dejes de lamentarte y disfrutes del día como pensamos hacer todos los que queremos a Carla —Denise sonríe. Claudia tiene razón, eso, o su irresistible mirada finalmente le ha nublado el juicio. Desde la primera vez que se vieron, sintió que había una química especial entre ellos; pero estaba Carla. Suspiró. “¡Al diablo con Carla!”, piensa para luego tomar a Claudia del cuello y atraerla hacia él para besarla. Ella le devuelve el beso por un minuto, a continuación se aparta preocupada.


  —No podemos hacer esto… ¡Carla es mi amiga!


  —Lo sé, pero… —vuelve a besarla con más pasión. A Claudia se le hace difícil pensar con claridad. El día que Carla le presentó a Denise, su corazón le dio un vuelco; sus mejillas se sonrojaron avergonzada cuando supo que era el Denise de Carla. ¡Menuda suerte la suya! Un chico que le gustaba después de lo que había sufrido con el cretino de Carlos y estaba vetado para ella. Y ahora, ahí están, comiéndose a besos en el día más importante de la vida de su amiga.


  —Esto no está bien… —logra pronunciar con la voz entrecortada mientras Denise lame su cuello descendiendo hasta su escote.


  —Después nos ocuparemos de eso —concluye Denise; a ella le parece bien.


  Denise acaricia con su nariz el escote y dibuja con su lengua la línea que separa sus pechos. La rodea con su brazos hasta alcanzar la cremallera situada en la espalda y la baja para que el vestido de palabra de honor, deje a la vista sus encantos. Claudia respira excitada, mientras él se deshace del sujetador; la última barrera que lo separa de sus rosados pezones. Agarra ambos pechos con sus manos, los cuales masajea, obligándola a echar la cabeza hacia detrás y alzarlos en una clara invitación a que lleve su boca a éstos. Denise succiona de uno de sus pezones mientas el otro lo acaricia con el pulgar y el índice robándole a Claudia un sensual ronroneo. Sin dejar de lamer su pezón derecho y pasear la lengua por su areola, lleva una de sus manos debajo de su falda con la firme intención de jugar con su sexo. Frunce el ceño y el juego se detiene. Claudia abre los ojos molesta. Él la mira enarcando una ceja y ella lo sabe. “¡Dichosas medias!”, maldice levantándose la falda del vestido, llevando las manos a su entrepierna e introduciendo las uñas para rajarlas y dejarle el paso libre. Denise ríe excitado por la actitud salvaje y dispuesta de su compañera de juego; sin dilaciones, reanuda la fiesta. Acomoda sus labios en la perfecta curvatura de sus pechos y lleva sus dedos a la húmeda abertura, no sin antes pellizcar suavemente su clítoris haciéndola temblar de placer. Denise introduce sus dedos en el hueco blando y calentito que se contrae al contacto con su dedo corazón, mientras palmeaba en el interior, su pulgar hace lo propio con el botón que activa los gemidos de Claudia. La joven está fuera de sí, se lanza a la entrepierna de Denise y agarra con fuerza el pene erecto de su amigo subiendo y bajando su mano rítmicamente provocándole un escalofrío. Ambos disfrutan masturbando el sexo del otro, ajenos a las consecuencias de sus actos. Denise la sujeta de la cintura, la sustituye en sus bajos y se dispone a penetrarla; sentados uno frente al otro, como han estado todo el tiempo, pero más unidos que nunca formando un solo cuerpo que contonea las caderas sedientos de placer, ansiosos de llegar al culmen de aquel juego que provoca que sus entrañas se estremezcan.


  Una voz proveniente de la entrada los perturba, temerosos de ser descubiertos. “He encontrado el vestido”, oyen aliviados por tener una preocupación menos mientras se comen a besos dispuestos a celebrarlo con un ansiado orgasmo.


  

  



  

  



  

  



  


  

  



  Capítulo 8


  Carla no dejaba de darle vueltas al asunto, mientras el ascensor se elevaba hasta la última planta. Denise la observaba intrigado por saber qué había llevado a una chica como aquella a aparecer en medio de la noche buscando una habitación.


  —¿Todavía te preocupa haber aceptado mi proposición? —se atrevió a preguntar divertido por los mohines que ella gesticulaba hablando consigo misma. Carla asintió.


  —Podrías ser un psicópata o un asesino en serio, o un adicto sexual… y yo una tonta ingenua. O mucho peor, la típica rubia de las películas que baja al sótano por mucho que le grites a la pantalla que ahí se esconde el asesino —añadió torciendo el labio. Denise rio ante su ocurrencia.


  —Te prometo que no soy ningún loco. Es sólo que te vi… te imaginé vagando por las calles de Dublín y me preocupé. Vale, dicho en voz alta me hace parecer un loco —el ascensor se tambaleó y detuvo su marcha.


  —¿Qué ha sido eso?


  —Te prometo que no he sido yo —se excusó levantando las palmas de sus manos—. Seguro que se pone en marcha en unos minutos —trató de consolarla.


  —No me gusta esto… —añadió preocupada con la frente perlada.


  —Hablemos para que no pienses en ello. ¿Qué te trae a Dublín?


  —Trabajo. El lunes tengo una entrevista, pero no creo que haya sido una buena idea venir. He perdido mi maleta, no tengo habitación y ahora me quedo encerrada en un ascensor.


  —Bueno, al menos no estás sola —dijo con una enorme sonrisa. Carla lo miró de soslayo y Denise cambió el gesto—. ¿Al menos tienes cama? —preguntó a la espera de que su corrección no perturbara a la joven. Carla comenzó a reír enternecida por la actitud de aquel desconocido que sin saber nada de ella, trataba de hacer que su estancia en Dublín fuera lo más cómoda posible.


  —Gracias —agregó acariciando su hombro—. Es raro encontrar a alguien que te ayude sin esperar nada a cambio y no tenga oscuras intenciones.


  —¿Significa eso que ya no me consideras un asesino en serie? —Carla se quedó pensativa exagerando su expresión que consistía en entrecerrar un ojo y torcer el labio.


  —Significa… que te acepto como proyecto de amigo —respondió divertida. Denise parecía encantado con verla por fin sonreír.


  —Estás más guapa cuando sonríes —compartió en voz alta sonrojándose por su posible metedura de pata. Carla abrió la boca dispuesta a corregirlo, pero el ascensor se tambaleó y reanudó la marcha. Ninguno dijo nada hasta llegar a la suite.


  Carla le seguía de cerca, con la cabeza gacha y mordiéndose el labio. Denise maldecía su impulso de ayudar a una chica bonita; algo que siempre provocaba que su vida se complicara. No era la primera vez que se inmiscuía en asuntos ajenos protagonizados, siempre, por chicas atractivas; algunas más, otras menos, pero la mayoría problemáticas. Todas acababan descubriendo que el dinero no era un problema para él y se enganchaban a su cuello y, sobre todo, a su bolsillo. Algo en la mirada de Carla le decía que con ella sería diferente.


  Denise abrió la puerta de la suite y la invitó a pasar. Carla no pudo reprimir su expresión de sorpresa. La habitación estaba formada por un enorme salón cuyo ventanal regalaba unas preciosas vistas de Dublín, junto a éste, había un mueble-bar. Cada pared lateral estaba decorada con pinturas que imitaban a cuadros famosos y una puerta que daba paso a un dormitorio con baño y vestidor propios. Cada detalle estaba precisamente cuidado y con un rápido vistazo supo que sólo aquel sofá granate con cojines de un estampado negro y blanco debía costar tres meses de su sueldo.


  —¡Esto es increíble! —exclamó sin pudor.


  —No está mal…


  —Es… —Carla se percató que su entusiasmo parecía incomodar a Denise y decidió morderse la lengua y no decir lo lujoso e impresionante que era aquel lugar—. Es tarde —optó por mencionar—. Supongo que querrás acostarte…


  —Sí, es tarde… —un trueno interrumpió la conversación sobresaltando a Carla, quien se sujetó a la mano de Denise; lo que lo animó a continuar—. ¿Un psicópata te ofrecería tomar una copa antes de dormir? —Carla, sin soltarlo, contestó.


  —Habrá que correr el riesgo —añadió cómplice.


  Denise no pudo ocultar su sonrisa y con paso triunfante se dispuso a servirle un trago. Un nuevo trueno y la sala se oscureció; sólo el reflejo de los rayos les concedía un poco de claridad. Carla permaneció sentada, sintiendo como su pulso se aceleraba con cada estruendo, y nerviosa porque Denise no estuviera junto a ella; aunque se situara a unos escasos metros.


  —¿Por qué no dejas esa copa? Será mejor acostarnos —pronunció Carla con la garganta seca. El roce de una piel junto a la suya, le robó un grito.


  —Sólo soy yo —recordó él jocoso. A continuación, llevó la copa a los labios de Carla palpando su cuello y sus mejillas; mientras ella permanecía inmóvil y disfrutaba del contacto de los dedos de Denise por su piel—. Es whisky, lo he rebajado con agua —explicó ayudándola a beber.


  La tormenta amenazaba con fuerza, un nuevo rayo alumbró la habitación concediéndoles un segundo para poder recrearse en las facciones del otro. Carla apartó la copa y suspiró. Alzó sus manos y dibujó los rasgos de su cara hasta localizar sus labios; tragó saliva y se inclinó dispuesta a darle un beso. No sabía si era por sus últimas decepciones, por el halo de misterio que rodeaba a aquel hombre, por su atractivo o por aquella lujosa suite; pero tenía unas ganas incontrolables por descubrir que escondía. Denise permanecía impasible dejándose besar. Carla rozó los labios de Denise con los suyos y apretó su cuerpo contra el de él, fundiéndose ambos en un beso intenso, aunque inmóvil. Carla sujetó su cara entre las manos dispuesta a hacer un nuevo avance más sensual. Un nuevo trueno erizó su piel, el parpadeo de un relámpago y toda la habitación se iluminó, la luz había regresado. Carla sonrió divertida, sin intención de detener los besos que deseaba regalarle; Denise la observó con gesto amable, apartó el pelo de su mejilla y tras darle un casto beso en la frente, se despidió.


  —Buenas noches, Carla. Es tarde, nos vemos por la mañana —dijo rompiendo la tensión del momento, dejando su asiento y marchándose a su habitación. Carla lo observó desaparecer por la puerta, perpleja y confundida. Resignada se dirigió a ocupar la cama que Denise le había cedido, y tal como le había prometido, aquella noche entre ellos no pasaría nada.


  ***


  Unos nudillos golpeando su puerta, sacaron a Carla de su profundo sueño. Se desperezó, buscó su teléfono móvil para comprobar la hora y descubrió que era demasiado temprano para ella y que Damián la había llamado más de siete veces. Sentada al borde de la cama, con el móvil en su regazo, se debatía en contestar o seguir ignorándolo. La insistencia que mostraba quien llamaba a su puerta, la obligó a tomar una decisión rápida.


  —¡Salgo en cinco minutos! —gritó y una nota se coló por debajo de su puerta, despertando su curiosidad y desviando su atención del teléfono. Hizo el intento de recogerla, pero se contuvo; debía primero responder a Damián.


  “Estoy en Dublín. Siento no haberte avisado, surgió de improviso. Regreso el lunes por la tarde. Nos vemos a la vuelta. Un beso”; presionó el botón de enviar y, posponiendo sus dilemas con Damián, se lanzó a leer la nota que la esperaba a sus pies.


  “¿Te apetece que desayunemos juntos? Nos traerán el desayuno en quince minutos. Buenos días, preciosa”.


  Las mejillas de Carla se sonrojaron, Denise había conseguido tatuar en sus labios una enorme sonrisa y borrar de su mente el mal sabor de boca que le había dejado su acercamiento con Damián.


  Se aseó, se puso la ropa del día anterior y salió al salón con el corazón trémulo. Denise había empezado sin ella, bebía zumo y disfrutaba de un típico desayuno irlandés formado por huevos fritos, bacon bien tostado y crujiente, judías, morcilla y queso. Frente a él, una bandeja con su tapa la aguardaba.


  —Perdona que haya empezado, pensé que habías cambiado de opinión —se disculpó él.


  —Lo siento, estaba decidiendo si ponerme esta ropa o... esta ropa —bromeó Carla en un intento de ganar seguridad y no sentirse como una tímida quinceañera.


  —Oh, cierto. Tú maleta... —Denise se quedó pensativo, provocando que el silencio crispara aun más los nervios de ella e hiciera que su pulso temblara y esparciera el zumo de la jarra por la mesa y el pantalón de Denise. Carla se puso de pie de inmediato, imitada por Denise, y con una servilleta se puso de rodillas afanada en limpiar el estropicio de su entrepierna. Denise, tan excitado como cohibido por la estampa, le quitó importancia y de manera brusca, para que ella no se percatara de la erección que le había causado, se despidió directo a su habitación.


  —No pasa nada, desayuna. Nos vemos luego —añadió a trompicones dejándola clavada en el suelo y muy desconcertada.


  Carla pasó de la confusión a la indignación y a la resignación en cuestión de segundos. Denise había sido muy amable con ella, sólo eso; la había rechazado la noche anterior y había huido de ella tras estropearle el desayuno. ¿Y qué esperaba? Le había dicho al chico que no se acercara a ella y luego ella se había lanzado a sus brazos; había actuado de manera contradictoria y confusa. Se había prometido concederse el placer de arriesgar, aunque supusiera equivocarse; pero le llevaría tiempo aceptar aquel cambio drástico en su rutina. Lo mejor para Denise era que ella se marchara y se las arreglase sola, antes que sus inseguridades desquiciaran a aquel guapo irlandés. Sin pensarlo, tiró la servilleta sobre los platos todavía humeantes y abrió la puerta de la habitación, tras un ligero e inaudible toque.


  Denise se giró sobresaltado y ella se llevó las manos a los ojos. Allí estaba él, sin pantalones ni calzoncillos, mostrando su pene en su máxima extensión.


  —Lo siento, venía a despedirme porque te he estropeado el desayuno y supongo que sólo quisiste ayudarme por una noche y... —Carla tragó saliva. Denise la oía divertido, mientras ella se esforzaba en no dejar ver a sus ojos—. Bueno, adiós —salió huyendo cerrando la puerta y, una vez lejos de la mirada de Denise, apoyó la espalda sobre ésta.


  Carla suspiró amortiguando el sonido de su risa, recreando en su mente el cuerpo desnudo de Denise, una imagen que le cortaba la respiración y daba rienda suelta a sus fantasías más húmedas. Ni siquiera se percató que el pomo se había girado tras ella hasta que cayó a los pies de Denise.


  —Hola —le saludó sonriendo desde el suelo.


  —Hola —respondió él zarandeando la cabeza, mientras se reunía con ella y le daba un beso invertido en sus labios—. No hace falta que te vayas… —corrigió— no quiero que te vayas —dijo dándole un nuevo beso.


  —Siento lo del desayuno —se disculpó ella contemplando la especial forma de su boca vista desde aquella posición.


  —Siento el espectáculo de ahí dentro, pero estaba cambiándome —agregó él acompañando sus palabras con una caricia.


  —Siento haber entrado casi sin llamar —añadió ella con la intención de alargar aquel juego del que recibía gestos de cariño de Denise. Él no dijo nada más, las palabras sobraban cuando sus miradas decían tanto. Volvió a besarla, ahora con más pasión e introduciendo la lengua en su boca. Ella se apartó unos centímetros.


  —¿Una psicópata te pediría volver a la cama? —preguntó con su cara más sensual recurriendo a la frase que él había usado la noche anterior; aunque con distinto resultado.


  —Tengo un plan mucho mejor —agregó él obligándola a levantarse; diez minutos más tarde, Denise caminaba por las calles de Dublín cogido de la mano de una mujer de la que nada sabía, pero de la que esperaba descubrirlo todo.


  

  



  

  



  Capítulo 9


  Carla se aferraba a la mano de Denise mientras paseaban por O’Connel Street disfrutando de los escaparates, el bullicio y la mezcla de foráneo y autóctono en una de las calles más famosas de Dublín.


  —Si tuviésemos más tiempo podríamos visitar la costa, incluso viajar a los acantilados de Moher. Irlanda tiene rincones mágicos y estampas únicas que se te graban en la retina para siempre.


  —¡Vayamos! —animó Carla entusiasmada. A pesar de haber sido rechazada dos veces seguidas por él, le agradaba su compañía y era obvio que el sentimiento era mutuo. Denise negó con la cabeza y le dio un beso en la frente.


  —No puedes volver a Madrid sin conocer los emblemáticos rincones de la ciudad. Iremos a Grafton Street para que conozcas a Molly Malone.


  —¿A quién? —Denise no pudo responder. Un hombre alto, con gorro calado y abrigo de lana, había tropezado con ellos haciendo que Carla cayera al suelo dando con su trasero sobre el frío pavimento.


  —Eejit! —murmuró con un típico insulto irlandés (“idiota”), el susodicho continuó avanzando a grandes zancadas.


  —¿Estás bien? —Denise la ayudó a levantarse.


  —Sí, sólo… —Carla abrió los ojos como platos y comenzó a rastrear a su alrededor—. ¡Mi bolso! ¡He perdido mi bolso! —Denise miró a su alrededor y un palpito le hizo girarse hacia donde el tipo se había marchado; comenzó a correr hacia él y, al percatarse el ratero, salió huyendo a toda prisa.


  Carla trataba de no perderse y seguir los pasos de Denise, pero era difícil abrirse camino entre la gente. Su corazón palpitaba con fuerza, sentía como su entrañas se retorcían… temía que aquello no terminara bien y que Denise saliera herido. Los perdió de vista en una de las calles paralelas más apartada y tranquila. Se había perdido; no tenía ni idea de cómo volver al hotel ni manera de contactar con Denise. “Por favor que aparezca y no le haya pasado nada malo”, repetía como mantra dando vueltas en círculos tratando de orientarse y decidirse por un camino.


  —¡Carla! —la voz de Denise la puso más nerviosa, giro sobre sí misma hasta localizar su procedencia. Su amigo salía de un callejón con un ojo morado, el labio partido y su bolso en la mano. Carla corrió a su encuentro y lo abrazó con todas sus fuerzas.


  —Tranquila, todo va bien —la consoló.


  —No, no está bien. Tenemos que ir al hospital o a la policía, o reunirnos con tu amiga Molly para que te cure esa herida —sugería Carla histérica.


  Denise se apartó unos centímetros de ella y comenzó a reír a carcajadas, de forma exagerada y estrambótica, incapaz de ponerse derecho por culpa de la risa mientras las lágrimas saltaban de sus ojos. Carla no entendía nada, estaba más que ofendida. Le arrebató el bolso, comprobó que no faltaba nada e inició la marcha sin saber muy bien hacía dónde se dirigía. Denise tornó su gesto serio y se apresuró tras ella; la asió del brazo y la obligó a detenerse.


  —¿Dónde vas? ¿Qué sucede? —Carla se liberó de la pinza de sus dedos con un movimiento brusco y alzó su dedo acusador dispuesta a enfrentarse a él.


  —Tú no estás bien de la cabeza, lo sospeché cuando accediste a cederme tu habitación sin conocerme; pero bajé la guardia. He sido una estúpida por dejarme engatusar por tu pose de héroe que me rescata de la lluvia, me lleva a una habitación de ensueño y es un encanto; pero ya he tenido bastante con tus actitudes contradictorias y, encima, te burlas de mí —Carla zarandeaba su dedo y su melena en cada frase. Denise le dedicó una mirada de cariño, la sujetó por los hombros y acercó sus labios a los suyos para contener su verborrea. Se distanció y acarició su barbilla.


  —Me gustas desde que te vi discutiendo con el recepcionista y sí, anoche te hubiera llevado a mi habitación y no hubiéramos salido de ella en tres días; pero Carla, no quiero ser ese tipo.


  —¿Qué tipo? —preguntó saboreando todavía el beso que acababa de recibir.


  —El irlandés que te engatusa, se acuesta contigo y no vuelve a llamarte —Carla enarcó la ceja—. ¡Maldición! —se lamentó Denise—. Te prometo que en mi cabeza no sonaba tan mal. Lo que quiero decir es que con las chicas bonitas, no suelo pensar con claridad—Carla torció el labio—. No es que yo vaya detrás de todas las chicas bonitas ni que tu seas… —Carla saltó a su cuello y lo besó apasionadamente para poner punto y final al monólogo.


  —Dime, quién es Molly Malone y por qué te has reído de mí —le preguntó a unos milímetros de su boca. Denise contuvo las ganas de romper a reír de nuevo, por suerte, el inestable clima estaba a punto de salvarle. Las gotas de lluvia lo salpicaron todo. Denise la cogió de la mano y comenzó a correr.


  —¡Vamos! ¡Temple Bar está cerca! ¡Te lo explicaré allí!


  El local estaba abarrotado. Al entrar, una masa de aire caliente golpeó las mejillas de Carla que se afanaba por apartar el pelo húmedo de su cara ayudándose con el canto de su mano. Denise la llevó hasta la barra donde pidió dos pintas y luego la guió hasta un rincón en una mesa que unos tipos accedieron a compartir.


  —¿Vas a explicarme quién es Molly Malone? —insistió Carla tras dar un buen sorbo a su cerveza. Denise zarandeó la cabeza divertido.


  —Molly Malone es el nombre de la protagonista de una canción popular de Irlanda que se ha convertido en el himno no oficial dublinés.


  —¿Y eso? ¿Fue una mujer importante?


  —Bueno… al parecer era una hermosa pescadera que murió de una fiebre en plena calle. Se dice que era tendera de día y prostituta de noche y que trescientos años después de su muerte el espíritu de Molly se pasea por las calles de Dublín —explicó con tono solemne. Carla torcía el labio ante aquellas palabras, pues había esperado algún romance, alguna hazaña o un toque de misterio. Para no molestar a Denise, bebió un nuevo trago y le pidió que le cantara la canción—. ¿Estás loca? Hay demasiada gente aquí.


  —¡Oh, vamos! —Carla miró a su alrededor. La gente bebía, hablaba y reía sin reparar en ellos—. Nadie nos presta atención —insistió. Denise tomó aliento y comenzó a tararear.


  —In Dublin's fair city, where the girls are so pretty, I first set my eyes on sweet Molly Malone, As she wheeled her wheel-barrow, Through streets broad and narrow, Crying, "Cockles and mussels, alive, alive, oh!" "Alive, alive, oh, Alive, alive, oh", Crying "Cockles and mussels, alive, alive, oh".


  —¿Y ya está?


  —Es más larga, pero para que te hagas una idea —Carla comenzó a hacer pucheros con la esperanza de que Denise cediera; él inspiró con fuerza, vació media jarra y continuó con la canción—. She was a fishmonger, And sure 'twas no wonder, For so were her father and mother before, And they each wheeled their barrow, Through streets broad and narrow, Crying, "Cockles and mussels, alive, alive, oh!" "Alive, alive, oh, Alive, alive, oh", Crying "Cockles and mussels, alive, alive, oh".


  Carla acompañaba la melodía siguiendo el ritmo con su cabeza, algo que llamó la atención de los tipos de al lado que se unieron al show. Antes de poder darse cuenta, todo el local cantaba mientras ella alzaba su jarra y gritaba desgañitándose "Alive, alive, oh, Alive, alive, oh", Crying "Cockles and mussels, alive, alive, oh".


  ***


  Carla apoyaba la cabeza sobre el hombro de Denise, entrelazando su brazo con el de él, mientras el ascensor subía hasta la habitación. Con la mirada perdida, las imágenes de un día cargado de emociones se repetían en su mente en bucle logrando perpetuar una marcada sonrisa que le debía única y exclusivamente a un auténtico desconocido. Sabía que trabajaba para un importante bufete de abogados e intuía que ganaba bastante dinero, o su familia lo tenía, por la habitación en la que se hospedaba. Imaginaba que era un enamoradizo por un comentario que él soltó en uno de sus intentos fallidos de tener algo físico con él y podía asegurar que era un romántico por cómo se había portado con ella.


  —Gracias —susurró sin alterar su postura ni alzar la mirada.


  —No tienes por qué darlas. Ha sido un día interesante —respondió él risueño dándole un beso en el nacimiento de su pelo.


  —No me refiero sólo a la fiesta improvisada del bar. Gracias por todo… por rescatarme—él la tomó de la barbilla y la besó en los labios, ajeno a cuanto encerraba sus palabras. Carla había creído huir de un jefe controlador y de un amor platónico que no le pertenecía, pero lo cierto es que había huido de ella misma. De la mujer indecisa, obstinada y soñadora que vivía a corto plazo y planeaba cada minuto de su día para evitar sufrir.


  Denise la notó distante y apartó sus labios. Le acarició el pelo con ambas manos y descendió por su cuello hasta recorrer la silueta completa de su cuerpo. Ella se limitaba a perderse en sus ojos y a sentir como todo su ser vibraba mientras él descendía. El timbre sonó anunciando que habían llegado a su destino, pero ellos continuaban absortos en los ojos del otro. Denise tomó la iniciativa, le dio un beso apasionado y la atrajo hacia él sujetándola por el trasero. Antes de que las puertas se cerraran de nuevo, la alzó en brazos y la llevó hasta la habitación.


  No tardaron en comerse a besos cuando la puerta de la suite se cerró tras ellos. Entre caricias y abrazos, se arrancaban la ropa el uno al otro como si no hubiera un mañana, de manera salvaje y desmedida, ansiosos por disfrutar de sus cuerpos desnudos. Denise se sentó en el sofá apuntando hacia ella con su pene erecto; sin soltarse de su mano, guió a Carla a unirse con él. Ella se puso de rodillas, asió el pene y se perdió en su entrepierna; dispuesta a saborear el rosado miembro. Recorría con su lengua las líneas que formaban su sexo y dibujaba círculos en su punta, mientras marcaba el ritmo con su mano. Él se estremecía y le acariciaba la nuca, extendiendo la cabeza hacia detrás para acomodarse y disfrutar de las palabras que escribía con sus labios en su pene. Carla sentía como su cuerpo se sacudía al contacto con el de él, mientras su ser se humedecía exigiendo unirse al juego. Se detuvo perturbándolo y se acercó con una pícara sonrisa dispuesta a saltar sobre él para sentirlo dentro; pero él se lo impidió. Se incorporó y la obligó a tumbarse sobre el cálido parqué. Con un movimiento sutil, le separó las piernas y recorrió sus muslos con las yemas de sus dedos hasta llegar a los pliegues de sexo. Con el dedo corazón recorrió la línea que partía en dos su ser, iniciando el viaje en su trasero y, mientras su dedo avanzaba hasta el agujero húmedo, su palma activaba el botón del placer que se ocultaba cercano al monte del deseo. Carla gemía y contoneaba sus caderas en un llamamiento para que él no se demorase. Denise la besó en la boca y en un pestañeo ensartó su miembro en su cuerpo como dos piezas que encajan en un puzzle perfecto.


  

  



  


  

  



  Capítulo 10


  Tras una noche en la que Denise y ella habían compartido cama y confidencias, llegó el lunes. Carla amaneció con la resaca del que ha dormido poco y amado mucho. Alargó el brazo y verificó que la cama estaba vacía y no había rastro de Denise por ningún lado de aquella habitación. Se desperezó con cara de bobalicona, disfrutando del momento. Se sentía cansada y dolorida tras el maratón de ejercicio, pero pletórica; hacía mucho tiempo que no se sentía tan feliz. Se abrazó a la almohada y aspiró el aroma del hueco que había ocupado la cabeza de Denise, un sencillo olor a jabón neutro que, sin embargo, lograba que las mariposas de su estómago revolotearan. Suspiró sin poder ocultar su hilera de dientes y extendió la mano para averiguar qué hora era; la pantalla borrosa rompió la burbuja en la que vivía y de un saltó escapó de las sábanas. Desnuda y restregándose los ojos con fuerza, paseaba por la habitación maldiciendo haberse quedado dormida. Era lunes, tenía menos de quince minutos para prepararse para su entrevista y no tenía nada qué ponerse. No tenía tiempo para lamentos ni bloqueos; se metió en la ducha para borrar los restos de su amante en su cuerpo y tomó prestada una camisa y una corbata de Denise con la intención de crear un look adecuado a las circunstancias.


  Se plantó frente al espejo, pero ni las tres capas de máscara de pestañas ni su moño recogido en la nuca podía salvar la estrambótica imagen. La camisa grande, la corbata a modo de cinturón y las zapatillas deportivas, la convertían en un penoso intento de mujer estilosa. “¿Cómo harán las instagramers para que les funcione estás cosas?”, se planteaba mirando con desprecio a su propio reflejo. Debía resignarse: o se quedaba allí lamentándose, o se presentaba a la entrevista con su mejor sonrisa; optó por lo segundo. Salió de la habitación aferrada a su bolso dispuesta a correr a toda prisa, pero el olor proveniente de la mesa dispuesta con el desayuno, la desvió de su objetivo. Levantó la tapa, mordisqueó una tostada y se percató de un paquete colocado sobre el sofá; una enorme bolsa de Ralph Lauren de la que colgaba una servilleta con su nombre. Se acercó, la abrió y a punto estuvo de romper a llorar. Un precioso outfit la esperaba; ni la mismísima Anna Wintour habría podido elegir mejor. Suspiró. Adoraba a Denise y su forma de solucionar todos los problemas.


  ***


  Beatriz caminaba por el pasillo enmoquetado con su pose de mujer perfecta y su sonrisa de cuánto me quiero; deseaba llegar al coche para bajarse de sus tacones y deshacerse de la máscara de diva de la moda. Su agente la precedía mientras que su ayudante trataba de seguir su paso sin tropezar con ella. Tenía la vida que nunca habría podido imaginar tener, esa con la que muchas soñaban… pero el trabajo, la constante atención de los medios y la ausencia de alguien que la esperara al volver a casa, comenzaban a pasarle factura. Cada acto, cada shooting, cada evento… era un auténtico suplicio para ella. Había optado por acudir, mostrar su mejor sonrisa y huir a la mínima oportunidad. Entonces, subía a su jet privado y se refugiaba en su casa de Mallorca; donde no era la famosa Betty More, simplemente la tímida, despreocupada y feliz Beatriz.


  Accedieron al ascensor y Beatriz interrogó a su ayudante.


  —¿Estás seguro que era en este edificio?


  —Sí, la información que nos dio ese tipo era correcta. Lo he comprobado con la recepcionista y ella tenía concertada una entrevista a primera hora de la mañana.


  —¡Qué extraño! ¿No has conseguido verla?


  —Ha sido imposible.


  —Estoy bastante preocupada por ella. No me malinterpretéis —solicitó a los dos hombres—. La quiero, pero algo debe ir mal si he recibido esa llamada después de tantos años.


  —¿No te has planteado que todo sea una trampa? Eres famosa y rica, cualquiera podría intentar sacarte dinero —su representante estaba obsesionado con su fortuna y con protegerla; algo que Beatriz agradecía, aunque en ocasiones crispaba sus nervios.


  Las puertas del ascensor se abrieron y Beatriz aceleró el paso ansiosa por subir al coche que aguardaba por ella; estaba a un paso de su liberación y, entonces, la vio. Caminaba con el ceño fruncido, gesticulando palabras en silencio y marcando cada paso que daba. Tenía el pelo diferente, los rasgos menos aniñados… pero era ella. Ni por un segundo dudó no desviarse de su camino, a pesar de los años que las separaban de las niñas que eran y las mujeres en las que se habían convertido.


  —¡Carla! —la llamó haciendo que ésta se detuviera y la observara inquieta, tratando que su mente pusiera nombre al rostro que tenía en frente; pero Beatriz no le dio oportunidad, se lanzó a su cuello, la abrazó con todas sus fuerzas y rompió a llorar—. No sabes cuánto te he echado de menos —ni siquiera ella lo había sabido hasta que la había reconocido. Sus palabras retumbaron en los oídos de Carla y todo adquirió sentido; supo quien era aquella mujer estilosa y hermosa que lloraba desconsolada, y ella le devolvió el cariño con un abrazo igual de fuerte.


  El ayudante se acercó con paso dubitativo para recordar a su jefa que un avión esperaba por ellos.


  —Señorita More… —llamó tocando su hombro. Beatriz se separó de su amiga y, con una mirada fulminante, logró que su ayudante retrocediera de inmediato.


  —Siento tanto no poder quedarme y ponernos al día… ¿A dónde vas? Te llevamos.


  —No te preocupes Bea, mi hotel está a unos pasos.


  —¡Ah, no, no! Me da igual. Aquí el clima es muy traicionero y, además, pienso exprimir los minutos que tengamos para estar juntas —resolvió dispuesta, asiéndose a su brazo y guiándola hasta el coche.


  Una vez el auto se puso en marcha, Beatriz le narró que había estado allí unos días preparando una nueva campaña y que volvía a su casa a desconectar. Carla le explicó el motivo de su viaje, los problemas que había tenido, la intervención de Denise y lo furiosa que estaba por lo mal que le había ido en la entrevista. No tuvieron tiempo de entrar en detalles cuando ya habían llegado a su destino, Beatriz le indicó con la mano que no se moviera de su sitio y le pidió al chófer que diera otra vuelta.


  —Tenemos que volver a vernos —suplicó— hablar con Violeta y Claudia y reunirnos las cuatro. Podéis venir a Mallorca, en casa tengo sitio de sobra.


  —Estaría bien, pero… —Carla no sabía cómo preguntarle si ella y Violeta habían hecho las paces—. Me llegó el rumor de que tú y Violeta no os hablabais.


  —Eso fue hace mucho tiempo. Violeta no se tomó muy bien que me eligieran para un anuncio y a ella le dieran de lado. Te prometo que yo estaba tan sorprendida como ella. Lo cierto es que no la culpo; debe ser muy duro ver como otra persona vive la vida a la que siempre has aspirado —confesó con tristeza. Cambió de tema para evitar alimentar su desasosiego—. ¿Y qué tal en Madrid? ¿Va todo bien? ¿Algún guapo pretendiente?—Beatriz indagaba con el objetivo de poner rostro y nombre al misterioso tipo que la había informado del viaje de Carla.


  —Madrid es una ciudad preciosa; adoro el sur, pero necesitaba ese cambio de aires. Es un lugar que ofrece muchas oportunidades, si sabes jugar tus cartas. El problema es que mi profesión requiere mucho tiempo y es difícil adaptarse cuando lo único que te apetece al llegar a casa es descansar. El tema hombres siempre es complicado, ya me conoces; me enamoro del equivocado y sólo siento amistad por quien merece la pena. Aunque soy más precavida que cuando íbamos al instituto y, por supuesto, menos soñadora...


  —Cariño, eres una soñadora nata; una romántica que en el fondo cree que hay una alma gemela esperando por ella. Recuerdo como Claudia y tú devorabais novelas románticas, e imaginabais a vuestro chico perfecto.


  —Éramos unas niñas que no sabíamos nada del amor... creíamos que podíamos hacer y deshacer a nuestro antojo como en todas esas películas que veíamos en tu casa los domingos.


  —Disiento; después de lo que me has contado de Denise y Damián no puedo estar más en desacuerdo. Creo que sigues siendo la misma soñadora que escribía poesías en un cuaderno rojo. La vida nos hace poner los pies sobre la tierra y acallar a esa niña que nos grita que no pensemos en las consecuencias; pero, en tu caso, parece que la has castigado en lo más profundo de tu alma, cuando lo cierto es que está deseando salir a jugar. Diviértete con Denise y pasa de Damián. Ya aparecerá ese hombre que ponga tu mundo del revés; y si no aparece, ¿qué más da? La única responsanble de tu felicidad eres tú, así que manos a la obra —Carla quiso rebatir y puntualizar, pero el auto se detuvo de nuevo.


  El chófer observó a Beatriz por el espejo retrovisor esperando órdenes. Su representante, ocupaba el asiento del copiloto, bufó exasperado, dejando al ayudante, sentado junto a la ventanilla, el marrón de interrumpir el reencuentro de las dos amigas.


  —Señorita More…


  —Lo sé, lo sé… ¿cómo no voy a saberlo con todas las veces que me lo has dicho? —añadió molesta. Carla la miró con reproche y Beatriz se disculpó con desgana.


  —Toma, esta es mi tarjeta. Llámame y nos veremos cuando vayas a Madrid —le pidió Carla que bajaba del coche para no ser la responsable del despido del pobre chico.


  —Por favor, prométeme que volveremos a vernos —suplicó Beatriz. Carla que estaba ya en la acera, regresó al interior y la abrazó.


  —Te lo prometo.


  

  



  


  

  



  EL DÍA DE LA BODA


  Beatriz se pasea distraída por la habitación acariciando su vientre y arrugando la frente.


  —¿Estás bien? —pregunta Carla.


  —Sí, es sólo que… —Carla la mira expectante. Beatriz, ante la atenta mirada de las presentes, niega con la cabeza—. Voy a buscar a Claudia y a asegurarme que todo está bien.


  —Relájate. Estoy segura que Denise lo tendrá todo bajo control. No tienes buen aspecto…


  —Voy a dar una vuelta para que me dé el aire —corta a su amiga y se escabulle de la habitación.


  Carla y su madre intercambian una mirada cómplice, pero es Violeta la que pone palabras a sus sospechas.


  —Yo también lo he pensado. Náuseas, cambios de humor, tocándose continuamente el vientre… No hay que ser un lince para saber que está embarazada.


  —¿Por qué no ha dicho nada? —se lamentaba Carla—. Es una buena noticia.


  —Habrá querido esperar a que pase la boda para no quitarte protagonismo. De haber hecho lo contrario hubiera tenido un problema conmigo —amenaza Violeta. Carla comienza a reír.


  —Te tomas el tema de la boda demasiado en serio…


  Beatriz necesita distraerse y alejar de su mente sus problemas. Oír a Violeta hablar sobre sus conquistas, el protocolo a seguir en las bodas y demás nimiedades no la ayudan en absoluto. Aseguraría que Carla, su madre y la estilista también hubieran preferido salir de allí para no tener que escucharla.


  A pesar de las excentricidades de su amiga, la adora. Han pasado muchos momentos juntas, pero el que recuerda con más cariño es su reencuentro en Mallorca. Decide pasear por la finca, una casa rural de dos plantas en un paraje de en sueño que Dani -el exjefe de Carla- ha conseguido para el gran día. En la planta baja el caos es absoluto. La gente va y viene, las voces se suceden y las flores pasan de mano en mano para adornar el salón de la ceremonia y el comedor donde tendrá lugar la celebración. Beatriz respira aliviada cuando ve salir a Claudia y a Denise del salón risueños y relajados; pero algo en ellos la perturba. La pareja se afana por atusar sus ropas, apartar las manos del cuerpo del otro y no ser descubiertos besándose repetidas veces. La modelo no puede creerlo, frente a ella se comen a besos ajenos a que unos ojos están siendo testigos de todo. Claudia pone fin al juego e inicia la marcha hacia donde Beatriz se encuentra; forzándola a reaccionar. Gira sobre sus talones y comienza a correr hacia las escaleras con tan mala suerte que Claudia se percata de la desbandada.


  Beatriz sube a la primera planta, Claudia trata de alcanzarla, pero desacelera creyendo que van a encontrarse en la habitación; algo que no sucede, pues Beatriz pasa de largo y asciende a la segunda planta. Algo que extraña a Claudia, ya que está cerrada por reformas y está prohibido el paso. La curiosidad puede con Claudia que la sigue, pero justo cuando gira en la escalera, Violeta la ve y se lo comenta a Carla.


  —¡Qué raro! —se queja regresando al interior de la habitación. Carla sorprendida de que haya suspendido su marcha, le pregunta.


  —¿No ibas en busca de las chicas?


  —Sí, pero… he visto a Claudia subiendo a la segunda planta.


  —No, puede ser, se habrá confundido —atribuye Carla.


  —Sí, supongo… —añade Violeta incrédula.


  —Deja la puerta abierta y espera unos minutos; si no baja, yo iré por ella. Estoy cansada de estar aquí de brazos cruzados sin saber nada de lo que está ocurriendo. Denise agobiado, Claudia ensimismada, Beatriz indispuesta, Dani y Damián desaparecidos y tú obsesionada con la boda. ¡Se acabó! —agrega Carla tajante—. Voy a arreglar esto de inmediato.


  Beatriz necesita huir de Claudia y de sus problemas, así que decide refugiarse en la segunda planta; concretamente en un baño, lo único que está acabado en aquel proyecto de reformas.


  La habitación que corresponde al baño tiene forma cuadrada, a la derecha hay dos cubículos que ocultan los retretes y frente a estos un enorme espejo y un lavabo con dos senos. El suelo es gris y las paredes de color verde, poseen líneas difusas que otorgan cierta paz y una sensación embriagadora que invita al descanso. Oye unos pasos fuera, así que se esconde en el cubículo izquierdo; ya que la puerta del derecho está bloqueada.


  —¡Sal! ¡Sé que estás ahí dentro! —advierte Claudia.


  —Necesito estar sola, ¡vete!


  —Sé que has creído ver algo...


  —Sé lo que he visto. ¡No tengo nada que hablar contigo!


  —¡Maldita sea! ¡Sal de una vez, Bea! —insiste golpeando la puerta. Beatriz sale dispuesta a escupirle a la cara todo lo que piensa de ella.


  —¡Nada de lo que digas cambiará que estés liada con Denise! —le dice apuntándola con el dedo.


  —No entiendo el problema... —responde Claudia altanera cruzándose de brazos.


  —¡Carla es tu amiga!


  —¿Y…? Cuando nos personas se quieren...


  —Cuando dos personas se quieren, se respetan lo suficiente para decirse a la cara la verdad —le recrimina no haber confiado en Carla—. La conoces, sabes que ella os hubiera apoyado —las palabras de Beatriz comienzan a despertar la mala conciencia de Claudia quien se esconde en el baño—. ¡Oh, vamos! ¡No seas cría!


  —¡Lárgate, doña perfecta! Ahora soy yo la que no tiene nada que hablar contigo —se despide Claudia. Beatriz apoya la frente en la puerta, cansada y abatida.


  —Clau... por favor, lo último que necesito es que estés enfadada conmigo. Sabes que me da igual lo que hagas con Denise, pero... Haz lo que quieras—. Beatriz se aleja de la puerta y se apoya en el lavabo para refrescarse la nuca y las muñecas. Claudia abre la puerta y la abraza por la espalda.


  —¿Qué sucede, Be? No estás bien y todas sabemos que la única obsesionada con este día es Violeta —Claudia permanece apoyada en la espalda de su amiga. Beatriz inspira profundamente.


  —Tienes razón, no estoy bien. No quiero que Carla se entere, sé que se pondrá triste y nunca la he visto tan feliz... —se resigna a confesarse—. Hace unas semanas fui al médico y...


  —¿Qué demonios pasa aquí? —interrumpe Violeta seguida de Carla—. ¡Cómo estropeéis el día de...!


  —¡Basta! ¡Cállate de una vez, Violeta! —silencia la aludida. Violeta agacha la cabeza y aguanta el sermón de Carla—. Sé que esperaríais que estuviera llorando o histérica, que me sintiera una princesa y bla, bla, bla... No estoy siendo orgullosa ni quiero aparentar ser fuerte, ¡me da igual todo! Lo único que me importa es que estéis bien. Estoy cansada de que me excluyáis de lo que sea que esté sucediendo. ¿Dónde está Denise? ¿Y Dani? ¿Y Damián? ¿Qué le sucede a Beatriz? ¿Por qué habéis subido aquí? ¿Y por qué este baño me da sueño? —pregunta apuntando a las paredes. Todas ríen con la ocurrencia y se lanzan hacia ella para abrazarse en grupo—. Os quiero —susurra— pero como sigáis apretándome así la vejiga, no respondo —el grupo se disuelve y Carla entra a hacer pis. Las amigas aguardan en silencio hasta que Carla se reúne con ellas—. ¿Vais a decirme qué pasa? —Claudia toma la iniciativa, se agarra a su brazo e inicia el paso.


  —Bajemos, necesito hablar contigo a solas —tanto Carla como Violeta parecen extrañadas.


  —Id vosotras delante —interviene Beatriz—. Violeta y yo nos aseguraremos que nadie se de cuenta que hemos estado aquí.


  Violeta revisa el cubículo mientras le exige a Beatriz que la ponga al día.


  —Pero no pongas el grito en el cielo —le advierte su amiga sentada en la encimera—. Claudia y Denise están liados—. Violeta no dice nada, se queda en silencio dentro del cubículo—. ¿Me has oído? —insiste Beatriz. Violeta sale con gesto serio y ocultando algo tras su espalda.


  —A mí lo que más me interesa es lo que te pasa a ti.


  —A mí no… —Violeta alza la mano y la calla.


  —No te molestes en inventar excusas. Lo sé todo, pero me gustaría oírlo de tu boca. Eres una de mis personas favoritas en el mundo y creo que me lo merezco.


  —Yo no sabía cómo sacar el tema —se disculpa Beatriz que le evita la mirada—. Me enteré hace unas semanas por pura casualidad. Tenía una revisión rutinaria y el médico parecía preocupado. Cuando terminó de reconocerme y nos reunimos en su despacho, me soltó el bombazo. Lo demás ya te lo imaginas… sólo lo sabe mi representante porque me daba miedo entrar en el quirófano y necesitaba desahogarme con alguien.


  —Espera, espera, espera… ¿quirófano? ¿De qué estamos hablando?


  —Espera, ¿a qué te referías tú? —pregunta Beatriz.


  —No, dime tú.


  —Mejor las dos a la vez—sugiere Beatriz y Violeta acepta.


  —Está bien.


  —Una, dos y tres —cuentan al unísono.


  —El bebé —dice Violeta enseñando una prueba de embarazo que ha encontrado junto al retrete.


  —Cáncer —añade Beatriz vibrándole la voz. Violeta tira al suelo la prueba y se abraza a Beatriz que llora desconsolada, rota por las circunstancias y los secretos.


  —Cuéntamelo todo —anima Violeta.


  Las dos amigas se han sentado en un rincón del suelo y permanecen cogidas de la mano. Beatriz narra a grandes rasgos que han tenido que extirparle los dos ovarios y ha comenzado con la quimio, la razón de su malestar y las náuseas. No, ella no puede estar embarazada y nunca podrá estarlo.


  —Claudia o Carla, no hay más opciones —sentencia Beatriz que se refugia en el hombro de su amiga.


  —Ya tendremos tiempo de averiguarlo. Ahora, sólo importas tú.


  

  



  


  

  



  Capítulo 11


  Tras mucho insistir, Damián consiguió que Carla le dijera cuándo llegaba de Dublín. Había tenido que soportar las constantes llamadas y mensajes de voz llenos de insultos por parte de su ex, pero tenía muy claro que entre ellos no había nada desde hacía mucho tiempo; Carla sólo era la excusa perfecta que le había empujado a dar el paso de hacer borrón y cuenta nueva. Ahora le apetecía seguir conociéndola y descubrir si lo que sentía era amor o un capricho adolescente que había degenerado en un idilio platónico.


  Para despejar sus dudas, se presentó en el aeropuerto para darle la bienvenida e invitarla a cenar; quería saber un poco más de ella, sus gustos, sus manías… y discernir si su inquietud se debía sólo a que Carla poseyera una cara bonita.


  En el panel central anunciaban que su avión llegaría en unos escasos diez minutos y su corazón comenzaba a acelerarse ante la posible reacción de ella; Sandra se había encargado en hacerle saber a gritos que conocía la existencia de Carla. Tragó saliva, tomó asiento y se colocó los audífonos para que la música lo distrajera de temores absurdos.


  Carla comenzaba a estar nerviosa. Su viaje a Dublín no había salido cómo esperaba, pero Denise logró hacer que su estancia fuera memorable; una historia propia de una novela romántica que le robaba una sonrisa con solo pensar en ella. Ahora no le quedaba más remedio que regresar al mundo real donde Damián no dejaba de bombardearla con mensajes, Dani no cesaba de llamarla, no tenía empleo y…


  —¿Nerviosa? —le preguntó Denise entrelazando sus dedos con los de ella—. Aterrizar es como despegar, pero con más ritmo —bromeó para que se relajara.


  —Es sólo que… Todavía no me creo que haya ido a Irlanda a buscar trabajo y regrese sin empleo y contigo del brazo.


  —Eres demasiado analítica, no pienses tanto, ¡déjate llevar! —alentó dándole un beso que la hizo olvidarse de todo.


  Damián había abandonado su asiento, el avión había aterrizado; así que había buscado una hoja de papel, había escrito en letras grandes el nombre de “CARLA” y esperaba al final del pasillo, junto a una de las columnas, listo para recibirla. Cuando los primeros pasajeros empezaron a aparecer, Damián sostuvo el cartel sobre su pecho y dibujó una enorme sonrisa que desapareció tan pronto la vio a lo lejos. Carla caminaba con gesto cansado, aferrada a un tipo que no conocía y que no dejaba de cubrirla de atenciones y besos. Damián tiró la hoja de papel e inició la marcha para escapar de allí antes de ser visto; no tan rápido como para que Carla no lo descubriera. La joven se deshizo del brazo de Denise que rodeaba su cuello y se acercó al punto que minutos antes había ocupado Damián, recogió el letrero del suelo, lo dobló varias veces y lo guardó en su bolsillo.


  —¿Va todo bien? —Denise se había reunido con ella. Carla asintió con la cabeza, se agarró a su cintura y caminaron hacia el mostrador para recuperar su maleta extraviada mientras veía como Damián se alejaba con paso ligero y ninguna intención de mirar atrás.


  ***


  Damián había ignorado todas las llamadas y mensajes de Carla. Sabía que su actitud era absurda, después de todo sólo eran amigos; pero ser consciente de que una vez más el Universo conspiraba contra sus planes de estar con ella, le hacían actuar de manera irracional. Después de una semana enfurruñado, había tomado la determinación de pasar página; por su salud mental y por su trabajo, del que a punto habían estado de despedir por sus distracciones. Lo que más deseaba era llegar a casa y desconectar de todo en el fin de semana para iniciar la semana con una nueva actitud. Condujo desde el trabajo, aparcó y se dirigió a toda prisa hacia su portal.


  —¡Damián! —llamaron a su espalda—. No has contestado a mis mensajes.


  —Hola, Carla. He estado muy ocupado. ¿Cómo has sabido dónde vivía? —Carla se limitó a encogerse de hombros, no quería admitir en voz alta que lo había esperado en los aparcamientos del trabajo y lo había seguido de cerca.


  —Te vi en el aeropuerto —soltó sin rodeos.


  —No sé de qué me hablas —negó él dándole la espalda dispuesto a meter la llave en la cerradura y despedirse cuánto antes. Carla le mostró el letrero con su nombre.


  —¿Estás enfadado porque me viste con Denise? —Carla no estaba dispuesta a desviarse de su objetivo que no era otro que confirmar sus sospechas. Damián apretó los puños con fuerza al oír el nombre del tipo que le había quitado a Carla, aunque no le perteneciera; ella no esperó a obtener respuesta—. No lo había planeado, surgió así. Lo conocí en Dublín y desde entonces no nos hemos separado.


  —Me alegro por ti —añadió él sin un atisbo de alegría.


  —No es justo que actúes así cuando tú no te molestaste en decirme que estás prometido —atacó disgustada.


  —¿Prometido?


  —Sí, me lo dijo ella.


  —¿Sandra ha hablado contigo? —fingió no saber nada al respecto.


  —Sí, bueno… el día que dormiste en casa tu teléfono no paraba de sonar y contesté por ti, ya sé que no debería haberlo hecho, pero lo hice.


  —Ya veo… —Damián tenía la mirada perdida, no sabía qué decir ni si merecía la pena—estábamos pasando una mala racha.


  —Entonces… ¿vas a casarte? —agregó con cierto aire de tristeza. Él se limitó a hacer una mueca con la boca y marcharse.


  —Tengo que irme —se despidió dejándola sola en medio de la acera.


  Una parte de Carla estaba decepcionada de que él fuera a casarse y desaparecer de su vida, pero la otra, aliviada de poder aceptar la proposición de Denise sin remordimientos.


  

  



  

  



  


  

  



  Capítulo 12


  —¿Te casas? —gritó histérica Beatriz desde el otro lado del teléfono.


  —Sí, eso parece.


  —Pero… ¿cuándo? ¿Con quién?


  —Se llama Denise. Nos conocimos en Dublín y vamos a casarnos dentro de un mes. Te hablé de él, ¿recuerdas? Sé que suena como una locura.


  —Es una locura —corrigió su amiga para después ejercer como tal—. Pero si eres feliz, te apoyaré hasta el final.


  —Gracias, no sabes lo importante que es para mí oírlo.


  —¿Qué te parece si llamo a las chicas? Es la excusa perfecta para reunirnos las cuatro.


  —Estaría bien, pero… ¿crees que querrán? Ha pasado mucho tiempo desde la última vez.


  —Tú déjamelo a mí —sentenció decidida.


  Cinco días después, Carla volaba a Mallorca para reunirse con sus viejas amigas.


  ***


  Violeta había revisado, desde su asiento, uno a uno los pasajeros que viajaban con ella con la esperanza de que alguno de ellos fuera Claudia o Carla; por más que giró su cuello y alzó la barbilla no encontró ninguna cara familiar. ¿Y si habían cambiado tanto que no las reconocía? Y lo peor de todo, ¿y si ya nada quedaba de las niñas que fueron? Sería un fin de semana horrible si descubrían que no eran más que cuatro extrañas cargadas de viejos recuerdos. Llamó a la azafata y pidió algo de alcohol; necesitaba templar sus nervios durante el vuelo para que llegado la inevitable reunión, no deseara salir corriendo. Todavía se preguntaba cómo había aceptado. Suspiró. La llamada de Beatriz para darle la noticia de que Carla se casaba con un chico que había conocido hacía una semana, la había trastocado más que la idea de reencontrarse con sus amigas; algo que la alegraba al tiempo que la llenaba de pavor. Sentía vergüenza y decepción por tener que confesar que su vida no se parecía en nada a la que había soñado. No había logrado ser modelo ni actriz, no había cazado a un guapo millonario ni vivía en la zona más lujosa de Barcelona; donde ahora residía trabajando como recepcionista en una famosa franquicia de clínicas dentales. Tras varias decepciones amorosas, se había cerrado al amor; y con respecto a su casa… compartía piso con una escritora francesa que no entendía ni una palabra de español para poder costearse un apartamento en el centro y que estuviera cerca del trabajo. Una existencia normal de una persona normal que había asumido que la vida era eso que transcurría mientras hacías otros planes. Saboreó su bebida y divagó con los ojos cerrados sobre qué habría sido de Carla y Claudia; de Beatriz sabía demasiado por culpa de las revistas. Miró de reojo la hora en su reloj de pulsera y pidió otra copa; el trayecto era demasiado corto para afrontar sus propios miedos.


  Claudia disfrutaba del olor del mar y mantenía la vista perdida en las olas que dibujaba el ferry en el que viajaba mientras se alejaba del puerto de Denia. Estaba preocupada. Carlos, su novio, la había animado a asistir; pero eso no la tranquilizaba. Sabía que las llamadas y los mensajes para controlarla no cesarían y, aunque estuviera atenta al teléfono y fuera “una buena chica”, él hallaría la forma de iniciar una pelea y hacerla sentir culpable. La discusión se alargaría durante el fin de semana con el único objetivo de estropearle el viaje y cuando regresara a casa… Claudia comenzó a temblar, aún le dolían los golpes de la última paliza.


  “¡Carla se casa! Y tienes que venir. Un fin de semana sólo para chicas en mi casa de Mallorca. Te envío el billete. Hasta el viernes”, rememoraba las palabras de Beatriz. La conversación la había cogido por sorpresa, por lo que había sido incapaz de inventar alguna excusa plausible para quedarse en casa y evitar una nueva contienda con Carlos. Las lágrimas comenzaron a agolparse bajo las grandes gafas de sol que portaba.


  Desde la última vez que habían estado las cuatro juntas, habían pasado muchas cosas en su vida. Había terminado la carrera, era bióloga marina, la habían contratado en el parque oceanográfico de Valencia y allí había conocido al chico más guapo y atento de todo el Levante; el mismo que la había disuadido para dejar su empleo y se había transformado en el monstruo con el que convivía. ¿Cómo reunirse con sus amigas y ponerse al día, si no tenía nada que contar? O más bien, no se atrevía a hacerlo. Sólo esperaba que Carla hubiera perdido su don de descubrir cuándo algo no iba bien únicamente con mirarla.


  Carla había llegado la primera; se paseaba de un lado a otro por el porche de la modesta casa de Beatriz. Algo que llamaba la atención en una mujer que competía con las Kardashian en número de portadas de revistas protagonizadas.


  —¡Quieres sentarte! —gritó Beatriz tumbada en el césped de su coqueto porche.


  —¿Y si se han rajado y al final no vienen?


  —¡Vendrán! —aseguró alargando la última sílaba. Y sonó el timbre.


  Carla comenzó a dar pequeños saltitos llevada por el nerviosismo y la incertidumbre. Beatriz la sujetó del brazo y la zarandeó para que se tranquilizara. Ambas, cogidas de la mano, corrieron a abrir la puerta situada en el muro que bordeaba la propiedad. Allí delante de ellas estaba Violeta, con el pelo rubio peinado en ondas y ocultando sus ojos tras unas enormes gafas negras que se quitó con aires de reina de la alfombra roja. Las tres intercambiaron una mirada sin pronunciar palabra; justo Beatriz iba a darle la bienvenida cuando Claudia bajó de un taxi y se unió a las chicas. Un nuevo juego de miradas y las cuatro rompieron a reír dándose un fortísimo abrazo en grupo.


  —Hay cosas que nunca cambian —añadió Violeta tratando de contener las lágrimas, aunque ya era tarde para ellas; Claudia había abierto la veda y todas la siguieron en cadena.


  —Os he echado tanto de menos —confesó Carla y el resto asintió.


  Sería un estupendo fin de semana lleno de risas, recuerdos y confesiones; aunque no todas las necesarias.


  

  



  


  

  



  Capítulo 13


  A una semana de la boda Carla comenzó a sentir que la presión podía con ella. Se paseaba por su apartamento con la agenda en la mano revisando las cosas por hacer y confirmando las ya hechas. Un dolor punzante situado en medio de su pecho, le dificultaba la respiración; la garganta se le cerraba y las ideas se amontonaban en su cabeza. Dejó caer la agenda al suelo y se hincó de rodillas alzando la barbilla para que el aire se colara por su boca y todo volviera a la normalidad. Se apoyó sobre sus talones y durante unos minutos el mundo pareció detenerse por completo; hasta que la insistencia del timbre rompió la burbuja de paz que había creado. Se dirigió al telefonillo y abrió la puerta principal a un “soy yo” que conocía de sobra.


  Damián se encontró la puerta abierta, pasó sin saludar y dejó la enorme caja que portaba sobre la encimera. Carla permanecía tumbada sobre el sofá ocultando sus ojos bajo su antebrazo derecho.


  —¿Qué te sucede? —dijo preocupado poniéndose de cuclillas junto a ella.


  —¿Qué has traído? —preguntó sin responder por miedo a que al hacerlo las lágrimas y los miedos le soltaran la lengua.


  —Los regalos para los invitados —informó acariciando su pelo. Se puso de pie, la obligó a hacerle un hueco y abrazados se limitaron a dejar pasar el tiempo.


  Tras regresar de Mallorca, Damián se había presentado en casa de Carla para disculparse por su mala actitud y para reconocer que Sandra y él habían cancelado la boda; ella agradeció que Damián se hubiera disculpado invitándole a cenar, a pesar de lamentar que no le hubiera confesado que su relación se había terminado, pues una parte de ella pensaba que las cosas hubieran podido transcurrir de manera diferente. Damián había aceptado que Carla sería su amor platónico, pero que no fuera a ser suya no significaba que estuviera dispuesto a sacarla de su vida. Ninguno había sacado el tema, así que desde su no-conversación, Damián y Carla se habían vuelto inseparables; algo que preocupó a Denise.


  —¿Estás celoso? —preguntó divertida haciéndole cosquillas para borrarle el enfado cuando una llamada de Damián había interrumpido una sesión de sexo.


  —¿Te parece normal que te llame justo cuando estamos tratando de hacerlo? —recriminaba Denise.


  —Lo que no me parecería normal es que no llamara porque sabe que estamos en el tema —respondió jocosa.


  —No le veo la gracia. Sabes a qué me refiero. Estáis todo el día juntos o hablándoos por teléfono —insistía Denise.


  —Nos conocemos desde que éramos unos críos. Es el único amigo que tengo en Madrid. Las chicas no vendrán hasta el viernes. Tú estás todo el día trabajando y él ha aceptado a ayudarme con la boda. Si fuera una chica, no estarías cabreado —se lanzó sobre él y le mordisqueó el cuello—. No tienes de qué preocuparte —afirmó rotunda mientras descendía por su torso desnudo—. Déjame compensarte —suplicó perdiéndose entre sus piernas posponiendo la discusión.


  Finalmente Denise, había aceptado la amistad de ambos; aunque con ciertas reservas. Probablemente no hubiera entendido la escena que se desarrollaba en el salón de Carla, si hubiera entrado en la habitación en aquel justo momento. Damián la sostenía entre sus brazos mientras Carla descansaba de todo el caos que suponía organizar una boda en tan sólo cuatro semanas.


  —Gracias —le susurró acomodándose en su pecho.


  —¿Por?


  —Por ayudarme con esta locura.


  —Para eso están los amigos —le recordó haciéndole cosquillas en la cintura.


  —No creo que pueda hacerlo.


  —No tienes por qué agobiarte. Ya lo tienes casi todo listo.


  —No me refiero a organizar la boda —aseguró librándose de los brazos de su amigo y abandonando el sofá para dirigirse a la ventana a respirar un poco de aire.


  —Carla… ¿has discutido con Denise?


  —No, está tan ocupado que ni siquiera tenemos tiempo para pelearnos.


  —Mira —la siguió y la abrazó por la espalda— es normal que entres en pánico a tan pocos días de la boda, pero sólo es eso… pánico—. Carla negó con la cabeza.


  —Todo ha ido demasiado rápido.


  —¿Por qué no hablas con él? Seguro que te viene bien —aconsejó balanceándola. Carla sonrió agradecida por el apoyo desinteresado de su amigo; lo que la llevó a compartir en voz alta lo que hacía mucho tiempo deberían haberse dicho.


  —¿Nunca has pensado que hubiera pasado si tú y yo hubieras tenido algo más que cuatro besos en un coche?


  —¡Eh! Cuatro increíbles besos en un coche —bromeó para romper la incomodidad que aquel tema le producía. Ser sincero y decirle que sí, suponía abrir la caja de Pandora; y era algo a lo que no estaba dispuesto después de lo que le había costado enterrar el asunto.


  —Demasiado increíbles —suspiró ella.


  —¿Nunca te ha pasado que deseas algo y como no lo puedes tener, lo deseas más? —Carla asintió—. Y llega un día que finalmente lo tienes y te das cuenta que no era para tanto —le dijo al oído acariciando con cada palabra el lóbulo de su oreja. Carla frunció el ceño. La pareja continuaba meciendo sus cuerpos al ritmo de una música que sólo sonaba en sus cabezas.


  —Eres una espina que tengo clavada muy dentro —susurró ella contoneando sinuosa sus caderas—. Sólo podremos superarlo cuando la arranquemos.


  —Carla… —suplicó Damián ante el movimiento de su amiga, quien apretaba su trasero contra la entrepierna.


  —Denise no llega de Dublín hasta el miércoles —informó tomando una de las manos de Damián que descansaba en su vientre y la ayudó a subir hasta su pecho.


  —Esto no está bien —recordó él sin oponerse ni apartar la mano.


  Carla llevó la otra mano al otro pecho y lo incitó a que le apretara sus senos. Damián restregó su pene contra las nalgas redondeadas de ella y, mientras la acariciaba, besó su cuello de manera pausada. Ambos continuaban bailando, al tiempo que se fundían en uno. Él llenándola de besos y acaricias; ella, sin voltearse, masajeando el pene duro. Las respiraciones se aceleraban… Damián le quitó la camiseta, la sostuvo por la nuca y la hizo inclinar la cabeza para poder lamer la línea que dividía su espalda en dos hasta llegar al broche del sujetador, separar los corchetes, bajar los tirantes por los hombros y dejarlo caer al suelo, apuntando sus pezones hacia la ventana. Por primera vez fueron conscientes de que alguien podría estar siendo testigo de su baile sexual; Carla estiró el brazo y echó las cortinas. Damián aprovechó el gesto para girarla y situarse sexo contra sexo. Se aproximó a su pecho y lo lamió con la lengua completamente extendida, erizándole la piel. Luego, succionó de manera salvaje, aferrado a sus caderas, robándole un gemido que lo animaba a continuar. Se detuvo, le bajó los pantalones y las braguitas, y la contempló… desnuda, caliente y dispuesta.


  

  



  


  

  



  EL DÍA DE LA BODA


  Claudia le ha confesado a Carla que está enamorada de Denise; necesita hablar con él. Una parte de ella se alegra por sus amigos, pero otra… No puede creer que Denise haya actuado a sus espaldas. Carla está sentada en el pasillo, junto a la puerta de la habitación donde la esperan su madre, Claudia y la pobre estilista que se niega a marcharse hasta darle el último retoque a la novia justo antes de iniciar el camino del brazo del padrino. Carla parece seria desde que ha oído la noticia, necesita hablar con Denise; se dispone a levantarse, pero Violeta la detiene y se acomoda a su lado.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunta su amiga limpiando la bata de pelusas inexistentes; una pequeña manía que pone a Carla en alerta.


  —Claudia me ha contado lo de Denise y no me importa —le explica a Violeta para tranquilizarla, pero ésta se afana en mantener limpia una prenda impoluta—. ¿Dónde está Beatriz? ¿Y qué secreto que no puedes contarme, me quieres contar? —Violeta la examina detenidamente estupefacta ante el instinto de Carla.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Hay cosas que no cambian, Vi. Son muchos años soportándote, observándoos. Claudia tiene un tic cuando está muy nerviosa, tú limpias cuando algo te reconcome y Beatriz se esconde cuando está preocupada —le hace un guiño y espera atenta una respuesta—. Es sobre Beatriz, ¿verdad? —Violeta afirma hundiendo la barbilla en su pecho.


  —No quiero ser la responsable de estropear el día más feliz de tu vida…


  —Cariño, déjate ya de clichés y suelta por esa boquita.


  —Ni siquiera sé por dónde empezar.


  —Violeta, por favor, ve al grano —y así hace su amiga. Carla no puede creer lo que acaba de escuchar.


  —Tengo que ver a Beatriz —resuelve decidida.


  —¡No! ¡Sabrá que te lo he contado! Además, me ha pedido unos minutos para estar sola.


  —No puedo quedarme aquí, necesito un poco de aire —Carla se levanta de un salto. Se ajusta el albornoz y corre hacia la planta de abajo dejando a Violeta en el suelo sintiéndose horrible por ser una bocazas y, después de cuánto ha advertido a todos sobre el tema, ser ella la responsable de amargarle el día a Carla. Violeta se resigna. Entra en la habitación e informa a Claudia. En el fondo sabe que Beatriz se lo agradecerá.


  Carla ha quedado en shock. La vida es tan efímera y somos tan poco conscientes de ello… Vivimos creyendo que tenemos tiempo suficiente, cuando la existencia es una lucha contra nosotros mismos; una intensa y frenética contrarreloj.


  Carla necesita refugiarse en algún sitio donde nadie la encuentre. La lluvia no arrecia y la vorágine se extiende por la planta baja. En un rincón de la entrada principal, bajo un techo de contrachapado, el coche que llevará a los novios al aeropuerto para iniciar el viaje de recién casados, permanece aparcado allí. Carla mira a todos lados para asegurarse que nadie le presta atención y se cuela en la parte trasera. Cierra los ojos y se relaja en el lujoso asiento de piel. La puerta a su izquierda se abre robándole un grito.


  —¿Qué demonios haces aquí? —pregunta Damián.


  —Por favor, necesito estar sola.


  —Te conozco lo suficiente para saber que necesitas un hombro amigo. No pienso ir a ningún sitio.


  —No quiero hablar de ello. Sé que si lo digo en voz alta, no podré contener las lágrimas.


  —Está bien, no me digas nada —extiende el brazo sobre el espaldar rodeando el cuello de Carla—. Pero si crees que voy a dejarte sola, estás muy equivocada—. Carla sonríe y se apoya en su hombro.


  —¿Recuerdas la primera vez que estuvimos juntos?


  —¿Te refieres a aquella vez que me sedujiste días antes de tu no-boda? —ambos ríen.


  —No, me refiero al día en que nos conocimos. Todo empezó dentro de un coche…


  —¿No me estarás proponiendo que lo hagamos aquí y ahora? —Dani le dedica una mirada pícara.


  —¡No, idiota! Sólo pensaba… ¿Crees que las personas que están destinadas a estar juntas, acaban juntas aunque todo apunte a que no deben estar juntas? ¿Es así de complicado el amor?


  —Mmm… Creo que el amor es la onda expansiva tras el choque de dos almas. Según la fuerza de esa onda, las personas permanecen juntas o no. Es cuestión de química.


  —Es una teoría interesante… —lo mira sorprendida— para venir de ti. Entonces, ¿no crees en el destino?


  —Cuando miras hacia atrás, ¿qué ves? ¿Una vida guionizada o una vida vivida? —Carla tuerce el labio pensativa. Él continúa—. Yo veo que el aquí y el ahora es el resultado de las decisiones que he tomado a lo largo de los años.


  —Sí, entiendo lo que quieres decir; pero… ¿el amor también es el resultado de una decisión? —Damián niega con el dedo índice.


  —El amor es el resultado de 99% malas decisiones y una única buena decisión.


  —La mujer que logre ser ese 1%, será una mujer muy afortunada —le mira con los ojos vidriosos, mientras él le acaricia el pelo.


  —Será mejor que volvamos dentro —aconseja Damián.


  —Será mejor que volvamos dentro —asevera Carla más segura que nunca de que su vida está llena de buenas decisiones.


  

  



  

  



  

  



  


  

  



  Capítulo 14


  Hacía varios días que Carla había despertado desnuda y abrazada a Damián. Denise había retrasado su vuelta y llegaría con el tiempo justo para acudir al almuerzo previo y a la boda. Desde que Damián y ella habían superado la tensión sexual no resulta que los acechaba, él se había esfumado de su vida. Las imágenes de ambos copulando por cada área de su casa, se repetían una y otra vez en su mente, haciendo que revolotearan mariposas en su estómago y también en su entrepierna. En algún rincón de su alma, se sentía culpable por mentir a Denise; pero ni por un momento se arrepentía de lo vivido con Damián, sólo se lamentaba de no haberlo hecho antes. En aquel momento, su mundo era demasiado complicado. Cogió su teléfono y escribió un mensaje a Damián.


  Damián estaba enfadado consigo mismo por haberse dejado llevar por sus ganas de estar con Carla; sus sentimientos por ella se habían disparado y pensar que en pocos días iba a casarse con Denise, se le hacía insoportable. Quizás debería hacer caso a sus amigos y quedar con aquella chica que conoció en el bar y con la que luego pasó la noche. Ella no había dejado de mandarle mensajes para tomar algo y él lo había ido postergando por Carla. Su móvil sonó, agitando sus pensamientos.


  CARLA: “Si quieres olvidar lo que pasó, de acuerdo; pero, por favor, ven al almuerzo y a la boda”.


  Damián releyó el mensaje varias veces, siendo consciente de que Carla estaba en línea y a la espera.


  DAMIÁN: “Allí estaré”.


  Luego buscó entre sus contactos a la preciosa morena del bar.


  DAMIÁN: “Siento no haber contestado antes. Mucho curro. ¿Me dejas compensarte? Almuerzo a lo grande y al día siguiente banquete”.


  MORENA DEL BAR: “Hola”, respondió ella y lo dejó pendiente de la pantalla un buen rato como castigo por su indiferencia.


  MORENA DEL BAR: “¿Cuál es la trampa?”, ¡maldita sea! No era tan tonta como parecía la noche en que se conocieron.


  DAMIÁN: “Uf… es la boda de una… un amigo”.


  MORENA DEL BAR: “Ah”, se limitó a responder y escribir y borrar varias veces.


  DAMIÁN: “¿Vendrás? Creo que sólo podré soportarlo con tu compañía”.


  MORENA DEL BAR: “De acuerdo, iré; pero con una condición. Las copas las tomamos en mi casa”; la sugerencia le hizo sonreír.


  DAMIÁN: “Esperaré ansioso”, concluyó siguiéndole el juego; sin duda, Raquel era el mejor antídoto para su mal de amores.


  ***


  El almuerzo era en el mismo restaurante donde se celebraría la boda. Denise había querido organizarlo para compartir ese día con su padre, ya que al día siguiente lo haría con su madre. Sus padres estaban divorciados y no mantenían una buena relación; así que había optado por dedicar el viernes a su familia paterna y evitar avivar viejas rencillas.


  Todos estaban sentados a la mesa rectangular, alargada y para catorce comensales; pero tanto el sitio de Damián y el de su misteriosa acompañante permanecían vacíos.


  —No sabía que Damián tuviera pareja —comentó feliz Denise con la noticia.


  —Y no tiene, me lo habría dicho —respondió indignada.


  —¿Sigues enfadada por tener que suplicar a los del restaurante que añadieran un plato más? Ya dijeron que no había inconveniente.


  —No es eso, pero… — Carla tragó saliva. Damián cruzaba el restaurante cogido de la mano de una ceñida y escotada morena, la cual llamaba la atención de todas las miradas.


  Damián y su amiga tomaron asiento justo delante de los novios. Carla los fulminó con la mirada, aunque él la ignoró por completo.


  —Sentimos el retraso —se disculpó con Denise.


  —No te preocupes. Acabamos de sentarnos, ¿verdad? —agregó buscando la complicidad de Carla.


  —Denise es muy diplomático, lo cierto es que llevamos un buen rato esperando —soltó mordaz—. Por cierto, ¿tu nombre es…? —se dirigió a Raquel—. Lo siento es que como Damián no nos ha hablado de ti y de buenas a primeras me hace añadir a una invitada… —Denise la interrumpió.


  —No le hagáis caso, son los nervios por mañana —intervino para luego susurrarle a ella en el oído—. ¿Qué demonios te pasa? Estás siendo demasiado maleducada. ¿Has discutido con Damián?


  —No, yo… tienes razón, estoy histérica por la boda —se excusó dándole un intenso beso a su futuro marido, pero Damián no estaba dispuesto a soportar como la pareja se hacía carantoñas; rodeó a Raquel con su brazo y le mordisqueó el lóbulo de la oreja, iniciando así una guerra entre él y Carla.


  Carla besó el cuello de Denise; Damián lamió los dedos de Raquel. Carla dio de comer a Denise; Damián le dio de beber a Raquel, derramando unas gotas por sus pechos y limpiándolos con esmero. Carla fingió caer la servilleta entre las piernas de Denise y descendió insinuándose como si fuera a practicarle una felación; Damián tiró al suelo un cuchillo y reapareció por las piernas separadas de Raquel. Carla abrazó a Denise restregándole la cara por sus pechos y Damián abandonó la mesa con Raquel sin probar el postre.


  —¿A dónde van? —preguntó Carla ansiosa y decepcionada.


  —No me importa —dijo Denise colando su mano por debajo de la falda de su novia—. Hoy estás muy juguetona.


  —Sí, ¿lo dejamos para luego? —sugirió apretando las rodillas—. Creo que debería ir a hablar con Damián. Me ha ayudado mucho con la boda y no me he portado bien con él. No pegaré ojo en toda la noche, si no me disculpo.


  —Está bien. Pagaré la cuenta y acompañaré a mi familia al aeropuerto. Nos vemos mañana —se despidió Denise y Carla abandonó la mesa ausentándose diciendo adiós a todos con la mano y corriendo hasta la salida.


  —¡Españolas! —exclamó su suegro zarandeando la cabeza; quien tras su ruptura con la madre de Denise no confiaba demasiado en ellas.


  Carla llegó hasta el aparcamiento, comenzó a pasear entre los coches para buscar si Damián seguía estacionado y los encontró semiocultos entre dos vehículos. Damián estaba apoyado con los ojos cerrados sobre la pared que bordeaba el recinto, mientras Raquel de rodillas lamía su pene. Damián abrió los ojos y su mirada se encontró con la de Carla, quien reanudó la marcha y escapó a toda prisa del lugar.


  

  



  

  



  

  



  ***


  Carla lloraba desconsolada con la máscara de pestañas corrida, el pelo alborotado y la ropa descolocada. Caminaba en círculos por su minúsculo salón maldiciendo a Damián.


  —¿Cómo me ha podido hacer algo así? ¡Le odio! ¡Le odio! ¡Ojalá no le hubiera conocido nunca! Llevar a esa tipa a mi almuerzo y encima… ¡Va y le deja que le coma la p…! —unos puños decididos intentaban atravesar su puerta—. ¡Un momento! —gritó atusándose el pelo y el vestido.


  —¿Qué coño pasa contigo? —bramó Damián cerrando de un portazo.


  —¿Conmigo? ¿Cómo eres tan cabrón de llevar a una tía a mi fiesta?


  —¿Ahora resulta que el problema es mío? ¡Te estabas besando en mi puta cara con ese guiri!


  —¡A Denise no lo metas! Él por lo menos no es un cualquiera como esa con la que ibas. ¿Cuánto le has pagado?


  —¿Te crees que todas son como tú? —Carla hizo el amago de abofetearlo, pero Damián la sujetó por la muñeca, la atrajo hacia él y comenzó a besarla.


  Luego la alzó por las caderas, apartó el vestido, sacó su pene y la empotró contra la pared; mientras ella gemía y devolvía cada envestida con fuerza hasta que llevaron al límite sus sexos y ambos se detuvieron exhaustos y satisfechos. Un encuentro salvaje, efímero y anestesiante. Descendieron al suelo y permanecieron allí tumbados y juntos.


  —¿De verdad vas a casarte mañana?


  —Es demasiado tarde para echarme atrás —se lamentó.


  —Todavía estás a tiempo —suplicó Damián. Carla lo rodeó con las piernas por la cintura y le respondió erguida.


  —No pensemos en eso ahora —imploró, contoneando las caderas dispuesta a un nuevo asalto en el que Damián no quería participar; la detuvo y la bajó de su cuerpo.


  —No voy a seguir haciendo esto. ¿Vas a casarte con Denise?


  —¿Cómo voy a dejarlo tirado delante de todos?


  —No esperes a mañana —animó subiéndose los pantalones—. ¡Llámalo ahora! —le tendió su móvil.


  —¿Y qué le digo?


  —Que no quieres casarte, que todo ha ido demasiado deprisa entre vosotros…


  —¿Cómo se lo tomarán mis padres?


  —Eso deberías haberlo pensado antes de comprometerte con un tío al que ni conoces ni amas.


  —Y las chicas… ¿qué pensarán de mí?


  —¿Sabes? —dijo abriendo la puerta —. Tienes razón, ¡cásate! No quiero en mi vida a una mujer tan cobarde y egoísta como tú —concluyó la discusión dejando a su espalda un sonoro portazo y el llanto afligido del auténtico amor de su vida.


  

  



  


  

  



  Capítulo 15


  Vestida de blanco, Carla se observaba en el espejo con los ojos hinchados, la nariz roja y las ojeras marcadas. Se había encerrado en la habitación que el restaurante había habilitado para que la novia se preparara. La estilista y su madre insistían en disuadirla, pero Carla no estaba preparada para afrontar aquella situación. Las palabras de Damiá retumbaban en su cabeza,


  —¡No soy una cobarde! —le gritó a su reflejo—. ¡Mi vida es mía! —Carla abrió la puerta, esquivó a las dos mujeres y entró en la habitación en la que Denise se estaba vistiendo.


  —¡Tenemos que hablar! —espetó autoritaria.


  —¿No trae mala suerte ver a la novia antes de la boda? —se quejó Denise.


  —Créeme, ese es el menor de nuestros problemas.


  —¿Qué sucede? —el comentario había captado toda la atención del novio.


  —No quiero casarme contigo —soltó a bocajarro, obligando a Denise a sentarse—. Lo siento, pero no estoy enamorada de ti. Todo ha sucedido demasiado de prisa.


  —Serán los nervios de la boda —trató de convencerla.


  —No, Denise, no son los nervios. Estoy enamorada de otra persona y… te he sido infiel con él.


  —¿Con Damián? —quiso saber él apretando los puños.


  —Sí, lo siento —se disculpó; Denise guardó silencio unos minutos.


  —Te perdono.


  —¿Me perdonas?


  —Sí, yo también te he sido infiel y tampoco creo que sea buena idea que nos casemos.


  —¿Me has puesto los cuernos? —Carla trataba de verificar la información. Denise asintió—. ¿Cuándo? ¿Con quién?


  —Hace dos semanas cuando estuve en Dublín.


  Carla tomó asiento sin poder creer lo que oía.


  —Dos semanas… si me lo hubieras dicho, nada de esto hubiera pasado.


  —Tenía miedo. No quería darle a mi padre la satisfacción de confirmarle que siempre acabo perdiéndome entre las faldas de alguna mujer guapa.


  —Me sentía tan culpable… ¡Y tú me habías engañado!


  —Lo siento, pero creo que en esta historia ninguno es un santo.


  —¿Y qué vamos a hacer con los invitados?


  —No te preocupes, todo está pagado. Déjalos disfrutar de la comida.


  —Mis padres querrán matarme —se lamentó Carla cubriéndose la cara con las manos.


  —Mira, saldré, hablaré con el organizador para que anulen la ceremonia e inicien el banquete. Luego les explicaré a nuestras familias que hemos decidido posponer la boda y que se lo aclararemos con calma —Denise la abrazó—. Y si se ponen pesados, tienes mi permiso para decirles a tus padres que toda la culpa es mía.


  —Eres un gran tipo. Haces que enamorarse de ti sea demasiado fácil —dijo dándole un casto beso en los labios.


  —Sí, bueno, no creo que muchas lo vean como algo positivo. Será mejor que vaya a solucionarlo todo —Denise hizo el intento de salir; pero antes añadió—. Espero que Damián y tú seáis muy felices juntos.


  —Gracias. Yo también lo espero.


  Acto seguido sacó su móvil del bolsillo de la falda estilo princesa.


  —¿Damián? Soy Carla.


  —Ya sé que eres tú. ¿Va todo bien? ¿No deberías estar casándote?


  —He hablado con Denise y lo hemos aclarado todo. ¡Esta boda era una auténtica locura! Necesito verte.


  —Bueno… verás Carla, ahora no es un buen momento.


  —¿Por qué?


  —No puedo hablar ahora mismo.


  —¿Qué sucede?


  —Es que… no estoy solo.


  —¿Va todo bien? —oyó preguntar de fondo a Raquel.


  —Carla, yo…—pero ella no quería escuchar nada más.


  

  



  


  

  



  Capítulo 16


  Dani había caminado hasta la tienda de la esquina para llenar la nevera. Desde que Carla había dejado el trabajo, él había asumido todo el trabajo duro y, aunque su jefe le presionaba para que encontrara una sustituta, para Dani nadie era lo bastante bueno como para contratarlo. Su horario se había duplicado con el número de tareas, por lo que no era de extrañar que no hubiera provisiones en casa y que los fines de semana los dedicara a descansar en la comodidad de su apartamento.


  Una vez dentro de la tienda, se deshizo de la capucha de su sudadera y saludó al dependiente que miraba distraído hacia uno de los pasillos. Dani había consumido suficientes series policíacas en Netflix para intuir que algo malo pasaba.


  —¿Quieres que llame a la policía? —sugirió mostrando su smartphone al tendero.


  —No es necesario. Es inofensiva.


  Dani intrigado por sus palabras, asomó la cabeza y la vio.


  —¡La conozco! —El dependiente clavó sus ojos en él—. Iré hablar con ella.


  Dani comenzó a avanzar. ¿Qué hacía Carla vestida de novia, en la sección de aperitivos, bailando y bebiendo mientras llenaba la cesta de la compra? Cuando estuvo a un palmo de ella, carraspeó.


  —¿Dani? ¿Has venido a buscarme? —preguntó arrastrando las sílabas; estaba ebria y la botella de whisky medio vacía lo confirmaba.


  —Sí, he venido a buscarte. ¿Por qué no pagamos eso y te llevo a casa?


  —¡No! ¡A casa, no!


  —Está bien, iremos dónde tú quieras; pero primero tenemos que pagar eso —le recordó. Carla se acercó para que el tendero no la oyera.


  —No tengo dinero. Estaba deprimida, entré a comprar algo y cuando iba a pagar… —se miró el vestido—. No traía dinero en el bolsillo.


  —¿Eso tiene bolsillo? —dijo extrañado señalando al pomposo vestido. Ella lo ignoró.


  —Llevo un rato bailando y bebiendo para que crea que estoy loca y me eche, pero nada. Encima creo que esto se me ha subido a la cabeza —dijo alzando la botella y limpiándose los dedos, naranjas por los ganchitos de queso, en la falda.


  —Bueno, no te preocupes. Coge la cesta y vamos a la caja, pago yo.


  Dani decidió que lo más sensato era llevar a Carla a su apartamento hasta que se le pasara la borrachera y, luego, disuadirla para que lo dejara llevarla a casa. Le ofreció una camisa vieja para que pudiera cambiarse y le sugirió que se diera una ducha caliente, mientras él preparaba café.


  Carla entró en el baño y dejó la puerta entreabierta, la cual comunicaba directamente con el salón, para que Dani pudiera oír cómo le explicaba desde la ducha qué había sucedido desde la última vez que se vieron.


  —Cuando me despedí —inició su discurso quitándose la ropa— me marché a Dublín para ir a una entrevista de empleo. Lo cierto es que desde que llegué todo fue un desastre: perdí la maleta, llovía, no tenía habitación ni ropa para la entrevista… y Denise apareció de repente solucionando cada uno de mis problemas.


  Dani había tomado asiento en el suelo, junto a la puerta, para no perder detalle. Carla dejaba que el agua caliente recorriera su cuerpo en un ingenuo intento de que borrara el alcohol de su piel.


  —Antes de querer darme cuenta, regresaba a España del brazo de Denise y a los pocos días me prometía —añadió cruzando la puerta con una toalla liada a la cabeza y una camisa de franela a modo de vestido. Dani le indicó que se acomodara en el sofá y sirvió la bebida caliente.


  —Es lo que nos pasa a los románticos, vemos un atisbo de magia y nos lanzamos de cabeza —intervino él para aliviar el gesto avergonzado de Carla.


  —Parecía todo sacado de una novela romántica. Él es tan guapo, tan atento… tan perfecto.


  —Pero no el hombre con el que te gustaría compartir el resto de tu vida —señaló Dani y ella asintió. Carla bebió un sorbo del líquido humeante esquivando el tema de Damián.


  —Incluso aceptó encargarse de los invitados y asumir la culpa. Hay que ser una idiota para no enamorarse de él.


  —O estar enamorada de otro hombre —apuntilló Dani logrando sonrojarla—. Si no quieres contármelo, lo respeto.


  —No es que no quiera, es que… es complicado.


  —¿Más que huir de tu propia boda? —bromeó. Ella lo miró divertida.


  —Prométeme que no me juzgarás ni empezarás con tu sarcasmo —rogó. Él se limitó a enarcar una ceja y ella asumió que aunque lo prometiera, no lo cumpliría.


  —Llevo enamorada de él desde que era una cría y después de media vida, por fin nos acostamos, pero yo ya estaba prometida.


  —Ya veo…


  —¿Sabes lo más gracioso? Denise también me había engañado y lo más irónico es que cuando todo se soluciona y podemos estar juntos, Damián se lía con otra.


  —Espera, espera, espera… ¿Damián? ¿Qué Damián? ¿Nuestro Damián?


  —Sí, ese.


  —¿El de Marketing?


  —Sí, Dani, ese.


  —¡Jodido cabrón con suerte!


  —Ahora ya sabes por qué me paseaba por la ciudad con un vestido de novia.


  —Has aprovechado bien el tiempo desde que dejaste el proyecto. Por cierto, tú y yo tenemos una conversación pendiente.


  —Lo sé.


  —Tranquila, hoy ya has tenido un día bastante completo; pero que sepas que voy a intentar que vuelvas al equipo.


  —¿Estás loco? ¡Ahora mucho menos! No quiero tener que cruzarme a Damián por los pasillos.


  —Bueno… —y dejó la frase en el aire.


  Unas semanas más tarde Carla trabajaba de nuevo para Dani y Damián era cosa del pasado.


  

  



  


  

  



  Capítulo 17


  Delante del espejo del baño, Carla se daba los últimos retoques al maquillaje. Miró la hora en su móvil y comprobó que Dani le había mandado un mensaje avisándola de que en veinte minutos estaría esperándola en su portal. Habían decidido quedar para ir a cenar y celebrar el éxito del último proyecto. Llevaban ya cinco meses trabajando juntos, el mismo tiempo que había pasado desde que Damián había cambiado a otro centro de trabajo de la misma empresa y no sabía nada de él. En esos meses Dani había experimentado un gran cambio, era un encanto; eso, o ella se había acabado acostumbrando a las excentricidades, exigencias y peculiar humor de su jefe y amigo.


  Dani la había llevado a cenar a un restaurante italiano, su favorito, y había conversado con ella de manera distendida y sincera. Había dejado a un lado su altanería, su egocentrismo y su afán por demostrar a todas horas que era un gran conquistador. Aquella noche, en aquella mesa, junto al delicioso vino y la suculenta comida, Dani sólo era un hombre tan común y corriente como el resto de los mortales; y eso fascinaba a Carla más que su don de palabra, sus adulaciones o su cuenta corriente. Ella lo escuchaba con atención mientras él relataba cómo era su vida de pequeño, lo bien que lo pasaba veraneando con sus primos en El Puerto de Santa María -una pequeña ciudad de casi noventa mil habitantes en la zona costera de Cádiz- o lo mucho que le había costado que las empresas confiaran en él cuando era un recién licenciado. Carla asentía, sonreía y se perdía en los ojos de aquel tipo tan parecido a Patrick Dempsey.


  —¿Qué tal si pedimos cava para celebrar que Goudafone ha comprado nuestro sistema? —sugirió Dani.


  —No creo que pueda con nada más —dijo llevándose las manos a su vientre, más que satisfecha después de comer una ensalada César, una bruchetta y un plato de ravioli de espinacas.


  —Bueno, pues al menos brindemos con lo que queda de vino —propuso enarcando la ceja; ella aceptó levantando su copa.


  —¿Por qué brindamos?


  —Por la mejor ingeniera de este país —evocó con una enorme sonrisa. Carla hizo sonar sus copas y añadió.


  —Porque sea el primero de muchos proyectos juntos —y él no pudo estar más de acuerdo.


  Después de la cena, Dani la llevó a casa sin más pretensiones que despedirse con una casto beso en la mejilla; pero Carla lo había pasado tan bien y le resultaba tan atractivo la versión del Dani con el que había cenado que sugirió que subiera a casa a tomar una copa y un café para seguir descubriendo nuevos aspectos de su vida y su carácter.


  Dani transigió, aparcó el coche y caminaron juntos cogidos de la mano hasta el portal de Carla. Una llamada interrumpió el trayecto de la pareja.


  —¿Beatriz? ¿Eres tú? ¿Qué sucede?


  —Sé que es muy tarde, ¿te he despertado?


  —No, he cenado fuera y justo ahora volvía a casa. ¿Qué es lo que pasa? —Dani preguntó con un gesto si todo iba bien. Carla asintió y siguieron caminando.


  —No vas a creerlo. Me acaba de llamar Carlos…


  —¿Quién?


  —El novio de Claudia. La está buscando y no sabe dónde ha podido ir. Él estaba fuera de sí, ya no sabía a quien llamar ni a dónde acudir —Beatriz suspiró apesadumbrada—. ¡Vais a matarme de un disgusto con vuestras huidas! —exclamó en referencia a la boda fallida de Carla.


  —No te preocupes Beatriz, seguro que aparece, te llamo mañana por la mañana.


  —¿Pero…?


  —Adió, adiós —zanjó Carla la conversación sin darle oportunidad a que continuara con sus quejas.


  Carla puso el teléfono en silencio, lo guardó en su bolso y se puso de cuclillas a los pies del escalón que daba acceso a su portal. Allí, sentada, oculta tras los cuellos de una chaqueta azul, Claudia la esperaba sin poder contener el llanto.


  —Lo siento, lo siento tanto… —se lamentaba Claudia.


  —No tienes que disculparte por nada —consoló Carla.


  —No sabía a quién acudir —reconoció Claudia. Carla le apartó el pelo de la cara dejando a la vista los moratones que rodeaban sus ojos y la herida que trataba de cicatrizar en su labio.


  —Has hecho bien en venir. Aquí estarás a salvo, te lo prometo —aseguró acariciando su barbilla tragándose sus ganas de llorar e insultar al malnacido que le había hecho eso a su amiga.


  Dani se había mantenido al margen, pero en el momento que Carla ayudó a Claudia a ponerse en pie, se aproximó a ellas.


  —Será mejor que la llevemos arriba —aseveró sin intención de aceptar otra propuesta—Me llamo Dani —se presentó dándole un beso en el canto de su mano—. No pienso perderos de vista ni un minuto a ninguna de las dos, así que vamos —indicó decidido. Las dos amigas intercambiaron una mirada cómplice y aprobatoria, juntos accedieron al edificio seguros de que nadie los vigilaba.


  Carla le ofreció ropa limpia a Claudia, Dani se encargó de preparar té, café y unos sándwiches por si tenía hambre; y mientras Claudia se daba una ducha, los dos aclararon posturas.


  —No es necesario que te quedes, estaremos bien aquí. Él no sabe que está aquí—explicó Carla.


  —Me da igual lo que digas —respondió altanero—. Conozco a los tipos como ese. Acabará enterándose y vendrá a buscarla. Te culpará a ti de que no quiera volver y le importará una mierda lo que tenga que llevarse por delante para conseguir su objetivo —declaró cargando cada una de sus palabras con resentimiento. Carla guardaba silencio, pero era evidente que sus argumentos se debían a una experiencia muy cercana—. Me quedaré a dormir en el sofá, vosotras estaréis bien en tu habitación. Necesitamos a alguien más para poder turnarme con él.


  —¿Para qué? No creo que Claudia quiera meter a más gente en esto.


  —Nos turnaremos para estar con vosotras, mientras ella esté por aquí no quiero que estés sola. Por favor, confía en mí —le suplicó tomándola de las manos. Carla podía ver en sus ojos que su preocupación era sincera.


  —Está bien. Llamaré a Denise. Desde que se instaló definitivamente en Madrid ha sido como un hermano para mí. Tú y él sois lo único que tengo aquí —aclaró limpiando una lágrima de su mejilla.


  —Pues que sea el irlandés —concluyó extendiendo su mano para sellar el pacto; Carla se la estrechó justo cuando Claudia se unía a ellos.


  —¿Va todo bien? No quiero ser una molestia —se lamentó con un hilo de voz y fijando su vista al suelo. Carla saltó sobre ella abrazándola con efusividad.


  —¡Qué contenta estoy de tener una compañera de piso! —celebró haciéndola reír; por primera vez en mucho tiempo, entre los brazos de su amiga de la infancia y ante la atenta mirada de aquel simpático desconocido, Claudia por fin se sentía a salvo.


  ***


  Claudia compartía la cama con Carla, después del frenético día que había tenido, le era imposible dormirse.


  —Carla, ¿estás despierta? —susurró.


  —Sí, yo tampoco puedo dormir —confesó su amiga.


  —¿En qué piensas?


  —En cómo ese cabrón ha sido capaz de hacerte daño.


  —Yo también me lo pregunto. No puedes imaginar lo dulce que era, lo atento… pero fue irnos a vivir juntos y creer que yo era una propiedad más.


  —Has aguantado mucho… Sé que no es justo ni tiene sentido que te recrimine nada, pero si me lo hubieras dicho en Mallorca…


  —¿Sabes? Una parte de mí tenía miedo que usaras tu don y al mirarme te dieras cuenta que todo iba mal; pero cuando acabó el fin de semana, lamenté que ninguna hubierais sospechado y me hubierais puesto el camino fácil para pedir ayuda.


  —Lo siento, fueron unos días llenos de emociones. Estaba abrumada, no me percate.


  —No tienes por qué disculparte. Debí ser valiente y haber confiado en vosotras.


  —Ya es tontería que nos lamentemos —Carla se abrazó a su amiga.


  —¿Crees que volveré a ser yo?


  —Por supuesto. Los gritos, los golpes, las peleas... hicieron que poco a poco tu auténtico tú se fuera haciendo más y más pequeño, y se escondiera en lo más profundo de tu alma; ahora sólo necesitas cariño para que vuelva a resurgir —Carla conocía perfectamente esa sensación; a pesar de no haber recibido nunca un golpe físico, sus cicatrices residían bajo la piel.


  —Creo que me costará mucho sonreír de nuevo—compartió Claudia.


  —Tranquila, cuando algo realmente gracioso te toque el alma, reirás a carcajadas; de esa manera incontrolable que te rompe en dos.


  —¿Sabes? Te he echado mucho de menos. Eras mi persona favorita, hablar contigo siempre hace que me sienta mejor, reconfortada...


  —No tienes que preocuparte más, descansa. Hoy tu vida comienza de nuevo y pienso cuidar de ti.


  ***


  Carla se levantó temprano. Había sido una noche intensa, se aseguró de que Claudia durmiera, y abandonó la cama sin hacer ruido. En el salón, Dani descansaba en su sofá con el torso desnudo; lo que la hizo sonreír. Andando de puntillas, llegó a la cocina y puso a hervir agua para prepararse una infusión. Con el humeante elixir que tanto necesitaba, abrió las dos hojas de la puerta que daba paso a un balcón decorativo y se sentó a disfrutar de la calma que precedía a una ciudad que se movía a un ritmo vertiginoso; la hora mágica en que Madrid dormía y todo era silencio. No disfrutaba de unas buenas vistas, vivía en un edificio bajo separado por una estrecha calle de otro edificio de igual envergadura. A veces sentía que podía saludar a los vecinos desde aquel rincón, si lo desease. Dio un sorbo de su bebida e inspiró el placer de la soledad.


  Dani rompió el momento sentándose a su lado, robándole la taza y dándole un sorbo que tuvo como reacción una mueca extraña.


  —Es una infusión de menta con limón —explicó Carla—. Voy a prepararte café —ella hizo el intento de levantarse, pero él la detuvo.


  —Ahora iré yo. Primero quiero saber cómo estás.


  —Bien... bueno, todo lo bien que se puede estar cuando un cabrón le ha hecho daño a una de tus mejores amigas.


  —Sé que no es fácil de aceptar. Se recuperará. Dale tiempo.


  —Lo sé. Ese tío le ha arrebatado muchas cosas; sus sueños, su trabajo, su sonrisa...


  —Aunque no lo creas, pasará —suspiró—. No quiero que pienses que la idea de quedarme aquí es porque quiera controlarte o porque esté siendo un paranoico.


  —Agradezco que te preocupes por nosotras...


  —Ya pasé por esto una vez —confesó centrando su mirada en la calle—. Mi padre maltrataba a mi madre. Y no, él no era el típico caso de hombre con problemas que no tiene trabajo y es un adicto; mi padre era mucho peor porque tenía un trabajo muy bien pagado, era un tipo sano y agradable con todo el mundo. Por eso nunca pude entender como podía ser tan cruel; si hubiera tenido un problema, todo hubiera sido más fácil. Asumir que el hombre que admiras y quieres es un ser sádico, retorcido, que disfruta haciendo daño… es devastador para un niño —Dani tragó saliva, no era agradable sincerarse y compartir en voz alta sus peores recuerdos. Carta lo observaba atenta, aferrada a su taza para dominar los escalofríos que recorrían su cuerpo—. Cualquier excusa era buena para golpearla. Mi hermano y yo nos escondíamos en el armario de nuestra habitación, hasta que oíamos a mi padre silbar; siempre que se desahogaba con su particular saco de boxeo, se daba una ducha y se ponía a silbar. Mi hermano tenía 8 años y yo 6, cuando mi madre reunió el coraje para dejarlo; pero él no se quedó conforme. Nos hizo creer que éramos libres y bajamos la guardia. Un día al volver del colegio, le encontramos estrangulando a mi madre en mitad del salón. Yo me quedé petrificado en la puerta, pero mi hermano saltó sobre él y logró que soltara a mi madre; pero sólo había conseguido despertar a la fiera. Mi padre le asestó varios puñetazos hasta dejarlo inconsciente en el suelo y, no conforme, tomó a mi madre por la nuca para... —se le quebró la voz. Carla lloraba en silencio— matarla. No sé cómo pude, ni de donde saqué la fuerza, yo era un enclenque y ojeroso mocoso de 6 años. Cogí una silla y le golpeé en la cabeza dejándolo inmóvil en el suelo. Esa fue la última vez que tuvimos que preocuparnos de ese monstruo y la última vez que volví del colegio con mi hermano—. Carla se hizo un hueco en su regazo y lo abrazó con todas sus fuerzas. A veces sobran las palabras, a veces no hay nada que podamos decir para consolar a alguien cuyo hermano ha muerto a manos de su padre; a veces, sólo un cálido abrazo es el mejor antídoto a nuestras pesadillas.


  

  



  



  

  



  Capítulo 18


  Habían pasado dos semanas desde la llegada de Claudia al piso de Carla. Denise y Dani habían acordado, éste último con reticencias, que no había de qué preocuparse; por lo que habían abandonado el sofá de Carla para que la normalidad se instalara en la vida de Claudia. Aún así, los chicos las visitaban con frecuencia para tenerlas vigiladas y para hacerles compañía. Lo cierto era que el amor pululaba en el aire y en cada reunión o cena, parecían dos parejas que disfrutan un rato juntas. Carla había bajado la guardia con Dani debido a las constantes atenciones que les profesaba tanto a ella como a su amiga, la relación laboral era cordial y fluida, y era más que evidente que los ojos le brillaban de una manera especial a causa de su jefe. Denise estaba fascinado con Claudia, pero sabía de sobra que no era el momento para ellos; ella todavía trataba de superar una situación traumática y él debía estar muy seguro de sus sentimientos e intenciones si no quería que Carla hiciera con él picadillo.


  Desde que se había instalado en Madrid su amistad con Carla se había fortalecido de una manera especial, cómplice y casta convirtiendo a la andaluza en una de las personas más importantes de su vida. Sabía que si le hacía daño a Claudia, no sólo heriría a alguien a quien apreciaba, también significaría la ruptura definitiva con Carla. Tenía muy claro que sólo probaría a conquistar a Claudia cuando estuviera cien por cien seguro de que ella sería la definitiva.


  Claudia había notado que Denise la miraba con ojos tiernos, pero ella lo había achacado a un sentimiento de lástima por todo lo que había sufrido con su ex y a la grata sensación que le provocaba el cariño y la delicadeza con la que se dirigía a ella. A pesar de su pésima intuición sobre las intenciones de Denise, sí estaba acertada en su apreciación con respecto a Carla y Dani; por ello, animó a su amiga a que saliera a cenar con él.


  —Te conozco como tú me conoces a mí y es obvio que Dani te gusta.


  —Bueno… —añadió esquiva.


  —Vete a cenar con él y disfruta. Yo estaré bien; enviaré unos currículos y luego veré El diario de Bridget Jones.


  —¿Estás segura? —preguntó Carla por ser cortés, lo cierto era que se moría de ganas de salir y pasar un rato a solas con Dani—. Prométeme que me llamarás si te sientes sola.


  —No te llamaré —añadió su amiga cruzándose de brazos.


  —Ya sabes a qué me refiero.


  —Te llamaré si surge una emergencia. Ahora llama a Dani y ve a arreglarte —ordenó apuntándole con el dedo índice. Carla saltó sobre ella abrazándola con fuerza.


  —¡Eres la mejor amiga del mundo mundial!


  Dani tan sorprendido como fascinado por la llamada de Carla, la recogió a la hora pactada vestido con un jeans oscuro y una camisa blanca con los puños de rallas. Carla bajó a toda prisa cuando la avisó por el telefonillo; descubrirlo en la calle apoyado en un coche aparcado, con un perfume suave e intenso, perfectamente afeitado y peinado, la hizo sonreír. Estaba guapísimo. Dani se acercó saludándola con un tierno beso en la mejilla que la hizo enrojecer.


  —¡No cierres la puerta! —dijo una voz a su espalda. Dani lo miró, agarró a Carla por la cintura y cerró la puerta. El tipo le dedicó una mirada de desprecio.


  —Lo siento, colega, se me ha escapado —se disculpó Dani con una amigable sonrisa y siguió su camino mientras el tipo mascullaba insultos para sus adentros.


  —¿Por qué has hecho eso? —quiso saber Carla una vez que se alejaron unos metros.


  —¿Conoces a toda la gente de tu edificio?


  —No, claro que no.


  —Pues por eso mismo lo he hecho. Hay mucho loco suelto y quién sabe si el exnovio de Claudia le da por aparecer cualquier día.


  —¡Eres un exagerado! ¿Ese tipo? —dijo señalando a su espalda con el pulgar—. Vestía muy elegante, tenía buen aspecto y no te ha mandado a la mierda cuando le has cerrado la puerta en las narices… no creo que tengamos que preocuparnos por él.


  —No sabía que ser elegante y atractivo te libraba de ser un maltratador.


  —No he querido decir eso. Me refería a que… No sé… si Carlos viniera a buscar a Claudia no sería tan comedido. No sé… creo que estás siendo paranoico.


  —¿Paranoico porque me preocupo por ti y por tu amiga? —su tono detentaba indignación. Carla decidió no responder. Estaba muy entusiasmada con aquella cita y no estaba empezando con buen pie. Dani debió pensar lo mismo porque la tomó de la mano entrecruzando sus dedos con los de ella y cambió de tema mientras caminaban agarrados.


  —He pensado que podíamos ir a cenar a un nuevo restaurante que han abierto a unas manzanas de aquí. Me han hablado muy bien de él y lo dirige un chef muy famoso. ¿Te parece bien? Si no te apetece, podemos ir a otro sitio.


  —No, seguro que está bien. ¿Crees que habrá mesa?


  —Lo abrieron hace unos días, no creo que la gente corra despavorida para hacer cola. No te preocupes.


  Carla empezó a reír al cruzar la calle y girar la esquina donde estaba el restaurante. Una enorme cola se agolpaba a las puertas del local.


  —¡Maldita sea! —se quejó Dani.


  —Vayamos a otro sitio —sugirió Carla tratando de buscar una salida a una noche que iba de mal en peor.


  —Tengo muchas ganas de probar la comida…


  —Tú y otros tanto —se burló —. Si quieres esperar, lo haremos. Al menos pregunta cuando tardarán en darnos mesa.


  Carla se quedó en la fila y Dani se abrió paso, con las consiguientes quejas de los clientes, y cruzó la puerta. Unos minutos más tarde regresó con el ceño fruncido.


  —¿Y bien? —Carla quería una respuesta.


  —Una hora.


  —¿Qué? Por favor… vamos a cualquier sitio, seguro que habrá sitio; medio Madrid está aquí.


  —¿Diez minutos? A ver si hay suerte… —suplicó Dani. Carla puso los ojos en blanco y asintió apretando los labios para evitar decir lo estúpido que era esperar que por arte de magia fueran a ser los siguientes en sentarse.


  —¿Nos vamos? —dijo pasados once minutos.


  —Déjame entrar a preguntar —Carla se encogió de hombros.


  Dani tardaba demasiado, pero cuando finalmente regresó, traía con él una bolsa marrón de la que se desprendía un agradable olor. La agarró de la mano y le dijo “vayámonos”, ante la mirada envidiosa de los que esperaban.


  —¿Qué ha sucedido y qué llevas ahí?


  —He usado mi don de gentes y he conseguido la mejor mesa del restaurante —Carla estaba intrigada. Entraron en el portal contiguo, subieron las escaleras hasta el último piso y llegaron a una preciosa terraza—. Está todavía sin terminar —le explicó— no la inauguran hasta el fin de semana que viene, pero esta noche harán una excepción.


  Carla estaba fascinada y Dani estaba pletórico, a pesar del pastón que acababa de pagar por ese pedacito de cielo; toda la comisión que le correspondía del proyecto vendido a Goudafone, pero merecía la pena por ver cómo se le iluminaba la cara.


  La terraza se dividía en dos partes por una enorme pared de plástico que ocultaba materiales de obra y mucho trabajo pendiente. En la zona que iban a sentarse, la terminada a falta de los últimos retoques, había un par de jaimas listas para ser ocupadas. Dani le hizo una teatral reverencia invitándola a acomodarse y, una vez sentada, comenzó a servir la cena y la bebida; medallones de solomillo con patatas panaderas, unas mini brochetas de queso y jamón serrano, algo de pan y una botella de Rioja que no iban a tardar en vaciar. Terminada la comida, se recostaron sobre los cojines y Carla se apoyó en el hombro de él, mientras paladeaban la penúltima copa de vino.


  —Estaba todo riquísimo —alabó Carla—. Ha sido una suerte que nos hayan dejado subir.


  —Supongo que es tu forma de darme las gracias… —respondió jocoso.


  —Gracias —añadió explícitamente, alzando la barbilla para darle un beso en la mejilla.


  —Me alegro que te haya gustado —agregó vaciando de un trago su copa—. Pero lo que realmente me gusta eres tú. Y no es algo nuevo, me gustas desde la primera vez que te vi. Sé que fui un capullo…


  —Te odié tanto cuando me llamaste florecilla.


  —Lo sé, pero estabas tan mona enfadada…


  —Lo peor fue creer que me habías echado —recordó haciendo un mohín.


  —Sé que fui ambiguo, pero tenía que torturar un poco al resto. Imagina la cara cuando les dije que todo tu trabajo estaba bien, todos eran unos palurdos y ya estabas dentro —añadió zalamero. Carla aportó la cara que mantenía apoyada en el hombro y lo miró desafiante.


  —Dime lo que dijiste realmente —Dani no podía contener la risa, lo había pillado. Suspiró antes de confesar.


  —Dije “Al parecer la florecilla es algo más que una cara bonita”, entonces los gallitos empezaron a sacar pecho creyéndose superiores. Entonces les di el golpe de gracia. “Yo borraría esa estúpida sonrisa de vuestra cara porque ella, no sólo está dentro del equipo, ha demostrado que ninguno de vosotros merece esa silla”.


  —¡No te creo! —exclamó divertida.


  —Te lo prometo.


  —Eres cruel —la risa de Carla se hacía contagiosa, quizás por el vino, los nervios previos a decir que la quería o las ganas de hacerla suya en aquella exótica cama.


  —No empecé con buen pie contigo —Dani debía retomar el tema si quería zanjar aquella incógnita— y luego creí que podía tratarte como a todas con las que me acostaba: sonreírte, decirte un par de piropos y llevarte a mi casa; pero ni tú eras así, ni yo quería reducirlo a una noche. Me volví un cretino y usé el trabajo como excusa para no separarme de ti.


  —Dani… —Carla estaba sorprendida ante aquella afirmación. Él no cedería a interrupciones, debía llegar hasta el final.


  —El día que dijiste que te ibas, me asusté. Mi plan por acercarte había conseguido todo lo contrario; y quise compensarte. Entonces nos besamos y huiste. Lo siguiente que supe de ti fue una carta de renuncia en recursos humanos —Carla se había distanciado de Dani, apoyando la espalda en los cojines que hacían las veces de respaldo y manteniendo la mirada fija en su regazo—. Me resigné, pero el destino es caprichoso, y te encontré en medio de un supermercado de barrio, vestida de novia. ¡Habías estado a punto de casarte! Me prometí que haría lo que fuera por remediar mis errores —Carla alzó la vista y en sus ojos vio desconfianza; debía saltarse esa parte de la historia o la perdería para siempre—y me empeñé en ser el jefe que tú querías y el amigo que necesitabas, y me di cuenta que podía ser mejor persona, tú me hacías mejor persona. Sé, al menos intuyo, que una parte de ti siente algo por mí; pero todo esto es nuevo para mí, ya no sé qué pensar. Si no te gusto, pues… —Carla no tenía que escuchar nada más, sabía lo que sentía y sabía lo que quería. Se acercó a él, lo sujetó por la barbilla y le dio todas las respuestas en forma de beso.


  Dani la rodeó con sus manos por la parte baja de la espalda y la acercó todo lo físicamente posible. Con los ojos cerrados, Carla jugaba con su lengua dentro de la boca de él. Dani tanteaba las curvas de su cuerpo, ansioso por sentir su piel; así que colocó las manos por debajo del vestido, azul Klein y ceñido, que ella había seleccionado para la ocasión. Carla se dejó caer de espaldas, tumbándose, ansiosa a que el juego no se detuviera. Dani se acomodó a su lado intercambiando besos por caricias y llevando la mano a la cremallera que sostenía el traje.


  —¡Espera! —lo detuvo justo cuando las curvas de sus pechos comenzaban a asomar—. Puede vernos alguien —recordó preocupada. Con una pícara sonrisa, Dani alzó el brazo, tiró de una cuerda escondida en un travesaño lateral y las cortinas se soltaron otorgándoles privacidad.


  —¿Así mejor? —preguntó burlón. Carla asintió, lo agarró por la nuca y le obligó a besarla.


  Dani continuó donde lo había dejado; haciendo descender poco a poco el vestido para dejar a la vista un sexy conjunto lencero de color negro. La contempló mordiéndose el labio inferior, la sujetó por la cintura y la volteó, quedando Carla bocabajo. Él apartó la melena castaña y comenzó a recorrer la vértebras de su espalda marcando con besos el camino. Llegado al broche del sujetador, lo deshizo, bajó los tirantes y colocó ambas manos en las copas para deshacerse del sostén. Carla estaba fascinada por los movimientos de Dani, seguros, directos, aparentemente inofensivos, pero cargados de intenciones. Dani cubrió con sus dedos los puntiagudos pezones y los acarició, mientras lamía el lóbulo de su oreja y restregaba su entrepierna en el perfecto arco que formaba su trasero. Carla se estremecía, al tiempo que frotaba entre sí sus rodillas y sus braguitas se humedecían. Dani estrechó la espalda con su pecho, con una mano recorrió ansioso sus pechos y la otra mano la introdujo por la parte trasera de su braguita descubriendo de forma inversa como el sexo de Carla le daba la bienvenida. Presionó con fuerza la zona y hurgó con su dedo corazón en el resquicio que le llevaba a lo más profundo de su ser. Carla gemía y contoneaba las caderas, ronroneando por recibir más. “Desnúdate”, susurró con la voz entre cortada. Él obedeció y presto, regresó dispuesto a hacer que Carla no pudiera olvidar aquella noche. Ella con la respiración acelerada mantenía la cabeza oculta en la superficie tratando de contener las ganas de saltar sobre él; esperó a ser sorprendida por los dedos inquietos de su amante. Dani besó su espalda y lamió sus nalgas como preaviso a lo que iba a suceder. Siguió el contorno con su mano, regresó el dedo corazón al interior cálido y húmedo, y permitió que su pulgar conquistara el agujero negro. De la garganta de Carla se escapó un grito lleno de sensualidad y agonía, su cuerpo quería más, necesitaba más. Podía sentir como a su espalda el pene erecto ansiaba participar y Dani accedió. Abandonó los sinuosos bajos de Carla, con la mano izquierda pinzó suavemente uno de sus pezones y comenzó a masturbarse para asegurarse que su arma más preciada diera la talla. Carla movía la cintura y rozaba su clítoris contra el colchón. Estaba excitaba, caliente y muy mojada. Dani metió su pene por la vagina y la envistió varias veces asiéndose de los pechos. Él gruñía, mientras ella pedía que lo hiciera más fuerte, más salvaje. Dani se incorporó, sin dejar de ser un único cuerpo, la sentó en su regazó y ella saltó impetuosa haciendo que el pene entrara y saliera. Dani la sujetó de la nuca, la guio para ponerla a cuatro patas y la penetró sucesivamente hasta que se desplomaron sobre la improvisada cama.


  ***


  Carla descansaba, mientras Dani creaba formas imposibles uniendo los lunares de su espalda. La noche había culminado de la mejor de las maneras y ambos no podían estar más satisfechos. Ahora, desnudos disfrutaban de su propio paraíso tras las sedosas cortinas blancas que bordeaban la estructura de madera; el mundo se había detenido para ellos y la felicidad se había hecho tangible en aquella cama, tan bella como efímera. El móvil de Carla comenzó a sonar con insistencia y, aunque Dani trató de disuadirla, finalmente respondió.


  —¿Diga?


  —Carla… —la mujer trataba de recordar el apellido.


  —Sí, soy yo. ¿Con quién hablo?


  —Le llamo del hospital. Soy la enfermera jefa y…


  —¿Qué ha sucedido? ¿Mis padres están bien? —se incorporó en la cama. Dani, alertado por lo poco que había captado, comenzó a vestirse y darle su ropa.


  —No llamo en relación a sus padres.


  —¿Entonces?


  —Su amiga Beatriz…


  —¿Qué le ha pasado a Beatriz?


  —Señorita, si me deja que le explique…


  Carla escuchó atentamente las palabras de la amable señora, concluyendo la conversación con un escueto “vale, gracias”. Dani se sentó junto a ella con el torso aún desnudo.


  —¿Qué sucede? —Carla estaba en shock, con la mirada perdida y la voz quebrada.


  —Tenías razón. Ese hijo de puta no se detendrá por nada ni nadie.


  —¿Qué…? —Dani necesitaba ubicarse en la historia.


  —Debemos volver a casa cuanto antes. Ese monstruo ha visitado a Beatriz y le ha sacado a golpes dónde está Claudia —rompió a llorar—. La ha mandado al hospital, llegó inconsciente. Le apretó la garganta con tanta fuerza que casi la asfixia, ahora tiene las cuerdas vocales inflamadas y no puede hablar, necesita reposo; pero en cuanto ha despertado, ha obligado a la enfermera a que me llamara —un amago de sonrisa apareció en su rostro—. Es muy cabezota cuando quiere.


  —No te preocupes, llamaré a Claudia mientras te vistes.


  —No quiero que la asustes.


  —Tranquila, inventaré algo.


  Un tono. Dos tonos. Tres tonos.


  —¿Diga? ¿Dani eres tú? ¿Está Carla contigo?


  —Sí, sí, está aquí conmigo. Sólo quería… ¿qué es eso? —Un ruido de fondo había llamado su atención.


  —El timbre.


  —¿Tan tarde? —añadió suspicaz—. Sea quien sea no abras, nosotros vamos… ¿Claudia? ¿Claudia?


  —¿Qué pasa? —exigió saber Carla.


  —No hay tiempo que perder.


  ***


  Claudia había persuadido a Carla para que saliera con Dani. Se sentía culpable de haber trastocado la vida de su amiga con su inesperada llegada. Sabía que Carla disfrutaba teniéndola como compañera de piso, pero ella era de esas personas que se preocupan por todo, que no quieren hacer ruido o hablar por no ofender. Lo cierto, era que no le gustaba la idea de quedarse sola; pero debía ser valiente e ir tomando poco a poco las riendas de su vida. Había estado toda la semana enviando su currículo a varias empresas y organizaciones, y una ONG medio ambiental se había interesado por ella. El sueldo no era muy alto y consistía en dar un taller sobre las consecuencias de no reciclar y cómo afectaba a la vida marina. La semana siguiente tenía la entrevista, pero no le diría nada a Carla hasta que la cogieran; quería darle una sorpresa.


  Para alejar de su mente miedo, inseguridades y fantasmas del pasado, se preparó un buen tazón de helado y se dispuso a ver por décima cuarta vez la película “El diario de Bridget Jones”, no estaba segura cuánto vio o en qué parte de la película se quedó dormida, pero el timbre de la puerta la despertó. Se desperezó confundida y se dispuso a abrir la puerta, sin embargo, el móvil retrasó sus intenciones.


  —¿Diga? ¿Dani eres tú? ¿Está Carla contigo? —quiso saber; quizás Carla había olvidado las llaves y aporreaba la puerta para que la dejara entrar en casa.


  —Sí, sí, está aquí conmigo. Sólo quería… ¿qué es eso? —Un ruido de fondo había llamado la atención de Dani.


  —El timbre —explicó encendiendo la luz y descorriendo el cerrojo.


  —¿Tan tarde? —añadió él suspicaz—. Sea quien sea no abras, nosotros vamos…—pero Claudia no oyó nada más, frente a ella, su peor pesadilla se había materializado.


  —¿Qué haces aquí? —dijo desconcertada incapaz de reaccionar y de cerrar de nuevo la puerta. Carlos, su ex y responsable de mil heridas en su cuerpo y las más sangrantes de su alma, la había encontrado. Él sujetó la puerta, la empujó y obligó a ceder a la fuerza a dejarlo entrar—. Vete, aquí no eres bien recibido.


  —He estado buscándote día y noche, desesperado, creí que te había pasado algo.


  —Ya ves que no. Por favor, vete. Mis amigos están a punto de llegar.


  —¿Tus amigos? Me importan una mierda tus amigos. Soy tu novio… ¡joder! ¿Cómo has podido abandonarme? Te lo he dado todo, ¿así me lo pagas?


  —Me hiciste mucho daño… Carlos, lo mejor para ambos es que nos demos un tiempo.


  —¿Un tiempo? ¿Para qué? ¿Para tirarte al primero que se cruce en tu camino?


  —Sabes que eso no es verdad.


  —¡Ya no sé nada! Por favor, vuelve a casa conmigo. He estado bajo mucha presión. Me tomaré unas vacaciones, iremos a donde tú quieras…


  —Lo siento, pero yo no voy a ningún sitio. El que se va eres tú —dijo plantándole cara, fingiendo la mayor entereza posible y procurando que él no se percatara de cómo le temblaban las piernas.


  —Serás desgraciada… —respondió Carlos dándole una bofetada con la mano del revés y reventándole el labio. No conforme, aprovechó que ella tenía bajada la guardia limpiándose la sangre que brotaba de la herida, la sujetó por el pelo y la lanzó contra el suelo donde le propinó una patada en el estómago—. Eres una sucia zorra que no aprende quién es el que manda. No vales nada, no tienes nada… sólo eres una carga para tu amiga, ¿crees que no te echará de aquí cuando sepa que no tienes dinero ni trabajo? La única persona que cuida de ti soy yo.


  Claudia agazapada en el suelo a los pies de su agresor, vio cómo su vida pasaba ante sus ojos. Las fiestas con sus amigas, las reuniones familiares en casa de su abuela, su trabajo en el centro oceanogŕafico… había vivido tantos buenos momentos y tenía tanta vida por delante para experimentar otros nuevos que en ese mismo instante supo que huir no era suficiente, el único camino era luchar con uñas y dientes, literalmente. Se impulsó hacia la pierna de Carlos y mordió con todas sus fuerzas la pantorrilla hasta que el sabor dulzón de la sangre bañó sus encías. Él la apartó como pudo y entre gritos e insultos se quejó del dolor olvidándose por unos segundos de ella. Claudia no podía perder el tiempo, se puso en pie y empezó a lanzarle todo lo que encontraba a su paso. Libros, jarrones, platos, muñecos decorativos volaban por el aire estrellándose contra la cabeza de Carlos. Él trataba de esquivarlos sin éxito, aumentando su ira y sus ganas de enseñarle a golpes que él era el jefe.


  Carlos se impulsó con los talones lanzándose hacia sus pies y haciéndola caer al suelo; momento que aprovechó para reducirla subiéndose sobre ella para inmovilizarla por las caderas y sujetándola con fuerza por las muñecas para que no le atacara. Claudia luchaba en vano bajo el pesado cuerpo de su enemigo, quien parecía disfrutar y excitarse ante su actitud guerrera. Exhausta y consciente de que era absurdo, se detuvo. Carlos, sintiéndose ganador, apartó el pantalón del pijama para tocarla y se aproximó para besarla; jamás hubiera imaginado que Claudia reaccionara mordiéndole el labio en un empeño por distraerlo y huir hacia la puerta, no tuvo oportunidad. Carlos, con los ojos rojos a causa de la furia, llevó las manos al cuello de Claudia y comenzó a apretar. Si ella no quería estar con él, no estaría con nadie. Claudia peleaba por liberarse, mientras un punzante dolor en su pecho por la falta de oxígeno disparaba su pánico a morir a las manos del hombre que un día fue el amor de su vida. Las lágrimas atravesaron sus mejillas, estiró el brazo y, un segundo después, el mundo se oscureció para ambos.


  ***


  Carla corría sin poder contener el llanto. Dani se había retrasado devolviendo la llave de la terraza al dueño del restaurante. Ella había escapado cuando él estaba distraído, ansiosa por llegar a casa y descubrir que había sido una paranoica y Claudia estaba tranquilamente durmiendo; lo deseaba con todas sus ganas y suplicaba en voz alta que así fuera. Justo frente a su portal, unas manos la asieron de los hombros deteniendo su carrera y robándole un grito; era Dani que finalmente le había dado alcance.


  —Tranquila, he llamado a la policía —le explicó limpiando sus mejillas—. Ahora, tienes que prometerme una cosa. Vas a esperar aquí, mientras yo subo y me aseguro que todo está bien.


  —¡No! ¡Suéltame! —gritó pretendiendo zafarse de las manos de Dani. La policía acababa de aparecer, malinterpretando la situación.


  —¡Suelte a la chica! ¡Y aléjese unos pasos! —ordenó el agente. Dani obedeció y procuró explicarse, momento que aprovechó Carla para correr hacia su piso.


  —¡No lo entienden! —y de manera breve y concisa informó a la policía.


  Carla caminó con paso decidido por el pasillo que llevaba hasta su apartamento. A unos metros de distancia, pudo ver que su puerta estaba abierta. El miedo la obligó a detenerse, necesitaba unos minutos para procesar la situación; pero no tuvo oportunidad. Un brazo bordeó su cintura y una mano presionó su boca para silenciarla. Carla lloraba, se retorcía y luchaba por soltarse, sin embargo, Dani no estaba dispuesto a soltarla.


  La pareja de agentes les indicaron con el dedo índice sobre sus labios que no hicieran ruido y se adelantaron para tantear la situación. Un hombre tratando de estrangular a una mujer y ésta golpeándole la cabeza con un jarrón fue la bienvenida para los policías que llamaron de inmediato a una ambulancia. Dani aflojó su agarre y Carla se apresuró a reencontrarse con su amiga, a pesar de la recomendación de los dos funcionarios de no moverla. Carla se abrazó a Claudia y entre lágrimas le suplicó que abriera los ojos. La voz apagada de ésta logró tranquilizarla, Claudia sería por fin libre; sólo era cuestión de que el tiempo curara sus heridas.


  

  



  

  




  

  



  EL DÍA DE LA BODA


  Carla hace un rato que ha regresado a su habitación. Ha pedido que la dejen un rato dormir porque no se encuentra bien. Claudia le ha confesado que Denise y ella están muy enamorados. Carla no puede alegrarse más por su amiga, a la que casi creyó perder para siempre a manos de un desalmado; pero los recuerdos del pasado y las emociones de aquel día comienzan a pasarle factura. Los contratiempos no dejan de sucederse, por lo que Violeta interrumpe su descanso colándose en su habitación y plantándose junto a su cama.


  —Carla, tenemos un problema —le anuncia Violeta que ha estado un buen rato discutiendo con alguien en el pasillo; las voces atravesaban la pared.


  —¿Qué sucede ahora? ¿Sigue sin aparecer el vestido?


  —No, ya lo han encontrado. Es otra cosa. No consiguen contactar con el funcionario que oficiará la ceremonia.


  —¿Y cómo vamos a casarnos? —exclama alterada; es la primera vez en toda aquella pesadilla que Carla se muestra preocupada por la boda.


  —Quizás sería buena idea posponerla —sugiere tímidamente Violeta. Carla se queda pensativa. Tal vez no era mala idea. Ella seguirá enamorada y con ganas de hacerlo cualquier otro día, y parece que todas las señales son claras. El Universo conspira para que la celebración no tenga lugar. Frunce el labio y acaricia el tatuaje de su muñeca en el que se lee las letras “C” y “D” entrelazadas.


  —¡No! —responde poniéndose de pie—. Necesito ver a Dani—añade huyendo de la habitación ante la atónita mirada de Violeta que la ve cruzar la puerta vestida con una ligera bata de seda y unas zapatillas blancas.


  Lo encuentra tomando un copa en una zona cubierta del exterior lejos del estrés que se respira en el interior.


  —¿Cómo me has encontrado? —le pregunta escaneando su cuerpo. Carla se sienta junto a él, le quita la copa de la mano y da un trago.


  —El barman te vio venir hacia aquí después de servirte —Dani pone los ojos en blanco y recupera su copa.


  —¿No crees que vas muy ligerita de ropa? El cuerpo es débil y mi mente muy lujuriosa —le recuerda tratando de apartar la bata para ver lo que oculta. Carla le golpea la mano, le agarra del brazo y apoya su cabeza en el hombro de él.


  —No estoy para juegos, Dani —le recrimina.


  —¿Cuál es el problema ahora? ¿Las flores las ha fulminado un rayo? —Ella ríe ante su impertinencia.


  —No, pero dales tiempo; hoy todo parece ir mal —suspira—. No hay rastro del funcionario —confiesa con la voz entrecortada. Dani la besa en la frente.


  —Lo solucionaremos, no te preocupes —la consuela tomando su mano y entrelazando sus dedos.


  —¿Y si…?


  —Ah, no, no —la censura—. No quiero escuchar nada que tenga que ver con posponer este día.


  —Pero…


  —Pero nada —zanja de manera brusca dando lugar a un cómodo silencio que rompe con una de sus bromas—. Desde aquí puedo ver tu escote y… —Carla se incorpora dándole un puñetazo en el brazo.


  —¡Eres increíble! —protesta ella.


  —Lo sé, es parte de mi encanto —Carla se cruza de brazos y enarca una ceja—. De acuerdo, seré bueno —acepta levantando las palmas—. Tampoco es que no lo haya visto antes —Carla se pone de pie dispuesta a marcharse cansada de las impertinencias de Dani, quien la agarra por la cintura y la atrae hacia él—. Lo siento, cuando me agobio me comporto como un capullo.


  —¿Sólo cuando te agobias? —ríe divertida. Carla mantiene los brazos cruzados bajo su pecho usándolos de frontera entre ella y Dani.


  —Eso ha sido muy feo —responde fingiendo estar indignado y apartando sus manos de la cintura de Carla, alejándose de ella unos pasos.


  —Dani… —pronuncia su nombre con voz lastimera. Él asiente y le da un beso en la frente.


  —Hoy te casarás, te doy mi palabra —Carla devuelve la muestra de cariño con un fuerte abrazo y regresa a toda prisa a su habitación con la esperanza que ese sea el último percance.


  Dani vacía su copa de un trago con la mirada fija en Carla, imaginando cómo será la ropa interior que lleve bajo el traje de novia. Una mano posada en su hombro lo devuelve a la realidad.


  —¿Está bien Carla? —pregunta Damián.


  —Sí, no te preocupes. Está todo bajo control —le observa con detenimiento—. ¡Menudo careto! ¿Te encuentras bien? —Damián niega con la cabeza.


  —Por favor, lo último que necesito es tu sarcasmo —le advierte.


  —Le he prometido a Carla que seré bueno —trata de sonar creíble.


  —Me he dejado en casa los anillos; eso, o los he perdido —Dani se lleva la mano a la frente y la restriega por su cara.


  —Busquemos al barman —añade iniciando el paso.


  —¿Crees que él podrá ayudarnos?


  —Lo dudo, pero necesito una copa antes de solucionar un nuevo desastre.


  Damián lo sigue de cerca tratando de olvidar en el lío en el que se ha metido. Conoce a Carla lo suficiente como para saber que se sentirá decepcionada, tanto o más que cuando le dijo que se había casado y tenido un hijo.


  

  



  


  

  



  Capítulo 19


  Carla había aprovechado la mañana de aquel sábado para hacer algunos recados. Caminaba distraída cargando una bolsa de tela con algunas frutas y verduras, pan y unas revistas. Estaba de buen humor, sin motivo aparente y con la eufórica y enfermiza felicidad propia de un anuncio de productos para la higiene íntima. Se disponía a cruzar la calle cuando lo vio; sentado en la cafetería de enfrente, junto a la cristalera, Damián daba un sorbo a una taza. Sus miradas se cruzaron, mientras el mundo se ralentizaba y el claxon de un coche la obligaba a apartar la vista y prestar atención al auto que se aproximaba hacia ella. Damián salió a la calle para socorrerla, aunque ella paralizada se limitaba a esperar el desenlace. El chirrido del freno pisado con todas su fuerzas por el conductor y los gritos de los transeúntes pusieron banda sonora a la escena que concluyó con el vehículo detenido a unos centímetros de Carla y los insultos del conductor al reanudar la marcha.


  Damián la sujetó por el brazo y la ayudó a llegar hasta la acera; aferrada a su bolsa continuaba perpleja y ensimismada contemplando el rostro de su viejo amigo. Habían pasado dos años desde su último encuentro, pero su corazón bombeaba por él como el primer día.


  —¿Estás bien? ¿No lo has visto?


  —No… yo… me distraje —balbuceaba. Damián se percató de que le temblaban las manos.


  —Anda, vamos dentro, te invito a tomar algo —agregó sujetándola por los hombros dirigiéndola hacia el interior del local.


  Carla tomó asiento. Damián se acercó a la barra para pedirle una tila al camarero, momento que aprovechó para escribir un mensaje. “Estoy con Carla. Ni se te ocurra aparecer, lo estropearás todo”. A continuación regresó a la mesa y sirvió a Carla su bebida; ella, como un espectador externo, se limitaba a remover la cuchara dentro de la taza.


  —¿Te encuentras mejor? —se animó Damián a romper el silencio y la tensión que entre los dos se respiraba.


  —Sí, gracias. Siento mucho lo de antes, será mejor que me vaya —se puso de pie para marcharse, pero él la detuvo.


  —Siéntate, por favor. Tenemos una conversación pendiente y…


  —No hay nada qué decir. Ha pasado mucho tiempo y nada de lo que digamos cambiará lo que pasó —explicó, a pesar de ocupar de nuevo la silla.


  —Nunca hemos sido buenos hablando de nuestros sentimientos, pero ya no somos unos críos. No puedes imaginarte la de veces que he soñado con este momento —Carla enarcó una ceja—. Me refiero a tener la oportunidad de explicarme.


  —Está bien, hazlo —animó relajando la espalda en su asiento.


  —Estaba furioso contigo por ser tan cobarde, tan incapaz de ser sincera con Denise… que cuando Raquel se presentó en mi casa no lo pensé dos veces; pero te prometo que fue por rebeldía.


  —Ajá —masculló ella jugando con los granos de azúcar que habían salpicado la mesa.


  —Después me llamaste…


  —Y no importó nada, ni siquiera te molestaste en contactar conmigo para darme una explicación o tratar de solucionar lo nuestro.


  —La cosa se complicó más de lo que hubiese esperado.


  —Contigo siempre es complicado. Desde que te conozco, estar contigo, bueno —se corrigió— intentarlo, nunca ha sido fácil. Tenías mi número mal, tus vacaciones se alargaron, luego yo estaba con alguien, después tú tenías novia, casi me caso, tú te vas con otra…


  —Lo siento —se disculpó entornando los ojos de manera tan seductora que Carla tuvo que desviar la mirada.


  —No tienes por qué disculparte. Es algo que pasó y que ya está más que superado —mintió—. Las señales están ahí, Damián. El Universo no nos quiere juntos y nunca pasa nada bueno cuando lo desafiamos. Asumí hace mucho tiempo que tú y yo, jamás podríamos ser tú y yo —Carla buscó en su monedero y sacó un billete que puso sobre la mesa—. Déjame que invite yo, por los buenos tiempos —añadió haciendo un guiño.


  —¿No quieres saber por qué no te busqué?


  —¿Cambiaría algo?


  —Lo cambiaría todo.


  —Damián, ya no importa —él ignoró sus palabras. Sacó una foto de su cartera y se la mostró.


  —Es mi hijo. Se llama Dylan. Acaba de cumplir quince meses —Carla sostenía la foto obnubilada; el pequeño tenía la misma preciosa cara de su padre—. Es la razón por la que no te busqué, Raquel me dijo aquel día que estaba embarazada —Carla soltó una carcajada; no le sorprendía aquel dato, con Damián siempre se rizaba el rizo y algo sucedía para separarlos.


  —Se parece mucho a ti. Espero que los tres seáis muy felices.


  —Bueno, Raquel y yo ya no estamos juntos; sólo tenemos un hijo en común.


  —Ajá —se limitó a soltar la muletilla.


  —¿Qué hay de ti?


  —Nada tan interesante. Denise se tomó muy bien que anuláramos la boda; de hecho, es uno de mis mejores amigos.


  —Me alegro.


  —Por lo demás… Trabajo mucho y tengo poco tiempo para enamorarme —apretó los labios, no le apetecía hablarle sobre su última relación.


  —Oí que estuviste saliendo con Dani —espetó él impasible; el rostro de Carla palideció.


  —Sí, pero nos acabamos distanciando y la historia se terminó —soltó cortante. Carla comprobó la hora fingiendo prisa.


  —Tengo que irme. Me alegra haberte visto y haberlo aclarado todo —se levantó, se acercó y le dio un beso en la mejilla; el olor a su perfume la traslado al pasado y sintió como las mejillas le ardían.


  —Toma —Damián le dio una tarjeta— llámame—dijo imperativo. Carla asintió y aceleró el paso, ávida de alejarse de él antes de que los sentimientos que creía muertos y enterrados, revivieran de nuevo.


  Tan pronto estuvo a una distancia oportuna, sacó su teléfono y presionó una de las teclas de llamada rápida.


  —¿Estás trabajando? Tenemos que hablar. ¿A qué no adivinas con quien acabo de encontrarme?


  ***


  Denise la recibió en su casa con el pijama todavía puesto, los ojos pegados y el pelo revuelto. Se paseaba por la cocina preparándose el desayuno, mientras Carla hablaba sentada en uno de los taburetes de la barra.


  —¿Anoche saliste de fiesta?


  —Ojalá —farfulló—. Trabajo, trabajo y trabajo —bostezó la última palabra.


  —Deberías tomártelo con calma.


  —¡Quién fue hablar! La mujer recluida en la oficina o en mi sofá.


  —A veces salgo.


  —¿Con gente?


  —Con… sí… a veces —dijo entre dientes dubitativa.


  —¿Sigues mal por lo de Dani?


  —¡No! ¡Que le den a Dani! —maldijo sin sonar creíble. Denise decidió dejar el tema a un lado.


  —Bueno, cuéntame qué tal con Damián.


  —La tía con la que quería darme celos…


  —Con la que te dio celos en nuestro almuerzo de boda —puntualizó divertido torturándola. Ella lo ignoró.


  —Se quedó embarazada; aunque no están juntos —Denise soltó un silbido.


  —¡Por eso pasó de ti! Nena, lo tuyo con ese tipo no es normal. Menos mal que pasaste página… —Carla hizo una mueca—. ¡Oh Dio mío! ¡Conozco esa cara!


  —Me ha dado su número de teléfono y me ha pedido que lo llame.


  —¡Estás loca! —suspiró resignado—. Quizás a la decimoquinta vez sea la definitiva —alentó. Carla no podía contener la risa. Él le tomó de las manos y se puso serio—. Si te gusta, lucha por él y tened algo de una vez —arrugó la frente—. Es absurdo que más gente salga herida —Carla agachó la cabeza; de sobra sabía a qué se refería.


  —Dani me llamó hace dos semanas. Quería que quedáramos para tomar algo.


  —¿Y qué le dijiste?


  —Que no era buena idea.


  —No sé si entonces era buena idea, ahora te digo que no. Zanja tu obsesión con Damián, pero no juegues a dos bandas. Dani será muchas cosas, pero te quiere y lo sabes.


  —Ya, lo sé; pero me mintió y luego está lo otro.


  —¿Y si fue un malentendido?


  —No entiendo por qué te pones de su lado.


  —Porque te quiero y sólo quiero lo mejor para ti.


  —Voy a llamar a Damián —concluyó decidida.


  —De acuerdo, hazlo; pero piensa que vas a perder algo bueno por un “quizás”.


  —¿Y si ese “quizás” es un “felices para siempre”? —sugirió con los ojos de una niña. Denise zarandeó la cabeza y le dio un beso en la frente.


  —Pase lo que pase, estaré aquí dispuesto a recoger tus pedazos del suelo. Voy a darme una ducha. Por cierto, ¿qué tal está tu amiga Claudia?


  —Bien, desde que recuperó su trabajo en Valencia y su ex acabó en prisión es muy feliz. Fue una suerte que la llamaran del centro para cubrir una plaza. ¿Por qué?


  —Por nada, por nada —esquivó la pregunta cerrándose en el baño. Lo cierto era que en los últimos meses había estado chateando con ella muy a menudo y comenzaba a sentir algo especial por Claudia; sin embargo, todavía no estaba preparado para contárselo a su mejor amiga.


  

  



  


  

  



  Capítulo 20


  Carla no conseguía conciliar el sueño; no dejaba de darle vueltas a su conversación con Denise. ¿Tendría que aceptar que lo de Damián no era más que un capricho? ¿Debía perdonar a Dani? Se sentó en la cama en la oscuridad de su cuarto y, mirando a la nada, rememoró el día que Dani se sinceró.


  Él había insistido en que aquella noche cenaran en casa de Carla, a lo que ella aceptó sin rechistar, a pesar de escamarle la obstinación de su novio. Cenaron en silencio unas pizzas que él había traído de la franquicia de comida italiana que había al final de la calle. Dani estuvo durante toda la cena distraído y distante, lo que llevó a pensar a Carla que, o le había sido infiel, o quería dejarla. La actitud de su chico le había quitado el apetito, así que apartó el plato de su vista y abordó la situación directamente.


  —¿Qué pasa? Es obvio que algo te preocupa. ¿Tiene que ver conmigo?


  —¿Tanto se me nota? —bromeó con una media sonrisa poco sincera—. Sí, hay algo que me ronda la cabeza y no sé cómo decírtelo sin que te enfades.


  —¿Me has puesto los cuernos? ¿Quieres dejarme? —preguntó sin poder ocultar cuánto le entristecería una respuesta afirmativa.


  —No, cariño, claro que no —Dani se levantó de la silla, se puso de cuclillas frente a su regazo y la cogió de las manos—. Iré al grano —dijo suspirando varias veces antes de continuar—. Estoy locamente enamorado de ti. Me gusta el equipo que formamos en el trabajo, lo bien que nos complementamos en la cama y la mejor persona que me convierte ser tu amigo. Es la primera vez en mi vida que mirar hacia el futuro al lado de una mujer, no me produce pánico ni urticaria; pero…


  —¿Pero? Nunca viene nada bueno de tras de un “pero” —aclaró Carla removiéndose en su asiento.


  —Pero no sería justo contigo si antes de hacerte la pregunta que quiero hacerte, si antes de pedirte que vivamos juntos…


  —Sabes que me encantaría vivir contigo.


  —Por favor, déjame terminar; no me lo pongas más difícil. Antes tengo que contarte algo que me tortura. Sólo quiero que sepas que hice lo que hice por ti.


  —Dani… me estás asustando. ¡Dilo ya!


  —Si empezamos una nueva vida juntos quiero que sea sin reproches, secretos o arrepentimientos.


  —Dani, ¿qué has hecho? —interpeló apartándolo de su paso mientras paseaba por la cocina con una vaso de agua en la mano. Dani le pidió que se sentaran en el sofá dónde estarían más cómodos.


  —¿Recuerdas el día que te encontré vestida de novia?


  —Vagamente…


  —Te pedí que volvieras al trabajo y me dijiste que mientras Damián estuviera allí no regresarías. Yo te dije que haría lo que hiciera falta para que regresaras, y eso hice. Hablé con recursos humanos, me debían un favor bastante gordo, así que me lo cobré solicitando que trasladaran a Damián a otro centro del grupo —esperó unos segundos la reacción de Carla.


  —Me cabrea, pero supongo que fue lo mejor para todos —agregó ella comprensiva— pero por tu bien espero que no se te ocurra volver a utilizar una de tus estrategias conmigo —indicó con su dedo acusador para luego saltar a su cuello. Dani la detuvo, distanciándose.


  —Hay algo más. Damián aceptó encantado. Según me comentaron en el departamento, tenía problemas familiares; yo imaginé que se debería a vuestra relación y que necesitaba alejarse de aquí.


  —¿Pero…? —instó Carla a continuar.


  —Pero no quedó ahí la cosa. A los pocos meses Damián vino a verme. Me contó que su vida estaba patas arriba que sabía que yo tenía contactos y podría reubicarlo. Necesitaba arreglar las cosas contigo. No había podido olvidarte y sabía que entre vosotros había una conversación pendiente —Carla cada vez estaba más tensa y sorprendida. Caminaba de un lado a otro escuchando con atención—. Estábamos tan bien. Claudia se había instalado en tu casa, Denise y yo nos turnábamos, hacíamos planes los cuatro juntos… no quería perderte; así que le dije que tú y yo estábamos juntos, y que tú no querías saber nada de él. Damián me estrechó la mano y nos deseó que fuéramos muy felices —la última parte de la explicación había provocado que Carla se detuviera y clavara los pies en el suelo; con los brazos en jarra, miraba a Dani con los ojos cargados de ira.


  —¿Me estás diciendo que después de todo lo que te había hablado sobre Damián, sobre cuánto hubiera deseado que intentara arreglar las cosas o, al menos, me diera una explicación, hiciste que no sucediera? ¿Me estás diciendo que te acostaste conmigo en aquella terraza, aún sabiendo que yo seguía colada por Damián y que él había querido hablar sobre el tema? ¿Me estás diciendo que tú y sólo tú —gritaba llena de rabia— has tomado las decisiones que me correspondían a mí? ¿Has tenido la soberbia de dirigir las riendas de mi vida? ¡Mi vida!


  —Carla, lo hice porque te quiero. Yo…


  —¡Largo!


  —Carla, hablaremos mañana.


  —¡Vete! ¡Tú y yo no tenemos nada de lo que hablar! —le echó de su piso, dando un sonoro portazo.


  Carla se tapó la cara con las manos y dejó caer la espalda sobre la cama. Recordar aquella conversación la irritaba y avergonzaba a partes iguales. ¿Había sacado las cosas de quicio? ¿Debía perdonar a Dani porque había actuado movido por el amor? ¿Era verdad eso que decían de “en el amor y en la guerra todo vale”? Carla nunca había apoyado el lema de “el fin justifica los medios” y odiaba que Dani la hubiese manipulado, se hubiese inmiscuido y hubiera provocado su distanciamiento de Damián. ¿Tenía razón Denise y sus sentimientos hacia Damián eran una obsesión enfermiza a la que debía renunciar? Giraba de un lado a otro de la cama; demasiadas preguntas sin respuesta.


  Después estaba el otro gran y peliagudo asunto…


  Carla se negó a hablar con Dani al día siguiente, debía procesar la información y poner en orden sus sentimientos. La figura de Damián siempre aparecía una y otra vez en su vida, desestabilizándola y destruyendo la momentánea felicidad que se instalaba en ella. ¿Debía olvidarse de Damián? ¿Debía perdonar a Dani?


  Paseaba por la ciudad, sin prestar atención a su entorno, dejándose llevar por la masa humana que la arrastraba por la acera cuando un rostro familiar la hizo detenerse. A unos metros de distancia, Dani se despedía de una espectacular morena en la puerta de un conocido restaurante de la capital. Él sonreía divertido, zalamero colocaba su mano en el hombro de ella, mientras que la mujer acariciaba su mejilla y reía de manera exagerada ante los comentarios de él. Lo conocía demasiado bien como para saber que Dani no era tan gracioso. No habían pasado ni 24 horas de su discusión y él ya la había sustituido. Carla no lo pensó dos veces. Aceleró el paso, apartó a la mujer de un manotazo y recriminó a Dani su actitud haciendo testigos a medio Madrid.


  —¿Cómo eres tan cretino? ¡Me haces sentir culpable y te lías con esta pajarraca! Eres una basura, ¡te odio! ¿Me pones los cuernos en mi propia cara? ¡Maldito desgraciado! —los transeúntes observaban la escena. La mujer se había escabullido tan pronto pudo huir del dedo acusador de Carla, mientras Dani aguantaba el chaparrón y alguien grababa el espectáculo para subirlo a Youtube—. ¡Estás muerto para mí! ¡Muerto! —sentenció culminando el show con una bofetada que hizo estremecer al público. Acto seguido inició el camino a casa, completamente destrozada.


  Carla no podía creer cómo fue capaz de protagonizar aquella escena y acabar siendo viral en la red. Necesitaba distraerse o los recuerdos acabarían por asfixiarla. Saltó de la cama, usando como pijama una camiseta corta y unas braguitas, y abrió la ventana de su salón, esa que daba paso a un balcón decorativo, esa que fue testigo de su encuentro sexual con Damián y del yo más sincero de Dani. Se sonrojó al pensar en sus labios recorriendo su cuerpo. Se sentó en el peldaño y dejó que la suave brisa de aquella noche de principios de verano, aplacara el calor de su cuerpo. Allí sentada, sola y a oscuras, disfrutaba del silencio y del canto de un grillo despistado que, como ella, había abandonado el campo para vivir en la gran ciudad. Suspiró. Por unos segundos sus problemas se habían esfumado y la música bucólica la ayudaba a dejar su mente en blanco, eso y observar como una pareja se comía a besos en el portal de enfrente. Carla estaba a la altura perfecta para ver sin ser vista. Embobada se perdía en los movimientos de aquellos dos desconocidos. Él apretando con fuerza las nalgas de ella, mientras restregaba su cuerpo por las curvas prominentes de la mujer; quien colaba las manos por la entrepierna de su amante para acariciar el pene caliente y erecto. Él jadeaba al tiempo que apartaba la falda y metía la mano bajo las braguitas húmedas.


  Carla podía sentir como su respiración se aceleraba y su cuerpo se estremecía, avergonzada por haberse convertido en una mirona improvisada. Se apartó de la ventana y regresó a su cama donde aplacaría los fuegos artificiales que despertaban entre sus piernas. Apartó sus braguitas, acarició los pliegues de su sexo y se centró en saciarse y olvidar; después de todo, aquella noche acabaría conciliando el sueño.


  

  



  

  



  


  

  



  EL DÍA DE LA BODA


  Los invitados han ocupado sus asientos, el funcionario que oficiará la ceremonia espera risueño en el lugar asignado, los músicos amenizan la espera, los del catering han preparado la comida… todo lo que parecía ir mal se ha solucionado, incluso la lluvia les ha dado un poco de tregua. Carla, vestida con su traje blanco y ramo en mano, aguarda en soledad a que su padre aparezca para llevarla del brazo hasta el arco de flores donde deberá estar el novio. Con los ojos cerrados, inspirando con fuerza y espirando con calma, trata de evitar ponerse nerviosa. Ha rememorado cada capítulo de su historia y ahora está allí, lista para dar el “sí, quiero” al hombre de su vida, después de su padre.


  Se imagina al novio nervioso, quizás temeroso de que ella decida huir en el último minuto. La idea le provoca una carcajada. ¿Cómo escapar cuando el destino le tenía guardado una sorpresa tan maravillosa? Un compañero de viaje, divertido, comprensivo, honesto… Un hombre del que se enamora cada día y con el que desea compartir el resto de su vida.


  La puerta de la habitación se abre de manera impetuosa, se atusa el vestido y con el corazón dando saltos y la cara iluminada por lo enormemente felicidad que siente, se apresura a dirigirse al brazo de su padre. Alza la vista y lo que ve la desconcierta; no es su padre, es Denise. Ella le sonríe.


  —¿Dónde está mi padre? —él la mira tratando de encontrar las palabras adecuadas—. Dile a mi padre que venga. Sea lo que sea lo que vaya ahora mal, me da igual. Me muero por besar al novio, Denise. Quiero cruzar la alfombra roja y decir delante de todo el mundo que prometo quererle toda la vida.


  —Carla… —él mira al suelo.


  —Si te preocupa lo de Claudia, lo sé, y no me importa. No sé por qué debería importarme. Los dos supimos hace mucho tiempo que fuimos el resultado de las circunstancias. Te querré siempre como sé que tú me querrás, pero no nos amamos. Si es porque te encargué ser mi dama de honor oficial y supervisarlo todo mientras yo me arreglaba, y todo se ha complicado, ni me molesta ni es tu culpa. El Universo es así de cabroncete. ¿Puedes llamar ahora a mi padre? —Él negó con la cabeza—. Denise, ¿qué sucede? Me estás asustando. ¿Le ha pasado algo a mi padre? —dijo con lágrimas en los ojos. Él volvió a negar, levantó la barbilla y con gesto apenado la informó.


  —Dani y Damián han tenido un accidente. Conducían por la avenida, un coche se saltó un semáforo y un camión se los ha llevado por delante. Al parecer el asfalto estaba demasiado húmedo por la lluvia y ha perdido tracción; el conductor no ha podido controlar el vehículo.


  —¿Dónde están?


  —En el Hospital.


  —¡Vamos! —ordenó dejando caer el ramo al suelo y tomándolo de la mano.


  —¿No quieres cambiarte?


  —¡Sólo es un maldito vestido! —agregó con las mejillas llena de surcos. Denise tragó saliva y comenzó a correr por el pasillo junto a su amiga, sin soltarse de ella, ante la atenta mirada de los invitados y el personal contratado, quienes no daban crédito a lo que sucedía delante de sus narices. La novia, por segunda vez en su vida, se había dado a la fuga.


  

  



  

  



  

  



  Capítulo 21


  Damián estaba impaciente sentado en la barra del pub; todavía no podía creerse que Carla le hubiera llamado para tomar una copa, algo informal y distendido, pero que suponía un acercamiento entre ambos. Carla entró dubitativa en el local mirando de un lado a otro para localizar a Damián; él alzó la mano, a pesar de no estar el lugar concurrido, y ella se acercó con una débil sonrisa. Se saludaron con unos torpes besos en las mejillas y Carla tomó asiento a su lado.


  —Siento el retraso —se disculpó quitándose la chaqueta, colocándola en el respaldo de la silla y dejando a la vista una camisa negra semitransparente que permitía entrever la forma de sus pechos. Damián carraspeó para obligarse a centrar la atención en ella y no en su cuerpo.


  —No te preocupes, ha merecido la pena —añadió sincero, recorriéndola de manera inconsciente con la mirada.


  —Supongo… —respondió ella con sequedad. Saludó al camarero y pidió un cóctel Margarita.


  —Me sorprendió tu llamada, después de tu actitud esquiva del otro día.


  —¿Qué esperabas? —dijo sonriendo—. Hacía muchísimo tiempo que no nos veíamos y habían estado a punto de atropellarme.


  —Tienes razón, aún así… —el camarero le sirvió a Carla su copa.


  —Estaba molesta contigo.


  —¿Estaba? ¿Significa que ya no lo estás?


  —Eso depende —añadió enigmática dando un sorbo a su bebida.


  —¿De cómo vaya esta cita?


  —No sabía que era una cita…


  —Será lo que tú quieras que sea —aclaró enarcando una ceja. Carla escondió su sonrisa tras el borde de su copa. Le gustaba ese juego, algo tan nuevo entre ellos.


  —Ahora mismo llevas acumulados algunos puntos negativos —rio echando la cabeza hacia atrás, inflando su pecho para desventura de Damián.


  —Seguro que vas a decirme como borrarlos de la lista —adelantó colocando su brazo por la espalda de ella.


  —El otro día no fuiste sincero conmigo.


  —¿En qué? —preguntó irguiéndose en su asiento.


  —Cuando te eché en cara que no hubieras intentado ponerte en contacto conmigo…


  —¿Lo sabías? —ella asintió mientras él apoyaba el codo en la barra y acariciaba su barbilla recién afeitada.


  —Lo supe hace un par de semanas.


  —¿Cuándo lo dejaste con Dani?


  —¿Cómo…?


  —Lo he intuido. ¿Qué os pasó?


  —Me sentí utilizada y lo aparté de mi vida.


  —¿Lo dejaste tú?


  —¿Tanto te sorprende?


  —No, lo que me sorprende es que Dani estuviera con alguien y le fuese fiel. Porque lo fue, ¿no?


  —Si es tu forma de preguntar, si lo dejé porque me puso los cuernos… la respuesta es no. Además, no es la misma persona que tú conocías. Ha cambiado mucho —recalcó ofendida porque insultara a Dani—. De hecho, ninguno somos las mismas personas.


  —No quería ofenderte. Es que Dani era…


  —Sí, sí, ya sé cómo era Dani —zanjó el tema iracunda y vaciando su copa—. ¡Camarero! —llamó alzándola y dedicándole un guiño para que le sirviera otra.


  —De verdad que lo siento. No sabía que lo vuestro había sido tan serio.


  —¿Tan serio?


  —Sí, se nota que estabas colada por él —Carla puso los brazos en jarra; no sabía por qué pero aquella conversación y la condescendencia con que Damián le hablaba, estaban cabreándola.


  —Mira —dijo poniéndose de pie y golpeándole con el dedo índice bajo la clavícula— no eres nadie para creer saber cómo ha sido mi relación con Dani. Si no hubieras sido un pánfilo y no te hubieras conformado, y en lugar de eso me hubieras buscado para hablar directamente conmigo… las cosas hubieran sido muy diferentes. Pero, ¿para qué? —bebió de un sorbo el contenido de su copa y reanudó su discurso—. Denise tenía razón, quedar contigo era una estupidez. Estamos enganchados a la idea de estar juntos, simplemente porque no podemos estarlo; así que dejemos de actuar como unos críos que no saben ir por lo que quieren. Hasta luego —se despidió caminando serena, aunque alegre a causa de los dos cócteles que había consumido a la carrera, y se metió en el modesto baño.


  Carla orinó procurando apuntar y no mancharse la ropa. Tenía la mente aletargada por el alcohol y sostener la puerta del cubículo, mientras hacía equilibrios para no mancharse la falda, al tiempo que no apoyaba el trasero en la taza, era una actividad de riesgo, de la que, sin embargo, salió victoriosa. Se atusó la ropa, tiró de la cadena y se dirigió al lavabo para lavarse las manos. Alguien comenzó a aporrear la puerta.


  —¡Ocupado! —gritó con las manos bajo el grifo. Volvieron a golpear—. ¡Ocupado! —gritó con más fuerza por si no se habían enterado a la primera. Se secó las manos y comenzó a retocarse el maquillaje. De nuevo tocaron a la puerta—. ¡Ya voy! —vociferó pintándose los labios. Insistieron desde fuera una vez más. Carla recogió sus cosas, se colgó el bolso al hombro y salió dispuesta a recriminarle a la impaciente que esperaba a fuera que se tomara las cosas con calma. Abrió la puerta y no tuvo ocasión de decir nada. Una mano la agarró por la muñeca y la arrastró a la puerta contigua; una habitación oscura y polvorienta llena de cajas.


  —¿Qué haces? ¿Dónde estamos? —interrogó a Damián. Él le cerró la boca con un beso y la guió al fondo del almacén, tras una hilera de cajas de bebidas.


  —Tú misma lo has dicho —le explicó apoyándola contra la pared—. No somos los que éramos hace dos años —la agarró por las nalgas—. Esta noche te quiero aquí y ahora —comenzó a besar su cuello—. ¿Te parece lo suficiente maduro y atrevido? —Carla se dejaba hacer, ella lo deseaba tanto como él, pero le parecía todo tan irreal que rompió la pasión del momento con una sonora carcajada. Damián se detuvo y la observó confundido.


  —Lo siento, Dam, es que no me lo esperaba —trató de disculparse. Él se apartó avergonzado.


  —Ha sido una estupidez. Será mejor que nos vayamos —quiso huir de aquel espantoso bochorno. Carla lo retuvo sujetándose a la presilla del pantalón.


  —Eso deberías haberlo pensado antes de traerme hasta aquí —añadió divertida. Aquella situación era tan inusual en su vida… ella no se consideraba una chica atrevida y alocada, todo lo contrario; pero después de todo, Damián estaba allí dispuesto a pasar un rato juntos y aquella peculiar historia que mantenían ambos necesitaba un desenlace, y ninguno mejor que ese.


  Carla lo atrajo hacia ella, le besó y mordió los labios, luego lo empujó cambiando posiciones contra la pared y con una pícara sonrisa, le quitó la correa, desabrochó el pantalón y lo bajó hasta los tobillos acompañando el recorrido con un sinuoso baile que culminó con ella de rodillas quitándole los calzoncillos. Con el pene a la altura de su cara, lo asió de manera firme, aunque delicada, y comenzó a masturbarlo mientras él cerraba los ojos y acomodaba la espalda en la tizosa pared. Tras varias sacudidas, Carla acercó los labios al miembro viril, pasó la lengua por la punta para avisar de su llegada e introdujo el pene en su boca. Damián se estremecía al contacto con la cavidad húmeda y con las caricias que Carla le profesaba con la juguetona lengua; al tiempo que agitaba el pene con la mano y contoneaba la cabeza. Damián la agarró por la nuca en un acto reflejo por evitar que aquel placer que le recorría todo el cuerpo se desvaneciese. Carla aceleró el ritmo y los jadeos de Damián comenzaron a llegar a sus oídos. Ambos sabían que era cuestión de minutos que Damián se vaciara. Unos pasos en la puerta anunciaban que no estaban solos.


  —¿Quién hay ahí? —gritó una voz masculina, pero ya nada importaba; Damián estaba satisfecho y Carla se incorporaba del suelo. Damián se subió los pantalones y la tomó de la mano.


  —Lo siento, buscábamos los baños —se excusó para salir de allí corriendo sin soltar a Carla de la mano hasta que llegaron a la calle dispuestos a comerse a besos por todo Madrid.


  

  



  


  

  



  Capítulo 22


  Denise descansaba unos minutos de la montaña de papeles bajo la que se escondía su mesa. Con los brazos de almohada, respiraba el olor a tinta y celulosa, mientras dormitaba con la vista fija en un punto imaginario de la pared. Una calma momentánea antes de regresar a la lectura de los casos que aguardaban ser estudiados. El teléfono de la oficina sonó rompiendo su estado de relajación. Sin mover la cabeza ni su posición, se limitó a extender el brazo más cercano al aparato para llevar el auricular a su oreja y responder con una voz profunda y apagada.


  —¿Diga?


  —Hola Denise —saludó la recepcionista—. Tengo aquí a un tipo que quiere hablar contigo.


  —Hoy no recibo visitas.


  —Lo sé, pero dice ser amigo tuyo y de una tal Carla.


  —¿De Carla? —abandonó su postura y se irguió en el asiento, sin un ápice de entusiasmo en su voz—. ¿Cómo se llama?


  —Damián.


  —Dile que pase —resolvió confundido. ¿Qué demonios hacía Damián en su despacho y para qué quería verle? Las respuestas no tardarían en llegar.


  Damián tocó a la puerta, a pesar de estar abierta, en un intento de ser cordial. Denise se acercó a recibirlo y, ante la mano extendida de Damián para saludarlo, él reaccionó golpeándolo en la cara con el puño cerrado. A pesar de que Denise había contenido sus fuerzas, no evitó que la cara de Damián se girara y la zona de la barbilla se enrojeciera.


  —Esto por acostarte con mi prometida —informó en referencia al affaire que había mantenido con Carla días antes de su no-boda y, a continuación, se desplomó en la silla. Damián se acariciaba la barbilla con una fingida sonrisa y ocupó el asiento al otro lado de la mesa.


  —Supongo que me lo merezco y que después de esto —dijo señalando el espacio de su cara que acababa de recibir el golpe— estamos en paz.


  —Por supuesto —agregó Denise carente de entusiasmo—. Perdona mi franqueza, pero… ¿qué diablos haces aquí?


  —He venido a hablar de Carla.


  —¿Le ha pasado algo? ¿Está bien? —interrogó con visible interés.


  —Sí, no es de ella; es más bien de algo que le afecta, bueno, nos afecta a los dos —Denise suspiró hastiado de los rodeos de aquel tipo.


  —Soy todo oídos —animó.


  —Como sabrás, Carla y yo llevamos unas semanas viéndonos —Denise asintió evitando puntualizar; llevaban unas semanas follando como animales en celo—. A ella y a mí nunca se nos ha dado bien estar juntos, o por otro lado, siempre ha surgido algo para impedir que estuviéramos juntos.


  —¿No irás a pedirle que se case contigo?


  —¡No! ¡No! —negó Damián escandalizado—. Iré al grano—Denise sonrió satisfecho—por fin podemos intentar tener algo y… resulta que ha surgido un nuevo problema. No he querido contárselo porque sé que no se lo tomará bien; así que necesito que me ayudes.


  —¿Necesitas mi ayuda? —añadió incrédulo—. ¿Para qué?


  —Mi ex se ha enterado que estoy con alguien. Es una celosa, obsesiva, manipuladora que amenaza con no dejarme ver a mi hijo y llevárselo del país.


  —Los menores no pueden viajar sin el consentimiento de ambos progenitores —recitó el abogado.


  —Me parece perfecto; pero cuando esa arpía se las apañe para llevárselo y me aparte de mi hijo, me vuelves a soltar la cantinela —soltó sarcástico. Denise aplicó una pinza con los dedos índice y pulgar a su tabique nasal para aliviar la presión que se acumulaba en su cabeza.


  —Está bien. ¿Quieres asesoramiento? ¿Que sea tu abogado? Podemos presentar una querella por intento de secuestro, pero se sostiene con alfileres. Un delito no es delito hasta que se produce.


  —No sé exactamente lo que quiero. He venido porque sé que su abogado pertenece a este bufete.


  —Espero que no pretendas que juegue sucio.


  —No, pero quizás puedas hacer algo.


  —Apúntame el nombre de ella y tus datos, a ver que puedo hacer —accedió impertérrito.


  —Gracias, de verdad, muchas gracias —dijo Damián aliviado mientras escribía en una hoja.


  —No lo hago por ti —Damián lo sabía—. Y que te quede muy claro, si le haces daño a Carla, lo de antes será una agradable caricia con lo que te haré —amenazó Dani con un tono lineal que de no ser por la explícita amenaza, nadie se hubiera percatado.


  ***


  Dani accedió a que Carla cambiara de equipo tras la ruptura, sabía por Denise que Damián había reaparecido; pero necesitaba verla, aunque solo fuera un minuto, la echaba de menos. Decidió cruzar el complejo de oficinas y pasarse, casualmente, por su mesa. Allí estaba ella con el ceño fruncido mordisqueando un sándwich. Dani se apoyó en el quicio de la puerta abierta y saludó.


  —Hola, ¿qué haces aquí tan sola? —Dani sintió como le temblaba la voz, sólo esperó que ella no se hubiera percatado. Carla le devolvió el saludo con una enorme sonrisa y un brillo especial en los ojos que no pasó inadvertido para él; se alegraba de verlo y eso le animaba a continuar hablando—. Odias los sándwiches de máquina, anda, vamos, te invito a comer — Carla negó muy seria, el brillo en su mirada se había esfumado.


  —Tengo que ponerme al día con el nuevo proyecto. No quiero que mi nuevo jefe se deshaga de mí —Dani tomó la respuesta como una invitación a hacerle compañía; así que se sentó en la silla libre junto a su mesa.


  —¿Quieres que te traiga algo de la cafetería? —Carla respondió de manera negativa—. También puedo llamar a tu restaurante favorito para que te envíen la comida a la oficina… lo que sea —se ofreció ansioso por colmarla de atenciones.


  —Dani… —suplicó Carla— no insistas, por favor. ¿Qué haces por este lado del edificio? Tu oficina está en el complejo norte.


  —Te echaba de menos —respondió sincero y directo.


  —No creo que sea justo para ninguno que pretendamos ser amigos después de lo que pasó.


  —¿Es por Damián? —la expresión de Carla hizo la pregunta por ella—. Lo sé porque os vi hace unos días por Gran Vía —mintió para no descubrir a Denise.


  —Siento que te hayas enterado así.


  —Da igual como me hubiese enterado, me hubiera jodido igual.


  —De verdad que lo siento —repitió sin saber qué añadir.


  —Será mejor que me vaya —concluyó Dani. Justo en el umbral se sostuvo al marco de la puerta e hizo la gran pregunta—. ¿Eres feliz? —Carla se tomó unos minutos antes de responder.


  —No soy infeliz, si es lo que te preocupa —aquella contestación fue la confirmación para Dani de que Damián sólo era un capricho y así se lo hizo saber, de espaldas y sin mirarla a la cara.


  —Lo tuyo con él es algo pasajero y en el fondo sabes que tengo razón. Tras tu pose de chica analítica y racional hay una romántica empedernida; esa es la única razón que encuentro a que te hayas aferrado a tu visión idealizada de Damián, la misma que hizo que casi te casaras con un completo desconocido.


  —¿Qué sabrás tú de sentimientos? —atacó mordaz. Él no podía ver su rostro, pero sabía que la rabia había encendido sus mejillas.


  —Sé lo suficiente como para estar seguro de que soy y seré el hombre de tu vida.


  —¡Engreído! ¡No has cambiado en nada!


  —Te equivocas, he cambiado en todo gracias a ti —e inició el paso dando por concluida la conversación, sabedor de cuánto habían molestado a Carla sus palabras tan llenas de verdad.


  ***


  Denise detestaba colaborar con Damián. Si lo hacía era, única y exclusivamente, por su amiga Carla. Después de su ruptura con Dani y su enfermiza obsesión con Damián, finalmente volvía a sonreír junto al hombre que creía querer. Denise no había querido reabrir el tema, pero seguía pensando que era un error dejar escapar a Dani por Damián; y lo pensaba no porque este último hubiera pisoteado su orgullo acostándose con Carla cuando era su novia, sino porque conocía a su amiga lo suficiente para saber que en otras circunstancias, no hubiera dejado a Dani.


  Ahora estaba traicionando a su amigo y a su compañero por el imbécil de Damián. Esperó a que todos en la oficina se marcharan argumentando trabajo pendiente; aprovechó que la mujer de la limpieza había empezado por la oficina del gran jefe y se escabulló de su mesa, desplazándose en cuclillas, ocultándose tras las mesas de los compañeros hasta llegar a su objetivo: la carpeta con toda la información sobre Raquel, la ex de Damián.


  Echó un vistazo alrededor para asegurarse que nadie lo observaba, se incorporó y abrió el archivador; por suerte, Nathan -su compañero y abogado de Raquel- lo había dejado todo recogido y bien colocado, al contrario que su despacho. Sacó la carpeta, comenzó a leer y nada que no sospechara, o ya supiera. Una estridente risa femenina, lo obligó a actuar rápido. Dejó todo en su lugar y se lanzó sobre el pasillo enmoquetado que separaba las mesas de los auxiliares en dos grupos. Escondido bajo una de las mesas, fue testigo de la mejor de las sorpresas. Raquel -aquella chica que acudió a su almuerzo de boda y a la que el paso de los años parecía no afectarle- reía y bromeaba con Nathan, quien la sujetaba por la cintura con la mano y cargaba una botella en la otra. Denise sacó su teléfono móvil y comenzó a grabarlo todo. Raquel y Nathan se devoraban a besos sobre la mesa del becario, al tiempo que ella le suplicaba que se dejaran de juegos y entraran en acción. Ajenos a la compañía, fueron quitándose la ropa y creando formas imposibles que Denise nunca hubiera imaginado que pudieran hacerse sobre una mesa. Por los gemidos y jadeos, iba a ser una noche demasiado larga.


  Lo tenía todo planeado. A la mañana siguiente se reuniría con ambos en su despacho con la pretensión de ser el abogado de Damián y en el momento menos esperado, sacaría a relucir el vídeo sexual; no estaba jugando limpio y era rastrero y pueril, pero asustarlos quizás sirviera para que se replantearan sus amenazas. Él no pensaba difundir ni usar aquel vídeo, no era estúpido, sabía que era ilegal y moralmente incorrecto; sin embargo, no estaría de más achantar a Raquel y a su abogado, nunca le habían gustado que se usaran a los hijos en los divorcios y le constaba que, a pesar del carácter de ella, Nathan tenía fama de ser rastrero en los pleitos maritales. Repartiría un poco de justicia y, por fin, Carla y Damián tendrían su “y fueron felices para siempre”, o al menos, lo serían hasta el próximo revés. Quizás fuera siendo hora de quedar con Claudia y otorgar a su vida un poco de romance.


  

  



  


  

  



  EL DÍA DE LA BODA


  Denise y Carla irrumpen en el hospital. Ella está aturdida, las voces le llegan en eco y a penas es capaz de hilar dos palabras seguidas; así que es Denise quien toma las riendas de la situación. Sin soltar a Carla de la mano, se dirigen al mostrador para que alguien les informe del estado de sus amigos. Una chica joven, recién licenciada y algo torpe, está en el mostrador esperando como ellos a que la persona responsable de las urgencias se digne a aparecer.


  —Disculpe, no se si podrás ayudarnos —Denise decide probar suerte con ella—. Buscamos a dos hombres que han tenido un accidente de tráfico, un camión se los llevó por delante… —él deja la frase en el aire, pues la chica lo mira atenta y asiente; quiere estar segura antes de informarles, así que hace la peor pregunta posible.


  —Te refieres a los dos chicos que han fallecido, ¿verdad?


  Carla se suelta de la mano de Denise. No dice nada, no grita ni llora, se limita a girar sobre sus talones y dirigirse a la calle; mientras, su amigo se enzarza en una acalorada pelea con la chica y la superiora que acaba de unirse a la trifulca.


  Todavía llueve, pero a Carla ya nada le importa; ni el vestido, la boda ni el agua que cae sobre su cabeza borrando los restos de maquillaje, deshaciendo los bucles de su pelo y convirtiendo su vestido en un envoltorio inerte. Se queda allí, de pie, en medio de la carretera exclusiva para las ambulancias. Espira con los ojos cerrados mientras el agua cae por su cabeza recorriendo todo su cuerpo. No tiene prisa por huir de allí, necesita unos minutos para asimilar la noticia. Inspira lentamente y el dulce olor que desprende su piel, le recuerda como él disfrutaba pidiéndole que durmiera solo con unas gotas de su perfume y se estremece rota porque ya no volverán a compartir eternas noches de charlas y confidencias. Su mente está concentrada en el tintineo que provoca el agua golpeando suavemente el suelo antes de escapar por alguna de las alcantarillas; una música relajante que le trae a la memoria la noche que le pidió matrimonio, zarandea la cabeza divertida porque en los momentos más importantes de su vida la lluvia siempre es la protagonista. Un recuerdo concreto la obliga a sonreír y romper los pocos minutos de abstracción que ha disfrutado. Todos sus sueños, sus planes de futuro… se han esfumado para siempre. Una vida entera para crear recuerdos juntos, arrebatada de un plumazo. Abre los ojos y contempla sus manos que tiemblan bajo la lluvia. Suspira, no puede quedarse allí eternamente, debe recomponerse, armarse de valor y entereza y poner fin a aquel capítulo; tendrá toda una vida para llorarle.


  —¡Carla! —alguien la llama a su espalda, pero ella no tiene fuerzas. Se desploma, cayendo de rodillas, y rompe a llorar. Nunca sucede nada bueno, cuando se desafía al destino; se dice incapaz de controlarse. Se oyen unos pasos que se aproximan presurosos, una mano le acaricia la espalda y trata de consolarla.


  —Carla… —le suplica— será mejor que vayamos dentro —a ella la congoja le impide pronunciar palabra; así que él le concede el tiempo que sea necesario, nadie debería recibir esa noticia el día de su boda.


  —Recuerdo el día que te vi por primera vez—se atreve él a decir.


  —¿Llovía? —susurra Carla a media voz.


  —Sí, llovía —él la rodea con su brazo—. Estabas preciosa, tan bonita como hoy. Tú no sabías quien era yo, pero he de confesarte que yo sí sabía quien eras tú.


  —¿Lo… sabías? —pronuncia con cierta alegría.


  —Claro, desde que te vi por primera vez en aquella cafetería supe que haría lo que fuera necesario para no dejarte escapar.


  —Mentiroso —se queja, pero agradece que trate de consolarla.


  —Prometí que sería sincero contigo, ¿lo recuerdas? —ella asiente—. Aquel día le pedí al camarero que te llevara mi desayuno para tener una excusa para sentarme a tu mesa. Nunca me había pasado antes, era incapaz de plantarme delante de ti y soltar una de mis frases. Tú me miraste reacia y confirmaste lo que ya intuía; eras diferente a las chicas con las que solía relacionarme. Fingí ser un futuro compañero tuyo y te relajaste, hablamos de política, de libros, de música y de cuánto te había costado descubrir tu camino. Cuando me levanté de aquella mesa ya sabía que conseguirías todo lo que te propusieras. Siempre dices que nunca sucede nada bueno cuando se desafía el destino, pero te equivocas; yo lo desafío desde el primer día que nos conocimos y pienso seguir haciéndolo —parece que con su anécdota ha conseguido tranquilizarla—. Carla —suplica— entremos, por favor.


  —No… ¡maldita sea! —se gira y se lanza a sus brazos; sin reparar en los rasguños y el brazo entablillado—. Creía que habías muerto, que te había perdido para siempre —solloza aferrada a su cuerpo por miedo a que sea un sueño—. Abrázame fuerte, no me sueltes nunca y bésame... ¡bésame bajo la lluvia! —él no lo piensa dos veces. La abraza y la besa con un beso intenso, dulce, sincero. Ha experimentado el miedo de no volver a verla, un sentimiento desgarrador y a la vez inspirador. Es hora de ponerse en pie y continuar.


  —¿Y Denise? —pregunta abrazada.


  —Ha hecho llorar a la chica, es su primer día; y ha amenazado con demandar al hospital.


  —¿Y…?


  —Está bien. Sólo tiene algunos rasguños y un chichón en la cabeza. Vamos, está deseando verte.


  Carla respira tranquila, detiene el paso, alza la vista… y espira un casi inaudible “gracias”.


  

  



  

  



  



  

  



  Capítulo 23


  Carla y Damián acababan de tener una intensa sesión de sexo. El tiempo que llevaban juntos lo habían utilizado en inventar posturas imposibles, aprenderse de memoria el cuerpo del otro y llenar la casa de jadeos y gritos. En las primeras citas, los silencios se prolongaban demasiado, la falta de intereses comunes se convertía en una loza que les hundía la moral, por lo que habían acabado recurriendo al sexo para evitar el incómodo momento. En las últimas citas, no se habían molestado en disimular; directamente habían quedado en casa de Damián y disfrutado de sus cuerpos. A Carla le gustaba pensar que era una fase que pasaría, que llegado el momento se centrarían en las cosas importantes, o banales, de una pareja. Cuando se imaginaba a su hombre perfecto pensaba en un amigo con el que compartir su vida, con el que hacer planes juntos, con el que ser ella misma sin tapujos ni miedos y con el que dormir cada noche abrazada. Damián tenía muchas virtudes, pero más allá de la explosiva química sexual, no tenían nada en común y eso era algo que torturaba a Carla.


  Damián se percató que Carla estaba despierta, por lo que asumió que era una invitación a reanudar el juego. Se metió bajo las sábanas, se arrastró hasta sus piernas y las separó dispuesto a saborear los pliegues de su sexo. Ella no puso impedimentos; él sabía como provocar que estallara su cuerpo y su sexo vibrara como una incansable celebración llena de fuegos artificiales. Damián recorrió con la lengua cada curva de su ser para luego introducirla en el hueco y moverla de manera intermitente; Carla se abría todo lo que sus caderas le permitían y se contraía curvando la espalda para sentirlo lo más dentro posible. Luego él introdujo los dedos, succionó su clítoris y ella se desgarró la garganta gimiendo para que aquello no se acabara. Damián decidió probar algo nuevo; se deshizo de las sábanas, la atrajo al borde de la cama y le alzó las piernas para que estas descansaran sobre su pecho mientras él de rodillas la penetraba. Tras varias embestidas, después de un nuevo apoteósico orgasmo, Damián se durmió y ella se acurrucó a su lado.


  Él descansaba boca arriba cubriendo sus partes íntimas con la sábana, mientras Carla le daba vueltas a una idea anclada en su mente; permanecía desnuda, sin tela que la tapara, boca abajo, y la cabeza ladeada al lado contrario a Damián. Sabía por Denise lo que había sucedido y lo que le importaba, realmente, era que su amigo se hubiera visto obligado a inmiscuirse. Giró la cabeza para comprobar el estado de su amante y, a continuación, se bajó de la cama y empezó a vestirse.


  —Espero que seas muy feliz —deseó Damián manteniendo la posición en su hueco de la cama. Hacía un par de días que notaba a Carla fría y distante, así que verla intentando irse sin despedirse confirmaba que había llegado el adiós definitivo. Carla continuaba vistiéndose.


  —Yo también lo espero. He aprendido algo de todo esto, ¿sabes? Los amores platónicos pierden la magia cuando pasan a ser realidad. Te pasas media vida soñando estar con una persona, la idealizas, la moldeas en tu mente a tu imagen y semejanza… que cuando finalmente te pertenece, te das cuenta que no la quieres en tu vida.


  —Eres preciosa, por fuera y por dentro, y créeme cuando te digo que el sexo es increíble; pero…


  —Lo sé, no hay más —añade cómplice. Antes de marcharse, saltó en la cama, se abrazó a Damián y le dio un casto beso en los labios—. Hemos tardado mucho tiempo en quitar esta tirita, para descubrir que no era para tanto; la vida es demasiado corta para no vivirla.


  

  



  

  



  ***


  Carla se sentía decepcionada, aunque liberada. Asumir que quien creía el gran amor de su vida, no era más que una divertimento era un revés para cualquier romántica empedernida.


  Caminaba de vuelta a casa, cuando una mujer entre la multitud llamó su atención. Era Gabriela, la atractiva morena con la que Dani le había engañado. Él ni siquiera se había molestado en negarlo, así que ella había decidido por ambos zanjando el asunto en el acto. Dani se había limitado a ser comprensivo, a acceder a que ella cambiara de equipo de trabajo y tratarse como desconocidos. Sentía que algo en aquella historia estaba inconcluso y si Dani no quería hablar de ella, le exigiría a Gabriela una explicación; nunca se hubiera planteado contactar con ella, pero por una vez el destino le ponía las cosas fáciles.


  Caminaron por Plaza España, giraron en calle de la Princesa y pasearon por Gran Vía hasta llegar a la calle de la Salud. Carla optó por no alargar más aquello.


  —¡Gabriela! —la llamó. La mujer se detuvo confundida, a penas la recordaba.


  —Soy Carla, la ex de Dani.


  —¿De quién?


  —Coincidimos en un restaurante y… —la escena llegó a la mente de Gabriela y su actitud se volvió esquiva.


  —Lo siento, pero no tengo tiempo para esto. Si tienes algún problema con tu chico, soluciónalo con él.


  —Sé que perdí los papeles y lo siento, pero sólo quiero hacerte una pregunta. ¿Me engañó Dani contigo? —Gabriela suspiró y le dedicó una media sonrisa.


  —¿Le quieres? —Carla no supo qué contestar. Gabriela estaba impaciente—. Mira, no tengo tiempo. Estoy liada con la inauguración de una nueva tienda —dijo señalando un escaparate en el que podía leerse la frase “próxima apertura” y un pintor, con muy buen pulso, repasaba la caligrafía de una letra “y”.


  —Le quiero —confesó en voz alta—. ¡Le quiero! —exclamó sorprendida por su propio descubrimiento. Gabriela asintió.


  —Entra conmigo, hay algo que debo contarte —añadió la mujer invitándola a pasar al local.


  ***


  Dani volvía del trabajo. Había sido una semana complicada, más bien, varias; desde que Carla lo había dejado no había conseguido centrarse ni en el trabajo ni en su vida, de hecho, su jefe le había dado un toque aquella misma mañana. Debía asumir que las relaciones tal como empiezan, acaban; y la vida sigue. Quizás ir al bar de Humberto y bailar salsa con alguna guapa morena le animase; suspiró. Una parte de él odiaba a Carla por el hombre en que se había convertido; lo último que le apetecía era salir a ligar. Bajó del coche y maldijo que la lluvia lo empapara todo, no tenía paraguas y aún le quedaba un buen trayecto a pie hasta su edificio. Decidió correr para escapar cuanto antes de aquel aguacero. Una mujer apareció de entre dos coches, justo cuando estaba a unos escasos pasos de su portal.


  —¿Carla? ¿Qué haces aquí? ¡Entremos!


  —¡No! Tenemos que hablar aquí y ahora porque no sé cuánto duraré sin romper a llorar…


  —Carla… —él hizo el amago de abrazarla, pero ella alzó la mano y lo detuvo.


  —Por favor, déjame decir todo lo que tengo preparado, o no sé si seré capaz —él asintió bajo la lluvia—. He hablado con Gabriela y me lo ha explicado todo. Sé que ella es joyera y tú habías quedado con ella para comprarme un anillo de compromiso. Una parte de mí desearía abofetearte por no haberme sacado de mi error y no haberme hecho ver lo ridícula que fui. Dani… — hincó una rodilla en el pavimento húmedo— una vez conocí a alguien que creí tenía todo lo que buscaba en un hombre, me aferré a la idea de quererle hasta que la vida me hizo ver que tenía preparada para mí otros planes. Me costó comprender las señales y ver la importancia de los pequeños detalles que te hacen único y perfecto. Aquí y ahora, sin secretos, sin mentiras ni reproches quiero una respuesta —sacó una caja de terciopelo rojo, la alzó abierta y preguntó—. ¿Quieres casarte conmigo? —una lágrima competía con una gota de lluvia por llegar hasta su cuello. Dani negó con la cabeza y puso voz a su gesto.


  —No.


  Carla cerró la cajita y dio medio vuelta dispuesta a marcharse con el corazón hecho trizas.


  —¡Espera! —ella se giró y lo encontró sujetándose sobre una rodilla. Ella retrocedió y escuchó con atención—. No puedo responder a tu pregunta sin antes descubrir todos los secretos, confesar todas las mentiras y borrar todos los reproches. Desde que te conocí, supe que tarde o temprano estaría en una situación parecida. Nunca creí en eso que dicen de que cuando la persona adecuada se presenta delante de tus narices, lo sabes; me equivoqué, porque yo lo supe desde el primer instante que te vi sonreír. A veces la vida es puñetera y justo cuando encuentro a LA MUJER, ella tiene a otro en la cabeza. Entonces, supe que si no podía tenerte, al menos haría lo que estuviera en mis manos para que fueras feliz —guardó silencio para rectificar—. Miento, a veces me moví por orgullo. Espero que no me odies, pero el trabajo en Dublín no te lo dieron porque les llamé pidiéndoles que no lo hicieran a cambio de una colaboración.


  —Lo sé —rio Carla— me lo dijeron.


  —¿Lo sabías y no te importó?


  —Te odié, pero… —se detuvo—. Levántate y hablemos en tu apartamento.


  —No, hay más —confesó. Carla optó por sentarse a su lado, ambos lo hicieron, allí, en el borde de la acera húmeda, acompañados de una débil lluvia.


  Dani tomó aire. Le explicó que intercedió para que trasladaran a Dani y no pudieran estar juntos, pero que hizo otras muchas cosas buenas por ella que no sabe.


  —Sé que va a sonar retorcido, pero… cuando viajaste a Dublín, me llamaron para que les diera referencias sobre ti; así fue cómo me enteré que estabas buscando otro empleo. Casualmente cuando colgué le pedí a mi secretaria que se informara sobre la empresa y entre las cosas que averiguó, una de ellas fue que la increíble modelo Betty Moore estaría allí para una campaña. Después de la conversación que habíamos tenido en el local de Humberto, pensé que te vendría bien reencontrarte con una vieja amiga…


  —No veo el problema. Gracias a ti recuperé a mis chicas —reconoció Carla sin entender la preocupación de Dani, quien continuó con su confesión.


  —También soy responsable de que Claudia recuperara su empleo. Tras el altercado en tu apartamento, pensé que lo mejor para ella era retomar la vida que tenía antes de que ese monstruo apareciese. Hice una generosa donación para que reactivaran el proyecto en el que Claudia había estado trabajando.


  —En serio, Dani, ¿cuál es el problema? Yo ya estoy enamorada de ti, no necesito… —él alzó la mano interrumpiéndola.


  —Quiero que sepas toda la verdad. No quiero que un día descubras lo que hice a tus espaldas y te sientas estafada.


  —Pero…


  —El día que me dejaste —Dani no estaba dispuesto a desviarse de su objetivo— a pesar de los malentendidos y los reproches, entendí que la única manera de lograr que fueras feliz era dándote lo que siempre habías querido.


  —¿Damián? —quiso corroborar Carla. Él asintió.


  —Contacté con él y le hice una oferta que no pudo rechazar. El traslado a Madrid, cerca de su hijo, y a la mujer que quería. Justo el día que os encontraste, habíamos quedado en la cafetería para hablar; pero el destino se me adelantó y se cruzó contigo primero. No podía creerlo cuando me escribió una mensaje advirtiéndome que no apareciera porque estaba contigo—tomó aire profundamente—. Eso es todo —concluyó—. Sé que no he sido justo contigo y me he inmiscuido en tu vida sin tu permiso, ya me dejaste bien claro que sólo tú eres dueña de tu historia. Sólo espero que no me odies y que no te arrepientas de la proposición.


  —Dani… te quiero. Y sí, me molesta sentir que has sido el títere que ha movido los hilos de mi vida, pero la romántica que llevo dentro me grita que no te deje escapar —Dani sacó de su bolsillo la cajita que Carla le había entregado.


  —No sé quien te hizo tanto daño para que la desterraras a lo más profundo de tu alma, o quién fue el cretino que te hizo creer que debías dejar a un lado tus emociones; pero si estás dispuesta a seguir el consejo de esa voz que te grita y todavía quieres casarte conmigo, acepto —Carla sonrió, le tomó por las mejillas y le dio un beso.


  —Por supuesto que pienso casarme contigo.


  

  



  



  

  



  Capítulo 24


  Dani dormía apacible al otro lado de la cama. Carla se había escapado a la cocina para prepararse una infusión; regresó con la taza en la mano tras pasearse por la casa completamente desnuda y tomó asiento en una silla que hacía las veces de galán de noche, y apoyó los pies sobre la cama. Desde su posición, observaba a Dani mientras degustaba su bebida caliente, al tiempo que un fantasma del pasado entristecía el momento; un fantasma con nombre de hombre y que sin duda había marcado cada una de sus relaciones.


  Carla no podía entender cómo era capaz de otorgarle tanto poder a un ser tan despreciable, pero parecía vivir anclado en el fondo de su alma y resurgir de las profundidades en las ocasiones más inoportunas. Nunca hablaba de su historia, jamás le había mencionado… pero, si somos el resultado de nuestras circunstancias, Alfredo era el desencadenante de una transformación que la había convertido en alguien inestable.


  Lo conoció cuando inició la carrera de psicología. Después de tanto tiempo le era imposible recordar que pudo ver en él. Alfredo era alto, desgarbado, con dos orejas excesivamente grandes y una ligera joroba; no era simpático ni interesante y no tenían nada en común. Sin embargo, se encontraba en una momento difícil en su vida; no lograba encajar en ninguna universidad, sus amigas habían desaparecido y se sentía sola, pero él parecía estar ahí para hacerle compañía. La romántica e inocente que era, creyó que era el sapo que tras el beso se convertiría en príncipe; Carla se convenció a sí misma que eso era cierto y se hicieron novios. Tras casi 15 años, era incapaz de no torturarse al rememorar cómo había permitido que un tipo como aquel la hubiera empujado a un pozo de autodestrucción del que salió gracias a la insistencia de su madre en que buscara otras distracciones a parte de Alfredo; un hombre obsesivo que mermaba su autoestima y exigía estar junto a ella las 24 horas del día.


  Por casualidad, cayó en sus manos un libro sobre programación y, curiosamente, la informática la salvó de la incertidumbre sobre su futuro y sacó a Alfredo de su vida; lástima que el hedor del cadáver parecía haberse aferrado a su piel. Decidió que el amor no era para ella, se volvió analítica y racional; alguien que no era, una lucha interna consigo misma que a ojos del mundo la hacían una mujer con la que era difícil empatizar y comprender. Carla había optado por permitir que el ogro del pasado custodiara sus sentimientos, a pesar de que su corazón peleara por saltar de su pecho tras Denise, Dani o Damián llevándola a ser impulsiva y obsesiva.


  Las palabras de Dani la habían trastocado: “No sé quien te hizo tanto daño para que desterraras a lo más profundo de tu alma a la romántica que llevas dentro, o quién fue el cretino que te hizo creer que debías dejar a un lado tus emociones”. Sí, sabía perfectamente quien era el responsable y su nombre era Alfredo.


  —Por favor, dime que no estás pensando en huir—suplicó con voz ronca Dani mirándola de soslayo.


  —No pienso ir a ningún sitio. Pensaba… —Dani apartó la sábana dejándole el camino libre.


  —¿Por qué no vuelves aquí y me lo cuentas mientras te beso? —sugirió él sin levantar la cabeza de la almohada. Carla dejó la taza en el suelo y saltó a su lado. Dani la rodeó con sus brazos y se aferró a su cuerpo—. ¿En qué pensabas? —animó.


  —En lo que dijiste de no dejarme llevar por mis sentimientos.


  —¿Y tiene nombre el culpable?


  —Alfredo.


  —Ya veo… —eran las cinco de la mañana y Dani no entendía nada, pero quería hacer un esfuerzo por ella—. ¿Qué te preocupa exactamente?


  —Ser una mujer fría y demasiado racional.


  —¿Bromeas? Te prometiste con un hombre que no conocías, has vivido enamorada de un amor platónico y vas a casarte con tu jefe…


  —Ex-jefe —corrigió ella.


  —Si eso no es ser una mujer impulsiva y pasional, entonces yo no soy el hombre más atractivo, guapo e interesante con el que has estado; y lo dudo —comentó haciéndola reír—. Tienes dos problemas —sentenció él poniéndose serio.


  —¿Cuáles?


  —Uno, eres tu peor crítico y no te permites disfrutar del momento y dos… —se subió sobre ella sujetándola por las muñecas— no pienso dejarte escapar de esta cama hasta que pierdas el conocimiento —bromeó cubriéndola de besos y cosquillas mientras el silencio de la noche se rompía con su risa; la única melodía que Dani deseaba escuchar el resto de su vida.


  

  



  


  

  



  EL DÍA DE LA BODA


  La esteticista [guión] peluquera [guión] hada madrina consigue arreglar el estropicio del maquillaje y el peinado; mientras el vestido de corte princesa es sustituido por un vestido blanco de gasa que Beatriz usó en una sesión de fotos para el catálogo de novias de Vera Wang. Todos están conmocionados por el accidente, pero más que ansiosos por celebrar no sólo el amor entre dos personas, sino que la vida les ha dado una nueva oportunidad. Carla se mira en el espejo esperando que el padrino venga a llevarla con el novio. Violeta se ha anticipado porque quiere confesarse.


  —¿Podemos hablar?


  —¿No puede esperar? —Carla no sabe si podrá digerir más información.


  —Necesito que lo sepas —alega Violeta. Carla asiente algo abatida—. Descubrí a Damián una tarde en los pasillos del centro donde estudiábamos. Mis padres se habían empeñado en que recibiera clases particulares porque no se fiaban de que acabara el curso; prácticamente me obligaron a asistir. Estaba decidida a hacerles creer que iba mientras pasaba la tarde por ahí, entonces lo vi. No me preguntes por qué, pero no podía dejar de pensar en él; lo peor de todo era que era incapaz de hablarle. ¡Yo que siempre estaba rodeada de tíos! Antes de darme cuenta, el curso y las clases habían terminado, y no le había dicho ni un triste “hola”. Entonces… —suspira avergonzada. Carla conoce esa parte de la historia y la ayuda.


  —Lo viste en la gasolinera y viste la oportunidad perfecta para estar cerca de él en la fiesta de la playa.


  —Sí, pero fui tan tonta que en lugar de dirigirme a él, fingí interesarme por su amigo. Lo peor de todo fue ver como él sólo tenía ojos para ti… —Violeta comienza a llorar.


  —Cariño, ¡debiste decírmelo! —recrimina tendiéndole un pañuelo de papel.


  —Eso ya no importa —miente, le avergüenza reconocer que sigue colada por él—. La razón de que me haya obsesionado con la boda es que me sentía culpable.


  —¿A qué te refieres?


  —Después de un verano sin saber nada de Damián, consiguió mi número de teléfono. ¡Imagínate mi cara de decepción cuando oí que lo único que quería de mí era localizarte! Lo siento, lo siento mucho, todo ha sido por mi culpa —llora desconsolada—. Le di un número inventado para que no estuvierais juntos.


  Carla no está enfada; sonríe pensando en cuanto sufrimiento se habría ahorrado si hubieran podido estar juntos hace quince años. ¿Hubiera funcionado entonces? ¿Hubiera sido su vida diferente a la que es ahora? Carla zarandea la cabeza; lo único importante en ese preciso momento es que está con Dani y él la hace inmensamente feliz.


  —Gracias —se limita a decirle a su amiga.


  —¿Por qué? —pregunta extrañada Violeta.


  —Si eso desencadenó que todo lo vivido me haya traído a este momento y que el hombre más maravilloso del mundo me espere ahí fuera, créeme que ha merecido la pena. No llores, será una bonita historia para contar a mis hijos cuándo me pregunten “mamá, ¿cómo conociste a nuestro padre?”


  —¿No estás enfadada? —Carla niega enarcando una ceja.


  —Anda, dame un abrazo y dile al padrino que venga.


  ***


  Los invitados han ocupado sus asientos, el funcionario que oficiará la ceremonia espera risueño en el lugar asignado, los músicos amenizan la espera, los del catering han preparado la comida… todo lo que parecía ir mal se ha solucionado, incluso la lluvia les ha dado un poco de tregua. Carla, vestida con su nuevo traje blanco y ramo en mano, cruza el pasillo para reunirse con Dani.


  Sus amigas la observan embelesadas e incapaces de contener alguna que otra lágrima.


  —Lo siento, Beatriz, pero se lo he contado a Carla —confiesa Violeta.


  —Supuse que lo harías y, después de todo creo que ha sido mejor así; nunca es fácil decirle a la gente que quieres que el cáncer se resiste a dejarte en paz.


  —Iré contigo a la próxima sesión —afirma categórica Claudia.


  —No hace falta…


  —No es una petición —aclara su amiga cogiendo su mano con la mirada fija en la ceremonia.


  —Por cierto, Clau, todas sabemos tu secretito. ¿Cuándo pensabas contárnoslo? —recrimina Violeta.


  —Denise quería contarle lo nuestro primero a Carla.


  —Sí, sí, pero… ¿y lo del bebé? —insiste Beatriz.


  —¿Qué bebé? —pregunta extrañada. Beatriz y Violeta intercambian una mirada cómplice y fijan su mirada llena de ilusión en la novia, la misma que sonríe y les manda un beso desde el atril. Claudia lo entiende de inmediato, pronto serán más que amigas, serán tías de una preciosa criatura.


  

  



  


  

  



  Epílogo


  —Hoy hace tres años que nos casamos. En este tiempo he descubierto muchas cosas que no sabía. Sé que Dani necesita una taza de café bien cargado por las mañanas antes de poder ser persona, que su corazón pertenece a dos mujeres y no me importa, pues nuestra hija Gabriela es dueña de la otra parte del mío, como también sé que no sabe bajar la tapa del váter, que siempre olvida nuestro aniversario y que no puede ponerse una camisa sin plancharla antes. Él sabe de mí que me despierto con ganas de hablar de todo, que soy adicta a los ganchitos de queso y que odio los domingos por la tarde. Sé muchas cosas de él, como él sabe muchas cosas de mí; pero nos queda aún todavía toda una vida por delante con mil millones de cosas por descubrir del otro, algo que me apasiona. No puedo prometerle que guardaré silencio por las mañanas hasta que tome su café, que cambiaré los ganchitos por chips de verduras o que dibujaré una enorme sonrisa en mi cara los domingos; pero lo que sí puedo prometerle, tal como hice el día de nuestra boda, es que lo querré por siempre y esa la promesa más fácil de cumplir que he hecho jamás —responde a la pregunta de Violeta sobre cómo es la vida junto a Dani y si está enamorada.


  —¡Oh, qué bonito! —añade Claudia acariciándose la tripa, quedan dos meses para que le den a Gabriela, la hija de Carla, un compañero de juegos. Carla y Dani han preparado una barbacoa en casa y disfrutan del buen tiempo en el jardín.


  —El amor es vomitivo —se queja Violeta que sólo tiene ojos para Damián; no se atreve a decirle nada y lo adora en secreto.


  —Eso lo dices porque no estás enamorada —asevera Beatriz, la guerrera que ha combatido y ganado al cáncer, y ha dejado las pasarelas y la moda por dar charlas de motivación y colaborar en acciones benéficas.


  —No sé yo… —agrega misteriosa Carla que no pierde detalle de las miradas que su amiga le echa a Damián.


  Los chicos beben cerveza y se encargan de la barbacoa, mientras Gabriela juega con Dylan -el hijo de Damián- a crear construcciones con bloques de plástico.


  —Los hijos te cambian la vida, ya lo verás, Denise —asegura Dani orgulloso.


  —Y las madres de los hijos también —complementa divertido, pensando en su vida con Claudia.


  —Y tú Damián, ¿no te animas?


  —El hijo ya lo tengo —responde esquivo.


  —A poner una mujer en tu vida —explica Denise.


  —Lo cierto es que hay alguien.


  —¿La conocemos?


   —Puede… ni se os ocurra contárselo a las chicas. Es Beatriz.


  —¿Nuestra Beatriz?


  —Sí, pero calladitos —Denise empieza a chinchar a Damián, mientras Dani olisquea el ambiente.


  —Será mejor que os preparéis para entrar en casa. Va a llover.


  —¿Qué dices? Si hace un sol espléndido…


  La brisa que corría se torna en un viento gélido, el cielo se oscurece y comienza a llover. Dani les pide a sus amigos que lleven a los niños dentro, mientras trata de salvar la comida del aguacero. Todos se van dentro; excepto Carla que se acerca divertida.


  —No te preocupes, nos apañaremos con cualquier cosa —insiste tirando de su brazo. Dani se resigna, deja la carne sobre la parrilla y se disponen a refugiarse en la casa. Están empapados, la primavera siempre es traicionera, se miran el uno al otro y empiezan a reír. En los mejores momentos de su vida, la lluvia siempre es la protagonista. Carla se lanza a sus brazos.


  —Hoy es nuestro aniversario —le susurra.


  —Yo… —Dani no sabe que decir, ha vuelto a olvidarlo.


  —Tengo una sorpresa para ti —le comenta abandonando el jardín.


  —¿Para mayores de 18 años? —sugiere picante.


  —Para menores de 0 años… Estoy embarazada —confiesa Carla. Dani se detiene en seco, obligándola a detenerse, tira de ella y comienzan a bailar acompañados de la especial melodía que provocan las gotas de agua al romperse.


  —Te quiero tanto… —dice Dani antes de hacerla girar sobre sí misma. Ella enarca una ceja, pero decide no estropear la magia del momento recriminándole que no se ha acordado del aniversario.


  —Anda, don olvidadizo, bésame —y él obedece, besándola bajo la lluvia. El resto de amigos se animan y se reúnen con ellos.


  Denise baila con Claudia, aunque para ella ha cogido un paraguas, le preocupa que caiga enferma con el embarazo. Gabriela y Dylan juegan a saltar en los charcos, mientras el padre de éste último se las ingenia para bailar con Beatriz y Violeta. Todos bailan, ríen y se abrazan; mientras, el destino baraja las cartas dispuesto a iniciar una nueva partida.


  


  

  



  La autora


  Juliette Sartre -seudónimo bajo el que firma novelas de género romántico para adultos- es andaluza, titulada en Marketing y graduada en Trabajo Social; siempre ha trabajado en el sector servicios, y es aficionada a la lectura y a la escritura desde su más tierna infancia. Actualmente compagina sus estudios post-universitarios, con su vida personal y literaria. Bloguera y escritora de ficción desde 2011, ha participado en bibliografías conjuntas; además de autopublicar varias novelas sin seudónimo.

  

  Tras la buena acogida de su novela "Deshojando margaritas" desde 2014 forma parte del sello digital perteneciente al Grupo Planeta -Ediciones Tagus- lo que le ha permitido firmar en la Feria del Libro de Madrid 2015 con el patrocinio de Samsung; posteriormente ha autopublicado: Contrato sin preaviso, Los besos de Ariadna y El vecino del tercero -posicionándose este último entre los autores autopublicados más vendidos en Casa del Libro- y Bésame bajo la lluvia.


  Puedes conocer más sobre ella y sus novelas en su blog y en sus redes sociales: Facebook, Twitter e Instagram
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